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LOS EDITORES. 

Al tomar Slt lugar entre Zas Omus cmIPLETAS 

del Seí'íor },fúrmol, que estamos publicando, este ¡'O

manee que tanto !Ht mCl"ccido la aceptacion del pú

bli90, y cuya concluslon ha sida esperada por tanto 
tiempo con jeneral interes, eller/oi' JW !taUaní nac!c¿ 

de nuevo en la parte anteriormente publicada !J de 
que hoy hacevws 1¿?W segunda edicion,. pues que el 
autor ha priferido, á poner ul/a línc(¿ mas, cortar, 

pOI' el contrario, algunos pasajes que pudieran pare
cel' demasiado ágn'os en WlCt época tan difc1'cnte de 
aquella en que comcnzósc la publicacion de esta 

novela, 
Lo que será nue,vo pam wjuellos que conozcan lo 

(pie haY)J/wlieado cu 1ft AMALIA, comienza d,l'.~dc el 



capítalo XlI de la Pa7'(e V, en que quedó suspeltdid(~ 
la publicacíon, en Febrero de 1852, 

Con ello be tenm'na el romance. Pero, así múmw, 
parece que él será continuado por otros que llenen, se· 
gun el plan del autm', el gran cuadro de los aconteci· 
mientos políticos en los últimos doce años de la d~'cta· 
dura, cuya crónica se propone escribú' con la plumu 
del 7'omance, c¡u.e no es incompatible con la verdad de 
las reladones hist6ricas. Este sistema, tan comun 
en la Weratura moderna de la Europa, es nuevo 
entre nosotros, El Señor .Mármol ha sido el prime
ro que lo ha empleado, y todavía es el único. y de 
ahí, en gran pm'te, el interés que ha inspirado la 
AMALIA, y el 11tC despertarán, es de creerse, sus 
obras siguientes en este iénem, 

El PEREGRINO, dél que apenas son conocidos 
cinco cantos, entrará á la prensa tan luego como se 
concluya la ..A.MALIA; Y l03 Eddores de estas Obras 
esperan porltr presentar en segu~'da nuevos tmbaios 
del mismo autor i poniendo de su pa?'(e todo el esme· 
'fO compatible con nuestros pobres establecim~'entos de 
~'pograf!a, para la mejor correccion y h7np~'e2a de le, 
tmp1'eswn. 

Bueilos Aires, Jl!1iio de 1855. 



ro el autor, 'por una D.ccion calculada, supone que 

escribe su obra con algunas jeneraciones de por 

medio entre él y aquellos. _ Y es esta la razon 

porque ellcqtor no liallará nunca los tiempos pre-



sen tes impleados al hablar de Rosas, de su familia, 

de sus ministros &a. 
El autor ha creido que tal sistema convenía, 

tanto á· la mejor claridad de la narracion, cuanto 
al porvenir de la obra, destinada á ser leida, como 

todo lo que se escriba, bueno 6 malo, relativo á la 

época dramática de la dictadura arjentina, por las 

jeneraciones venideras; con quienes entonces se 

armonizará perfectamente el sistema aquí adopta

do, de describir bajo una forma retrospectiva per

sonajes que viven en la actualidad 

Montevideo, Mayo de 1851. 



PARTE PRIIERA. 

CAPITULO 1. 

Tl'aicioll, 

seis hombres atravesaban el 

patio de una pequefia easa 

, ~ de la ealle de Bclgrallo, CI1 
.... C"!. "' (" o( 

-'Vela {.!imbd llc Buenos Aires. 



'- Llegmlos al zaguan, oscuro' como todo el rcsto 

(le la ~asa, uno de cllos se para, y dice :í los 

otros: 
-Todavia una precaucion mas. 

_-y de ese modo DO acabaremos de tomar pre

cauciones en tocla la noche-contcstrÍ otro de ellos, 

al parecer el mas jóven de todos, y de cuya cin

tura pendia una larga espada, mec1ia cubierta por 

los pliegues de una capa de paño azul que colgaba 

de sus hombros. 

-Por muchas que tomemos serán siempre po

cas,-replica el primero que habia hablado.-Es 

necesario que no salgamos todos á la vez. Somos 

seis; saldremos primeramente tres, tomaremos la 

vereda lle cnfrcnte; UD momento despues saldrán 

los tres restantes, seguirán esta vereda, y nuestro 

punto de r¿union será la callc de Balcarce, donde 

cruza con la que llevamos. 

-Bien pensado. 

-Sea, yo saldré adelante con Merlo, y el se-

iíor,-c1ijo el jóven de l~ espada á la cintura, seILa

landa al que acababa de hacer la indicacion. Y di

ciel1(lo esto, tiró el pasador de la puerkt, la abrió, 

se embozó cn su capa, y atravesando á la vereda 



opuesta con los personajes que habia determi

naJo, enfiló la callc dc Belgrano, con direccion 

al rio. 

Los tres hombres que q ucdaban salieron dos 

minutos despues, y luego de haber cerrado la puer

ta, tomaron la misma direccion que aquellos, por 

la vereda determinada. 

Despues de caminar en silencio algunas cuadras, 

cl compañero del jóven.que conocetnos por ladís

tincion de una espada á la cintura, dijo á este, 

mientras aquel otro á quien habian llamado Merlo, 

marchaba adelante embozado en su poncho: 

-Es triste cosa, amigo mio! Esta es la última 

vez quizá que caminamos sobre las calles de nues
tro pais. Emigramos de él para. incorporarnos á 

un ejército que habrá de batirse mucho, y Dios 

sabe qué será de nosotros en la guerra! 

-Demasiado conozco esa verdad, pero es nece

sario dar el paso que damos.... Sin embargo, 

continuó el jóven despues de algunos segundos de 

silencio :-hai alguien en este mundo de Dios que 

cree lo contrario que nosotros. 

-Cómo lo contrario? 

-Es decir, que piensa quc nuestro deber lle 
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arjcntinos es el de permanecer en Buenos Aire::;. 

-A,pesar de Rosas? 
-A pesar de Rosas. 
-y no ir al ejército? 

-Eso es. 
-Bab, pero ese es un cobarde ó un mashorquero! 

-Ni lo uno, lÜ lo otro. Al contrario, su valor 

raya en temeridad, y su corazon es el mas puro y 

noble de nuestra jeneracion. 

-Pero qué quiere. que hagamos, pues? 
-Quiere,-contestó el jóven de la espada,-que 

todos permanezcamos en"Buenos Aires, porque el 

enemigo á quien hay que combatir está en Buenos 

Aires, y no en los ejércitos, y hace una hermosí· 

sima cuenta para probar qne menos número do 

hombres moriremos en las calles el dia de una re

volncion, que en los campos de batalla en cnatro 

ó seis meses, sin la menor probabilidad de triun

fo_ ... Pero dejemos esto porque en Buenos Aires 

el aire oye, la luz vé, y las pieuras 6 el polvo rc· 

piten luego nuestras palabras á los veruugos de 

nuestra libertad. El jóven levantó al cielo unos 

grandes y rasgados ojos negros, cuya espresioll me
lancólica se eonvenin perfeCtamente con la Í1alidcz 
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de su semubnte, ilumiuado con b hermosa luz de 

los veinte .Y seis arras de la yidit. 

A medida que la eonversacion se habia anima

do sobre aquel tema, y que se aprocsimaban á bs 

barrancas del rio, Merlo acortaba el paso, Ó paTi

base un momento para embozarse en el poncho 

que lo cubria. 

Llegados :í. la cane de Ba1carce: 

-Aquí debemos ~sperar á los demas,-dijo 

Merlo. 

-'Está usteu seguro del parage de la costa en 

que habremos de encontrar la ballenera ?-pi'egun

tóle el j6ven. 

--.;Mui seguro,-contestó ·Merlo.-Yo me he COll

venido á ponerlos á ustedes en <;lIla, y sabré cum

plir mi palabra, como han cumpliJo ustedes la 

suya, dándome el Jinero convenido; no para mí, 

porque yo soi tan buen patriota como cualquiera 

otro, sino para pagar los hombres que los han de 

cond ucir á la otra Banda; yya verán ustedes que 

hombres son! 

Clavados estaban los ojos penetrantes del jóven 

en los de Merlo, cuando llegaron los tres.hombl"('i) 

que faltaban á la comitiva. 



12 A)!ALIA. 

-Ahóra es preciso no separarnos mas,-dijo 

uno de dllos.-Siga usted adelante, Merlo, y con

dúzcanos. 
Merlo obedeció, cn efecto, y siguiendo la calle 

de Venezuela, dobló por la callejuela de San Lo

renzo, y bajó al rio, cuyas olas se escurrian tran

quilamente sobre el manto de esmeralda que cubre 

de cse lado las orillas de Buenos Aires. 
La noche estaba apacible, alumbrada por el té

nue rayo de las estrellas, y una brisa fresca del sur 

empezaba á dar anuncio d.e los pr6csimos frios del 

invierno. 

Al escaso resplandor de las estrellas se descu

bria el Plata, desierto y salvaje como la Pampa; 

yel rumor de sus olas, que se desenvolvían sin 

violencia y sin choque sobre las costas planas, pa

recía mas bien la respiracion natural de esc jígante 

de la América, cuya espalda estaba oprimida por 

treinta naves francesas en los momentos en que te. 

nian lugar los sucesos que referimos. 

Los que alguna vez bayan tenido la fantasía de 

pasearse en una noche oscura á las orillas del Rio 

de la Plata, en lo que se llama el Bajo e!l Buenos 

Aires, habrán podido copocer todo lo que ese pa-
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raje tiene de triste, de melancólico, y de imponen

te al mismo tiempo. La mirada se sumerje en la 

estension que ocupa el rio, y apenas puede divisar 

á la distancia la incierta luz de alguno que otro 

buque de la rada interior. La ciudad, á dos ó tres 

cuadras de la orilla, se descubre informe, oscura, 

mmensa. Ningull ruido humano se percibe, y so

lo el rumor monótono y salvaje de las olas 'anima 

lúgubremente aquel centro de soledad y de tris

teza. 

Pero aquellos que hayan llegado á ese paraje, 

entre las sombras de la noche, para huir de la pa

tria cuando el desenfreno de la dictadura arrojó á 

la proscricion centenares de buenos ciudadanos, 
esos solamente podrán darse cuenta de las impresio

nes que inspiraba ese lugar, y én esas horas, en 

que se debia morir al puñal de la Mashorca si eran 

sentidos j 6 decir I adios! á la patria, á la familia, 

al amor, si la fortuna les hacia pisar el debil barco 

que debia conducirlos á una tierra estraña, en bus

ca de un poco de aire libre, y de un fusil en los 

ejércitos que operaban contra la dictadura. 

En la época á que nos referimos, ~\Clemas, la sa

lud del ánimo empezaba á ser quebrantada por el 
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terror: por esa enfermedad terrible elel espíritu, 

conocida y estudiada por la Inglaterra y por la , . . 
Francia, mucho tiempo antes que la conoCIéramos 

en la América. 
A las cúrceles, á ¡[lS pasoncn'as, á los fusilamien

tos, empezauuu á suceder los asesinatos oficiales 

rjecutados por la Mashorca; por ese el u b de ban

diuos, á quien los primeros partidarios de CJ'omwell 

habrian mirado con repugnancia, y los amigos de 

Marat con horror. 
El terror, pues, que empezaba á apoderarse de 

touos los espíritus, no poqia dejar de obrar su in

fluencia eficaz en el, ánimo de esos hombres que 

caminaban en silencio por la costa del rio, en di

rcccion á Barracas, ú, las once de la noche, y con 

el uesignio de emigrar de la patria, cl'Ímen de 

lesa tiranía que con la muerte se castigaba irreme
diablemente. 

Nuestros prófugos caminaban sin cambiarse una 

sola palabra; y es ya tiempo ue dar á conocer sus 
nombres. 

Aqucl que iba delante ue todos, era Juan Merlo: 

hombre del vulgo; de ese vulgo de Buenos Aires, 

que se hermana con la jente civilizada por el ves. 
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tillo, con el gaucho por su antipatía á la civili

zaeion, y con el pampa por sus habitudes holgaza

nas. Merlo, como se sabe, em el eonc1uctor de los 

demas. 

A pocos pasos seguíalo el coronel D. Francisco 

Lynch, veterano desde 1813 ; hombre de la mas 

culta y escojida sociedad, y de una hermosura re

marcable. 

En pos de él caminaba el jóven D. Eduardo 

Belgrano, pariente del antiguo jeneral de este nom

bre, }' poseedor de cuantiosos bienes que habia he

redado de sus padres; corazon valiente y jeneroso, 

é intelijencia privilegiada por Dios y enriquecida 

por el estudio. Este es el jóven de los ojos ne

gros y melanc6licos, que conocen ya nuestros lec

tores. 

En seguida de él, marchaban Oliden, Riglos y 

Maisson, arjentinos todos. 

En este órden habian llegado ya á la p~rte del 

Bajo que está. entre la Residencia y la alta barran

ca que di á Barracas en la calle de la Reconquista; 

es decir, se hallaban en paralelo con la casa quc ha

bitaba . el ministro ele S. M. B. caballero Mande
yille. 
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En CSct paraje, Merlo se para y les <licc: 
-Es por aquí <loude In. ballenera debe atracar. 

Las ~iradas de todos se sumerjieron en la oscu-

ridad, buscando en el rio la embarcacion salvado

ra; mientras que Merlo parecia que la buscaba en 

tierra, pues que su vista se dirijia hácia Barracas, 

y no á las aguas donde estaba clavada In. de los 

prófugos. 
-No está,-dijo Merlo ¡-no está aquí, es nc· 

ccflario caminar algo mas. 
La comitiva le siguió en efecto; pero no llevaba 

dos minutos de marcha, C1~ando el coronel Lynch, 

que iba en pos de Merlo, divisó un gran bulto á 

treinta ó cuarenta varas de distancia, en la misma 

direccion que llevaban; yen el momento en que se 

volviaá comunicárselo ásus compañeros, un ¡quien 

vivel interrumpió el silencio de aquellas soledades, 

trayendo un repentino pavor al ánimo de todos. 

-No respondan; yo voi á adelantarme un poco 

á ver si distingo el número de hombres que es,-di

jo Merlo, que sin esperar respuesta, caminó algu

nos pasos primero, y tomó en seguida una rápida 

carrera hácia las barrancas, dando al mismo tiem
po un agudo silvido. 
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Un ruido confuso y terrible respondió inmedia

tamente á aquella seUal: el ruielo de una estrepito

sa carga de caballería, dada por cincuenta jinetes, 

que en dos segundos cayeron como lin torrente so

bre los desgraciados prófugos. 

El coronel Lynch apenas tuvo tiempo para sacar 

{le sus bolsillos una de las pistolas que llevaba, y 

antes de poder hacer fuego, rodó por tierra al ent

puje violento de un caballo. 

Maisson y Oliden pueden disparar un tiro de 

pistola cada uno, pero' caen tambien oomo el ooro

nel Linch. 

Riglosopone la punt.'1., de un puñal al pecho eld 

oaballo que le atropella, pero rueda tambien á su 

empuje irresistible, y caballo y jinete caen sobre él. 

Este último se levanta al instante, y su cuchillo, 

llllndiéndose tres veces en el pecho de Riglos, hace 

de este infeliz la primera víctima de aquella noche 

aciaga. 

Lynch, ~aisson, Oliden, rodando por el suelo, 

ensangrentados y at,urdidos bajo las herraduras ele 

los caballos, se sicnten pronto asir por los cabellos, 

y que el filo Jcl cuchillo busca la garganta ele cada 

uno, al iufl njo dc una voz aguda ú illlper~nte, q ne 
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blasfemaba, insultaba y ordenaba alLí: los infelices 

se revuelcan forcejean, gritan; llevan sus manos , ' . 
hechas pedazos ya á su garganta para defenderla ... 

todo es en vano .... 1 El cuchillo mutila las manos, 

los dedos caen, el cuello es abierto á grandes tajos; 

y, en los borbollones de la sangre, se escapa el alma 

de las víctimas:i pedir tí. Dios la justicia debida:i 

su martirio. 
Y, entretanto que los asesinos se desmontan y se 

apiñan en derredor de los cadáveres para robarles 

alhajas y dinero; entretanto que nadie se vé ni se 

entiende en la oscuridad y'-confusion de esta escena 

espantosa, á cien pasos de ella se encuentra un pe

queño grupo de hombres que, cual un solo cuerpo 

espansivamente elástico, tomaba en cada segundo 

de tiempo, formas, estension y proporciones dife

rentes: era Eduardo que se batia con cuatro ele los 
asesmos. 

En el momento en quc cargaron sobre los pró

fugos; en aquel mismo en que cay6 el coronel 

Lynch, Eduardo, que marchaba tras él, atraviesa 

casi de un salto un espacio de quince pies en direc

cíon á las barrancas. Esto solo le basta para poner

se en línea con d flanco de la caballería, y cvitpr 
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su empuje; plan que su rápida imajinacion conci

bi6 y ejecutó en un segundo; tiempo que le habia 

bastado tambien para desenvainar su espa~a, ar

rancarse la capa que llevaba prendida al cuello, y 

recojerla sobre su brazo izquierdo. 

Pero si habia librádose del choque de los caba

llos, no habia evitado el ser visto, á pesar de la os

curidud de la noche, que por momentos embozaba; 

la débil claridad de las estrellas. El muslo de un 

jinete roza por su hombro izquierdo; y ese hombre 

y otro mas, hacen jirarsus caballos con la pronti

tud del pensamiento, y embisten, sable en mano, 

sobre Eduardo. 

Este no vé, adivina, puede decirse, la accion de 

los asesinos, y, dando un salto hácia ellos, se inter

pone entre los dos caballos, cubre.su cabeza con su 

brazo izquierdo envuelto eutre el colchon _ qt!e le 

formaba la capa, y hunde su espada hasta la guaro 

nicion en el pecho del hombre que tiene á ~u de re

'chao Cadáver ya, aun no ha caido ese hombre de 

su caballo, cuando Eduardo ha retrocedido diez 

pasos, siempre en dircccion á la ciudad. 

En ese momento trcs asesinos mas se reunen al 

que acababa de sentir cacr CI cuerpo de su compa-
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ñero ri, los pies de su caballo, y los cuatro cargan 

entonces sobre Eduardo. 
Es~1:! se desliza rápidamente hácia su derecha pa

ra evitar el choque, tirando al mismo tiempo un 

terrible corte que hiere In, cabeza del caballo que 

presentn. el llanca llc los cnatro. El animal se sa

cude, se recuesta súbitamente sobre los otros, y el 

jinete, creyendo que su caballo está herido de muer

te, se tira de él pura librarse de su caida; y los 

otros se desmontan al mismo tiempo, siguiendo la 

accion de su compañero; <luya causa ignoran. 

Eduardo entonces tira BU capa y retrocede diez 

ó doce pasos mas. La idéa de tomar la carrera pa. 

sa un momento por su imajinacion; pero compren

de que la carrero. no hará sino cansarlo y postrarlo, 

pues que sus perseguidores montarán de nuevo y 
lo alcanzarán pronto. 

Esta reflecsion, súbita como la luz, sin embargo 

no habia terminádose en su pensamiento, cuando 

los asesinos estaban ya sobre él, tres de ellos con 

sables de c..'tballería yel otro armado de un cuchi

llo de matadero. 'l'ranquilo, valiente, vigoroso y 
diestro, Eduardo los recibe á los cuatro parando 

sus primoros golpes, y evitillldo con ataques par-
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ciales que le formasen el círculo que pretendian. 

Los tres de sable lo acometen con rábia, lo estre

chan y dirijen todos los golpes á su cabeza; Eduar

do los pára con un doble círculo, y, haciendo dila

tar la rueda que le formaban, con cortes de prime

ra y tercera, comienza á ganar hácia la ciudad lar

gas distancias, conquistando terreno en los cortes 

con que ofendia, yen los círculos dobles con qué 
paraba. 

Los asesinos se ciegan, se encarnizan, no pueden 

comprender que un hombre solo les resista tanto; 

y en sus vértigos de sangre y de furor no perciben 

que se hallan ya á doscientos pasos de sus compa

ñeros i cumpliéndose mas en cada momento la in

tencion de alejarlos, que 'desde el principio tuvo 

Eduardo para perderse con ellos entre la oscuridad 

de la noche. 

Eduardo, sin embargo, sen tia que la fuerza le 

iba faltando, y que era ya dificil la respira~ion de 

su pecho. SllS contrarios no se cansan menos, y 
tratan de estrecharlo por última vez. Uno de ellos 

incita á los otros con palabras de demonio i pero al 

momento de descargar sus golpes sobre Eduardo, 

este tira dos cortes á derecha é izquierda con toda 
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la estcnsion ue su brazo, nmaga á todos, y pnsa co

mo un relámpago de ncero por el ccntro ue sus 

ascsino~, ganándoles algunos pnsos mas hicia la 

cilHlm1. 
El hombre elcl cuchillo acababa de perder este 

y partc tlc su mano al fijo Je la espaela de Eduar

tlo, y otro de los de sable empieza:i perJer la fuer

za en la sangre abundante que se escurria ele mm 

honda hcrida en su cabeza. 

Los cuatro lo hostigan con tesan, sin embargo. 

El hombre mutilado, en un acceso de frenesí y ele 

dolor, se arroja sobre Eduardo y lanza sobre su 

cabeza el inmenso poncho que tenia en su mano 

izquierda. E8te último, que no habia comprendido 

la intencion de su contrario, cree que lo atropella 

con el puiíal en la mano, y lo recibe con la punta de 

su espada, que le atraviesa el corazon. El poncho 

habia llegado á su destino: la cabeza y el cuerpo 

dc Eduardo quedan cubiertos en él j no se turba su 

espíritu, sin embargo: dá un salto atrás j su mano 

izquierda, libre de su capa que habia arrojado des

de el principio del combate, eoje el poncho y em. 

pieza á desenvolverlo de la cabeza, mientras su 

diestra describc cí¡'culos con su espada en todas di· 
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recciones. Pero en el momento en quc su vista 

quedaba libre de aquella nube repentina y densa 

que la cubrió, la punta de un sable penetra á lo 

largo de su costado izquierdo, y el filo de otro 

le abre una honda herida sobre el hombro de

recho. 

-Bárbaros !-dice Eduardo ¡-no conseglllrels 

llevarle mi cabeza á vuestro amo, sin haber .antes 

hecho pedazos mi cuerpo! 

Y, recojiendo todas las pocas fUeI1zas que le q ne

daban, pára en tercia una estocada que le tira su 

contrario mas prócsimo ¡ y, desenganchando, se vá 

á fOl1d~, en cuarta, con toda la estension ele su 

cuerpo:. dos hombres caen :í. la vez al suelo: el 

contrario de Eduardo, atravesado el pecho, y 
Eduardo que no ha tenido fuel'za~ para volver á su 

primera posicion, y que cae sin perder, empero, su 

conocimiento, ni su valor. 

Los dos asesi.nos que peleaban aun se precipitan 

sobre él. 

-Aun estoi vivo! grita Eduardo con una voz 

nerviosa y sonora ¡ la primera voz fuerte que ha

bia resQnado en ese lugar é interrumpido el silen

cio de esa terrible ecsena iY los ecos de esa voz 
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se repitieron en mucha estension de aquel lugar 

solitario. 
Eduhrdo se incorpora un poco; fija el codo de 

su brazo derecho sohre el vientre del cadáver que 

tenia á su lado, J, tomando la espada con la mano 

izquierda, quiere todavia sostener su desigual com

bate. 
A un en ese estado los asesinos se le aprocsiman 

con recelo. El uno de ellos se acerca por los pies de 

Eduardo y descarga un sablazo sobre su muslo iz

quierdo, que el infeliz no tuvo tiempo, ni posicion, 

ni fuerza para parar. La impresion del golpe le ins

pira un último esfuerzo para incorporarse; pero á 

ese tiempo la mano del otro asesino lo toma de los 

cabellos, dá con su cabeza en tierra, é hinca sobre 

su pecho una rodilla. 

-Ya estás, unitario, ya estás agarrado !...,-le di

ce,-y volviéndose al otro que se-habia abrazado 

de los pies de Eduardo, le pide su cuchillo para. 

degollarlo. Aquel se lo pasa al momento. Eduar

do hace esfuerzos todavía por desasirse de las ma

nos que le oprimen, pero esos esfuerzos no sirven 

sino para hacerle perder por sus heridas la pocn 
sangre que le quedaba en sus venas. 
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Un relámpago de risa feroz, infernal, ilumina h1. 

fisonomía del bandido cuando empuña el cuchillo 

que le dá su compañero. Sus ojos se dilatan, sus 

narices se espanden, su boca se entreabre, y tiran· 

do con su mano izquierda los cabellos de Eduardo 

casi exánime, y colocando bien perpendicular su 

frente con el Cielo, lleva el cuchillo á la garganta 

del joven. 

Pero en el momento que su mano iba á hacer 

correr el cuchillo sobre el' cuello, un golpe se escu
cha, y el asesino cae de boca sobre el cuerpo del 

que iba á ser su víctima. 

-A tí tambien te irá tu parte !-dice la voz fuer

te y tranquila de un hombre que, como caido del 

Cielo, se dirije con su brazo levantado hácia el úl

timo de los asesinos, que, como se ha visto, estaba 

oprimiendo los piés de Eduardo, por que, aun me· 

dio muerto, temia acercarse hasta sus manos. El 

bandido se para, retrocede, y toma repentinamen

te la huida en direccion al rio. 

El hombre, enviado por la Providencia, al 

parecer, no lo persigue ni un solo paso: se vuelve 

á aquel grupo de heridos y cadáveres en cuyo 

ccnt.ro se encontraba Eduanlo. 
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El nombre de este es pronunciado luego por el 

desconocido con tocln, la esprcsion del ca ri ITo y de 
I . 

la incertidumbre. Toma entre sus brazos el euer· 

po del asesino que habia caido sobre Eduardo, lo 

suspende, lo separa de él, é hi ncando una rodilla 

en tierra suspende el cuerpo elel j6ven y reclina su 

cabeza contra su pecho. 
-Todavia vive! dice, despues de haber sentido 

su respiracion .. Su mano toma la ele Eduardo, y 

una leve prcsion le hace conocer que vive, y quo 

lc ha conocido. 

Sin vacilar alza entonces la cabeza, jira sus ojos 

con inquietud j se levanta luego, toma á Eduardo 

por la cintura con el brazo izquierdo, y, cargán

uolo al hombro, marcha hácia la prócsima barran

ca, en que estaba situada la casa del Sr. Man
deville. 

Su marcha segura y fácil hace conocer que 

aquellos parajes no eran estrailos á. su planta. 

-Ahl escbma de repente, apenas faltará. media 

cuadra .... y .... tengo que descansar por que .... 

y el cuerpo de Eduardo se lo escurre de los brazos 

entre la sangro que á los dos cubria. Eduardo !~Io 

dice poniéndolc sus lábios Cll el oidoj-Eduardo! 
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soi yo, D;ll1iel; tu amigo, tu eomp~ñ.~ro, tu her

mano Daniel. 

El herido mueve lentamente la cabeza y entrea

bre los ojos. Su desmayo, órijinado por la abun

dante pérdida de su sangre, empezaba á pasar, 

y la brisa fria de la noclle iL reanimarle un 

poco. 
-IIuye _ ... Silv[l,te Daniel !-fueron las pri

mer[l,S p[l,bbras que pro¡H1llció. 

Daniel lo abraza. 

-No se tmta de mi, Eduardo; se trata de .... á 

ver .... pasa tu brazo izquierdo por mi cuello; "opri. 

me lo mas fuerte que lJUedas .... pero ¿ qué dia· 

blos es esto? ¿ Te has batiJo acaso con la mano izo 

quier_d[l" que conservas la cspad.a empuñ[l,da con 

ella? Ah, pobre amigo, esos banc1idus te habnin 

herido la derecha! .... y no haber egtallo contigo yo! 

y durante hablaba asi, queriendo,arrancar de los 

hbios de su [l,migo alguna respuesta, algllila pala· 

bra que le hiciese comprender el verdadero estado 

de sus fuerzas, ya que temblabn. de conocer la grn.. 

vedad ,de sus heridas, Daniel cargó de nuevo á 

Eduardo, que, vuelto en síde su primer desrnayo, 

hacía UIla débil fuerzn. sobre los hombro:> de HU 



28 

libertador, y lo llevó en sus brazos segunda vez, 

en la misma direccion que la anterior. 
El movimiento y la brisa vuelven al herido un 

poco de la vida que le habia arrebatado la sangre; 

y con un acento lleno de cariño: 

-Basta, Daniel,-dice,-apoyado en tu brazo 

creo que podré caminar un poco. 
-No hai necesidad,-le responde éste, ponién

dole suavemente en tierra ;-ya estamos en ellu

gar donde queria conducirte. 

Eduardo quedó un m.omento de pié; pero su 

muslo izquierdo estaba cortado casi hasta el hueso 

y al tomar esa posicion, todos los músculos heri

dos se resintieron, y un dolor agudísimo hizo do

blar las rodillas del jóven. 

-Ya me imajinaba que n¿ podrias estar de 

pié,-dijo Daniel, finjiendo naturalidad en su voz, 

pues que toda su sangre se habia helado, sospe

chando entonces que]as heridas de Eduardo eran 

morta]es.-Pero, felizmente,-continu6,-ya esta

mos aquí, aquí donde podré ,dejarte en seguridad 

mientras voi á buscar los medios de conducirte 
á otra parte. 

y diciendo esto habia vuelto 6, C[u'gar á su ami-
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á lo hondo de una zanja de cuatro ó cinco piés de 

prófundidad, que dos días antes habian empezado 

á abrir lÍ. distancia de veinte piés del niuro lateral 

de una casa sobre la barranca qUE) acababa de su

bir Daniel con su pesada pero querida carga j casa 

que no era otra que la del Ministro de S. M. B. 

caballero Mandeville. 

Daniel sienta á su amigo en el fondo de In 

zanja, lo recuesta contrri uno de los lados de ella, 

y le pregunta donde sc 'siente herido. 

-No sé; pero aquí, aquí siento dolores ter

ribles,-dice Eduardo tomando la mano de Daniel 

y llevándola á su hombro derecho y á su muslo 

izquierdo. 

Daniel respira entonces con libertad. 

-Si solamente cstas herido ahí,-dice,-no es 

nada mi querido Eduardoj-oprimiéndolo en sus 

brazos con toda la efusion de quien acaba ue salir 

felizmente de una incertidumbre penosa j pero i la 

presion de sus brazo~ Eduardo exhala un ¡ay! 

agudo y dolorido. 

-Debo estar tambien .. _. si _ . " cstoi herido 

aquí, dice llevando ia man0 de Daniel :ísu cos-
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tado izquierdo ... , pero sobre todo, el muslo .... 

el muslo me hace sufrir horriblemente. , . 
-Espera.-Dice Daniel, sacando un pañuelo de 

su bolsillo, con el cual venda fuertemente el muslo 

herido.-Esto álo menos,-continúa,-podrá con

tener algo la hemorrajia, ahora venga la cintura 

¿ es aquí donde sientes la herida? 

-Sí. 

-Entonces .. _. aquí está mi corbat~,-y con 

ella oprime fuertemente el pecho de su amigo. 

Todo esto hace y dice finjiendo una confianza que 

habia empezado á faltarTe desde que supo que ha

bia una herida en el pecho, que podria haber inte· 

resado alguna entraña. Y dice y hace todo entre 

la oscuridad de la noche, y en el fondo de una 

zanja estrecha y húmeda. y como un sarcasmo 

dc csa posicion terriblemente poética en que se 

encontraban los dos jóvenes, porque Daniel lo era 

tambien, los sonidos de un.piano llegaron en ese 

momento á sus oidos: el señor Mandeville tenia 

esa nochc una pequeña tertulia en su casa. 

-Ah!-llice Daniel, acabando de vendar á su 
amigo :-8. E. inglesa se divierte! 
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-Mientras á sus puertas se asesinan á los ciu

dadanos de este pais l-esclama Eduardo. 

-y es precisamente por eso que se divierte. 

Un ministro inglés no puede ser buen ministro 

inglés sino en cuanto represente fielmente á la In

g1aterra; y esta noble señora baila y canta en 

derredor de los muertos como las viudas de los ha· 

ten tates; con la sola diferencia, que estas lo hacen 

ele dolor, y aquella de alegria. 

Eduardo se sonrió de esa idea nacida de una 

cabeza cuya imajinacion él conocia y admiraba 

tanto; é iba á hablar cuando de repente Daniel le 

pone su mano sobre los lábios. 

-Siento ruido,-le dic.e al oido, buscando á 

tientas la espada. 

Yen efecto no se habia equivocado. El ruido 

de las pisadas de dos caballos se percibia clara· 

mente, y un minuto despues el éco de voces huma

nas llegó hasta los dos amigos. 

Todo se hacia mas perceptible por insk'mtes; cn· 

tendiéndose al fin clara y distintamente la voz de 

los que venian conversando. 

--Oye,-dice uno de ellos, á diez ó doce pasos l1c 
la zunja,-saquemos fuego y á la luz de un cigarro 



32 

podremos contar, porque yo no quiero ir' hasta la 

BOCD, ,sino volverme á casa. 

-Bajemos entonces,-respondc aquel á quicn se 

habia dirijido, y dos hombres se desmontan de sus 

caballos, sonando la vaina de laton de sus sables al 

pisar en tierra. 

Cada uno de ellos tomó la rienda de su caballo, 

y, caminando hácia la zanja, vinieron á sentarse 6 

á cuatro pasos de Daniel y Eduardo. 

Uno de los dos rccien llegados sacó sus avÍos de 

fumar, enccndi6 la yesc~, 1 uego un grueso cigarro 

de papel, y dijo al otro: 

-A ver, dame los papeles uno por uno. 

El otro ~e q llitó el sombrcro, sacó de él Ull rollo 

uc billetes de Banco, y dió uno de ellos á su com

palicro; quien tomándolo con la mano izquierda 

lo aprocsimó á la brasa del cigarro que tenia en la 

boca, y aspirando con fuerza iluminó todo el bi

llete con los rcIkjos de la Lrasa actiV;l(b por la as
pimcion. 

-1001-dice aquel que bahía entrcgaJo el hi

llete, y euya cara. se habia juntaJo con la del 

otro para ver junto con él el númor'o 
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-100 I-uice el Llel cigarro, arrojrmdo por la Lo

ca Ulla gruesa nube de humo_ 

y la misma operacion que con el primer bi

llete, se hace con 30 de igua1 valor; y despues de 

repartirse 1,500 pesos cada uno de los dos hom

bres, mitad de los 3,000 que sumabau los 30 bi

lletes de 100 pesos, dice aquel que alumbraba los 

papeles: 

-Yo creia que sería mas! Si hubiésemos de

gollado al otro nos hu~iese tocado la bolsil. de 

onzas 1 
-y á donde se iban esos unitarios? al ejército 

de Lavalle ¿ no es verdad? 

-~Pues! Y á donde se habian de ir? Lo que 

yo siento es que no se quiera'l ir todos para que 

tuviéramos de estas todas las Hodíes. 

-Pero, y si alguna vez entra Lavalle y alguien 

nos delata! 

-Qué! Nosotros somos mandados; y cuando 

veamos la cosa mal, nos pasaremos; entretanto 'Jo 

me he de hacer matar por el Restaurador, y por 

eso soí de la jente de confianza del Comandante. 

-Fiate mucho! Que nos eche de lllenos luego, 

y V(>I':1S tú y yo lo q ne nos pasa! 
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-Oh! Y él no noS mandó por este lado, y ¡Í, 

Moral~s por el Retiro, y f. Diego con cuatro mas 
por las calles, á buscar al que se escapó? Enton

ces le decimos marrana que hemos pasado la noche , 
ouscándolo, y no nos dirá nada. 

-Pero j qué susto llevaba Camilo cuando fué á 

avisarle al Comandante! Le dijo que salieron 

cuatro á protejer al unitario, pero no le ha de ha· 

ber creido porque sabe que es flojo. 
~Sí pero los otros no eran flojos, y uno solo no 

los habia de matar. Por mi parte, yo no los busco. 

-Qué buscarlos! Yo me voi á la Boca,-dijo 

aquel que-habia traido los billetes en el sombrero, 

levantándose y montando tranquilamente en su 

caballo, mientras el otro se dej6 estar sentado. 

-Bueno,-dice éste,-ándate no mas ; yo voi á 

acabar mi cigarro antes de irme á casa; mañana te 

iré á buscar de madrugada para que nos vamos al 
cuartel. 

-Entonces, hasta mañana,-dice aquel, dando 
vuelta su caballo, y tomando al trote el caRlino de 
la Boca. 

Algunos minutos despues, el que se habia que

!laJo metc la mano al bolsillo, mca Uila CO:;[t 
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que· aprocsima á su cigarro en la boca, y la contem

pla :11a claridad que esparcía la brasa. 
- y es de oro el reloj !-diee.-Esto nadie me 

lo vió sacar; y la plata que me den por él no la 

parto con ninguno. 
y veia y volvia á ver el reloj :1 la luz de su 

cigarro. 

-y está anclando!-dice, aplic:1udoselo aloido

pero yo no sé.... yo no sé como se sabe la 
hora .... -y volvia á illiminar su preciosa alha-

ja ... _ -esta es cosa de u~nitarios ! .... la hora que 

yo sé es que serán las doce, y que ... . 

-Esa es la última de tu vida, bribon,-dice 

Daniel dando' sobre la cabeza del bandido, que 

eayó al instante sin dar u~ solo grito, el mismo 

golpe que hauia dado en la cabeza de aquel que 

puso el cuchillo sobre la garganta de Eduardo; 

golpe que produjo el mismo sonido cluro y sin 

vibracioD, ocasionado por un instrumento qUe) 

Daniel tenia en sus manos, mui pequeño y que no 

conocernos todavia, el cual parece que hacía sobre 

la eabeza humana el mismo efecto quc una bala de 

cailon quc se la llevase, pues q ne los dos que he

mo:; visto cacr no habi:lIl dado un C{)lo grito. 
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Daniel, que habia salido de la zanja, y llegáJ05e 

C0l\10 pna sombra hasta. el bandido, luego que le 

dió el golpeen la cabeza, 'tomó la brida del caba

llo, lo trajo hasta la zanja, y sin soltarla, bajó y 

t1ió un abrazo á su amigo. 
-Valor! ...-alor 1 mi Eduardo; ya estás libre .... 

salvo .... la Providencia te envia un caballo que 

era lo único que necesitábamos! 

-Sí, me siento un poco reanimado, pero es ne 

ces ario que me sostengas .... no puedo estar de pié. 

-N o hagas fuerza,-dice Daniel j que carga otra 

vez á Eduardo y lo sub.Él al borde de la zanja. En 

seguida salta él, y con esfuerzos indecibles consi

gue montar á Eduardo sobre el caballo que se in

quietaba con las evoluciones que se hacian á su Ja
da. En seguida recoje la espada de su amigo, y oe 

un salto se monta en la gurupa j pasa sus brazos por 

la cintura de Eduardo, toma de sus débiles manos 

las riendas del caballo, .Y lo hace subir inmediata.

mente por una barranca inmediata á la casa del 

seilor Mandeville. 

-Daniel, no vamos á mi casa porque la enCOll

tml'imnos cerrada. :Mi criado tiene órdcn ele llO 

dormir en e]]a e~ta noche. 
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-No, no por cierto, no he toniLlo la idea de 

q llerer pasearte por la calle del Cabildo i estas ho

ra:;:, en que veinte serenos alumbrarian nuestros 

cuerpos federalmente vestidos de sangre. 

-Bien, pero tampoco á la tuya. 

-Mucho menos, Eduardo; yo creo que nunca 

he hecho locuras en mi vida: y llevarte {t mi ~asa 

seria haber hecho una por iodas las que he tkjado 

de hacer. 

-y adonde, pues? 

-Ese es mi secreto por ahora. Pero liO me ha-

gas mas preguntas. Habla lo menos posible. 

Daniel sentia que la cabeza de Eduardo lmscalm 

algo en que reclinarse, y oon su pecho le dió un 

apoyo que bien necesitaca ya, porque en aquel 

momento un segumlo vértigo le anublaba la visb 

y lo desf.'l.lleeia; pero felizmente le pasó pronto. 

Daniel hacía marchar al paso su caballo. Llegó 

por fin i la. calle de la Reconquista, y tomó la di

receian :i Barracas; atravesó la del Brasil y Pata

gones y tomó :i la derecha por Ulla calle encajo

lJada, angosta y pantanosa, y en cuyos laJos no 

!labia edificio alguno' sino los fondos de ladrillo 
1'. J. 2 
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ó de tunas <lo aquellas casas con que termina la 

ciudad sobre las barrancas de Barracas. 

Al ~abo de seiscientos pasos, la callejuela dá sa

lida á la empinada y solitaria barranca de Marcó, 

cuya pendiente rápida y estrechísimas sendas, 

causan temor Je dia mismo á los que se dirijen 

:i. Barracas, que prefieren la barranca empedrada 

dc Brown, ó la de Balearce, antes que bajar por 

aquel medio precipicio, especialmente si el terreno 

está húmedo. A esa barranca llegó Daniel, y las 

mismas calidades de mala y solitaria fueron para 

él en ese momento una ~arantia por la que le daba 

preferencia. Ademas, él conocia perfectamente los 

senderos, y bajó por ella, dirigiendo habilmente 

su caballo, sin el mínimo contratiempo. 

Llegado á la calle traviesa entre Barracas y la 

Boca, dobló á la derecha, y recostándose á la 

orilla del camino, llegó al fin á la calle Larga de 

Barracas sin haber hallado una sola persona en su 

tránsito. Tomó la derecha de la calle, enfiló los 

edificios, lo mas aprocsimado á ellos que le fué 

posible, é hizo tomar el trote largo á su caballo, 

como que quisiera salir de ese camino frecuentado 

de noche por algunas patrulbs tle polida. 
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Al cauo de pocos minutos de marcha, ueticnc 

su caballo, jira sus ojos, y convencido de que no 
veía ni oía nada, hace tomar el paso á su caballo, 

y dice á Eduardo: 
-Ya estás en salvo, pronto estarás en seguridau 

y curado. 

-Donde ?-le pregunta Eduardo con voz su· 

mamente desfallecida. 

-Aquí,-le responde Daniel, subiendo el caba· 

110 á la vereda de una casa por cuyas ventanas, cu· 

biertas con celosíaEl, y los vidrios por espesas COI'· 

tinas de muselina blanca en la parte interior, se 

trasparentaban las luces que iluminaban las habi

taciones; y al decir aquella palabra, arrima el ca

ballo á las rejas, é introduciendo su brazo por 

ellas y las celosías, tocó suavemente en los crista

les. Nadie respondió, sin embargo. Volvió ri. lla

mar segunda vez, y entonces una voz de mujer 

preguntó con un acento de recelo: 

-Quien és? 

-Yo soi, Amalia, yo, tu primo. 

-Daniel ¡-dijo la misma voz, aprocsimimlose 

mas á lri ventana la, persona del interior. 

-Sí; Daniel. 



• 10 A)lAl.l.I • 

y er¡. el momento la ventana se abrió, la celosía 

fué alzada, y una mujer jóven y vestida de negro 
I . 

iuclinó su cuerpo hasta tocar las rej as con su mano. 

Pero al ver dos hombres en un mismo caballo re· 

til'óse de esa posicion, como sorprendida. 

-No me conoces, Amalia? . Oye: abre al mo· 

mento la puerta de la calle j pero no despiertes á 

los criados j ábrela tú misma. 

-Pero, qué hai Daniel? 

-No pierdas un segundo, Amalia, abre en este 

momento en que está solo el camino j me vá la vida, 

mas que la vida ¿ lo entjendes ahora? 

-Dios mio !-esclama la jóven, que ciena la 

ventana, que se precipita á la puerta de la sala, de 

esta á la de calle, que abre sin cuidarse de hacer po· 

ca ó mucho ruido, y que saliendo hasta la vereda 

dice á Daniel: 

--Entra I-Pronunciando esta palabra con ese 

acento de espontaneidad sublime que solo las muo 

jeres tienen en su alma sensible y armoniosa, cuan. 

do ejecutan alguna accion de valor, que siempre es 

en ellas la obra, no del raciocinio, sino de la ins. 
piracion. 

-Todavia nó, (licó Daniel, rl~lC ya estaba en 
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tierra con Eduardo sostenido por la cintura; y de 

ese modo, y sin soltar la brida del caballo llega 
á la puerta. 

-Ocupa mi lugar, Amalia; sostén á este hom
bre que no puede andar solo. 

Amalia, sin vacilar, toma con sus manos un 

braw de Eduardo que recostado contra el marco 

de la puerta, hacía esfuerzos indecibles por mo.ver 

su pierna izquierda que le pesaba enormemente. 

-Gracias, señorita, graciasl--dice Con voz llena 

de sentimiento y de dulzura. 

-Está usted herirlo? 

-Un poco. 
-Dios mio !-esclama Amalia, que sentia en 

sus manos la humedad de 11'1 sangre. 

y mientras se cambiaban estas palabras, Daniel 

habia conducido el caballo al medio del camino, y 

poniéndolo en direccion al puente, con la rienda 

al cuello, dióle un fuerte cintarazo en la anc/!. con 

la espada de Eduardo, que no habia abandonado 

un momento. El caballo no esperó una segunda 

señal, y tomó el galope en aquella direcciono 

-Ahora~-dice Daniel,-mlentro!-ac0I'cándose 

¡Í, l¡t puerta, levantando á Eduardo por la cintura 
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hasta. ponerlo en el zaguan, y cerrando aquelln. 

De ooe mismo modo lo introdujo á la sala, y puso, 

por fin, sobre un sofá á aquel hombre á quien ha

bia salvado y protejido tanto en aquella noche de 

sangre; aquel hombre lleno de valor moral y de 

espíritu todavía, y cuyo cuerpo no podia, sin em

bargo, sostenerse por sí solo un momento. 



CAPITULO II. 

La pl'lmel'a curacioll. 

Daniel coloc6 á 

Daniel, pas6 corriendo á un 

pequeño gabinete contiguo á 

la sala, . separado por un tabique de cristales, y 

tomó de una mesa de mármol negro, una peque-
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ña lámpara de alabastro, á cuya luz la jóvcn leía 

las Meditaciones de Mr. Lamartine cuando Daniel 

llamó á. los vidrios de la ventana, y volviendo á 

la sala, puso la lámpara sobre una mesa redonda 

de caobíl, cubierta de libros y de vasos de flores. 

En aquel momento Amalia estaba ecsesiva

mente pálida, efecto de las impresiones inespe, 

radas que estaba recibiendo, y los rizos de su ca

bello castaño claro, echados atr~s de la oreja pocos 
momentos antes, no estorbaron á Eduardo descu

brir, en una mujer de 20 años, una fisonomía en

cantadora, una frente maJestuosa y bella, unos ojos 

pardos llenos de espresion y sentimiento, y una 

figura hermosa, cuyo traje negro parecería escojido 
para hacer resaltar la reluciente blancura del seno 

y de los hombros, si su tela no reyelase que era un 
vestido de duelo. 

Daniel se aprocsimó á la mesa en el acto en que 

Amalia colocaba la lámpara, y tomando las pequc· 

flas man,os de aZQcena 4e Sil hermosa prima la 
dijo: 

-Amalia, en las pocas veces que nos vemos te he 
hablado siempre do un jóven con quien me liga la 

mas íntima y fratel'llal amistad' esc J'óvcn EduUol'-, , J ' 
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do, es el que acabas de recibir en tu casa, el que 

cstá ahí gravemente herido. Pero sus heridas son 

oficiales, son la obra de Rosas, yes necesario curar

lo, ocultarlo, y salvarlo. 

-Pero qué puedohacer yó, Daniel?-le pregunta 

Amalia toda conmovida y volviendo sus ojos hácia 
el sofá donde estaba acostado Eduardo, cuya pali

déz parecia la de un cadáver, contrastada por sus 

ojos ncgros y relucientes corno el azabache, y por 

su barba y cabellos del mismo color: 

-Lo que tienes que liaeer, mi Amalia, es una 

sola cosa; ¿ duchs que yo te halla querido siempre 

como un hermano? 

-Oh, no, Daniel; jamás lo he dudado I 

-Bien-dice el joven poniendo sus labios sobre 

la frente de su prima,-entonces lo que tienes que 

hacer, es obedecerme en todo por esta noche; ma

ñana vuelves á quedar dueña ue tu casa, y de mí, 

corno siempre. 

-Dispon; ordena lo que quieres; yo no podria 

tampoco concebir una idea en este momento,

uijo Amalia cuya tez iba volviendo á su rosauo 
natural.' 

-Lo primero quc (lispOIigo es (lUC tr'aigas tlÍ 
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misma, sin despertar á ningun criado todavía, un 

vaso p'e vino azucarado., 
Amalia no esperó oir concluir la última sílaba 

y corrió á las piezas interiores. 

Daniel se acercó luego á Eduardo, en quien el 

momentáneo descanso que había gozado empezaba 

á dar espansimiento á sus pulmones, oprimidos 

hasta entonces por el dolor y el cansancio, y le 

dijo: 

-Esta es mi prima, la linda viuda, la poética 

tucumana de que te he hablado tantas veces, y que 

despues de su regreso ·de Tucuman, hace cuatro 

meses que vive solitaria en esta Quinta. Creo 

que si la hospitalidad no agrada á tus deseos, no 

les sucederá lo mismo á tus ojos. 

Eduardo se sonri6, pero al instante volviendo 

su semblante á su gravedad habitual, esclamó: 

-Pero es un proceder cruel j voi á comprometer 

la posicion de esta criatura! 

-Su posicion? 

-Sí, su posiciono La policía de Rosas tiene 

tantos ajentes cuantos hombres ha enfermado el 

miedo. Hombres, mujcres, amos y criados, todos 

buscan su seguridad en las delaciones. Mañana 
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sabrá Ros::tll donde estoi, y el destino de esta j6ven 

se confundirá con el mio 1 
-Eso lo veremos,-dijo Daniel arreglando los 

cabellos desordenados de Eduardo.-Yo estoi en 

mi elemento cuando me hallo entre las dificulta

des. Y, si en vez de escribírmelo, me hubieses 

esta tarde hablado de tu fuga; ciento contra uno 

á que no tendrias en tu cuerpo un solo arañazo. 

-Pero tú ¿ cómo has sabido el lugar de mi em

barque. 

-Eso es para despacio, contest6 Daniel son

riéndose. 

Amalia entró en ese momento trayendo sobre 

un plato de porcelana una copa de cristal con vino 

de Burdeos azucarado. 

-Oh, mi linda prima,-dijo Daniel,-los Dio

Bes habrian despedido á Rebé, y dádote la 

preferencia para servirles su vino, si te hubiesen 

visto como te veo yo en este momento! Toma, 

Eduardo; un poco de vino te reanimará mientras 

viene un médico. Y en tanto que suspendia la 

cabeza de su amigo y le daba á beber el vino azu
oorado, Amalia tuvo tiempo de contemplar por pri

mera vez á Eduardo, cuya paJidéz y espresion do-
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lorida del semblante le daba un no sé qué de mas 

impr~sionable, varonil y . noble j y al mismo tiem
po para poder fijarse en que, tanto Euuardo como 
Daniel, ofrecian dos figuras como no habia ima

jinádose jamás: eran dos hombres completamento 

cubiertos de barro y sangre. 
-Ahora,-dice Daniel, tomando el plato de las 

manos de Amalia,-¿ el viejo Pedro está en casa? 

-Sí. 
-Entonces vé á su cuarto, despiértalo, y dile 

que venga. 
Amalia iba á abrir la:puerta de la sala para salir, 

cuando la dice Daniel : 

-Un momento, Amalia, hagamos muchas cosas 

á la vez para ganar tiempo, ¿ donde hai papel y 
tintero? 

-En aquel gabinete, responde Amalia se fía

lando el que estaba contiguo á. la sala. 

-Entonces, anda á despertar á Pedro.-Y 

Daniel pasó al gabinete, tomó una luz de una rin

conera, pasó á otra habitacion, ql.le era la alcoba 

de su prima, de ésta á un pequefio y lindísimo re· 
trete, y allí invadió el tocador, manchando las 

porcelanas y cristales con la sangre y el lodo de Sl.lS 
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manos.-Oh! escÍamú mirándose en el espejo del 

tocador mientras se lavaba las manos j si Florencia 

me viese así, bien creería me acababa de escapar de 

los infiernos, y con aquellas carreras que ella sabe 

dar cuando la quiero robar un beso y está enojada 

se me eseaparia hasta la Pampa! Bueno! continuó 

secándose sus manos en un riquísimo tejido del 

Tucuman, allí está la botella del vino que ha· to

mado Eduardo j y tambien beberé, porque el 

diablo se lleve á Rosas, porque Eduardo sane pron

to, y porque mi Florencia haga mañana lo que 

habré de decirla! Y diciendo esto, se echó á la 

garganta media docena de tragos de vino en una 

magnífica copa que estaba sobre el tocador de Ama

lia, y cuyas flores arrojó dentro de la palangana. 

Vol vió inmediatamente al gabinete, sentase de

lante de una pequeña escribanía, y tomando su 

semblante una gravedad que parecía ajena del ca

rácter del jóven, escribió dos cartas, las cerró, pú

solas el sobre, y entró á la sala donde Eduardo 

estaba cambiando algunas palabras con Amalia 

sobre el estado en que se sentía. Al mismo tiempo 

la puel'tade la sala aUl'ióse y un hombre como de 

sesenta años de edad, alto, vigol'OSO todavía, con el 
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cabello completamentc encanecido, con barba y 

bigote~ en el mismo estado, vestido con chaqueta 
.Y calzon de pafio azul, entró con el sombrero en 

la mano y con un aire respetuoso, que cambió en 

el de sorpresa al vcr:i Daniel de pié en medio 

de la sala, y sobre el sofá un hombre tendido y 

manchado de sangre. 

-Yo creo, Pedro, que no es á usted á qUIen 

puede asustarle ·la sangre. En todo lo que usted 

vé no hai mas que un amigo mio á quien unos 

bandidos acaban de herir gravemente. Aprocsí

mese usted. ¿ Cuánto tiempo sirvi6 usted con m1 

tio el Coronel Sáenz, padre de Amalia? 

-Catorce afios, Señor; desde la batalla de Salta 

hasta la de Junin, en que el Coronel cay6 muerto 
en mis brazos. 

-A cual de los Jenerales que lo han mandado 

ha tenido usted mas carifío y mas respeto: á Bel

grano, :i San Martin, ó á Bolivar? 

-Al Jeneral Belgrano Sefíor '-contestó el , , , 
viejo soldado sin hesitar. 

-Bien, Pedro, aquí tieno usted en Amalia y 

en mí, una hija y un sobrino de su Coronel, y allí 
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tiene usted un sobrino del .Teneral BelgTano, que 
nccesita de sus servicios en este momento. 

-Señor, yono puedo ofrecer mas que mi vid:l, 

y esa está siempre á. la disposieion de los que 

tengan la sangre de mI Jeneral y de mi Co· 

ronel. 

-Lo creo, Pedro, pero aquí necesitamos, 110 

solo valor sino prudencia, y sobre todo secreto. 
-Está bien, Señor. 

-Nada mas, Pedro. Yo sé que tiene usted un 

corazon honrado, que es valiente, y, sobre todo, 

que es patriota. 

-Sí, Señor j patriota viejo,-dijo el soldado 

alzando la cabeza con cierto aire de orgullo. 

-Bien; vaya usted,-cohtinu6 Daniel,-y sin 

despertar á ningun criado, ensille usted uno de los 

caballos del coche, sáquelo hasta la puerta con el 

menor ruido posible, ármese, y venga. 

El veterano llevó su mallo á la sien derecha, 

como si estuviese delante de su jeneral, y, danclo 

media vuelta marohó á ejecutar las órdenes re· 

cibiuas. 

Cinco minutos despues, las herraduras uel caba· 

1I0 se sintieron, luego se oyó 'jirnr sobre sus gozo 
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!les el porton de la Quinta, y en seguida apareniú 

en ht sala., cubierto con su poncho, el viejo solda-
r . 

Jo de quince años de combates. 
-Sabe usted Pedro, la casa del Doctor Al-

corta! 
-'l'ní.s de San Juan? 

-Allí. 

-Si, Sellor. 
-Pues irá. usted á ella; llamará hasta que le 

abr:m,}' entregará esta carta, diciendo que, mien

tras se prepara el Doctor, usted vi á una dilijen

cia, y volverá. á buscn#o. En seguida pasará 

usted á. mi casa., llamará uespacio á la puerta, yá 

mi criado, que ha de estar esperándome, y que 

abrirá al momento le dará usted esta otra carta. 

-Bien, Señor. 

-Todo esto lo hará usted á escape. 
-Bien, Señor. 

-Otra cosa mas. Le he uado á. usted una carta 

para el Doctor Alcorta; mil incidentes pueuen 

sobrevenirle en el camino, y es necesario que se 

haga usted matar, antes que dejarse arrancar esa 
cartn. 

--Rien, Serror. 
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-Nada mas, ahora. Son las doce y tres cuar

tos de la noche,-uijo Daniel mirando un reloj 

que estaba colocado sobre el marco de una chime

nea,-á la una y media usted puede estar de vuel

ta con el Doctor Alcorta. 

El soldado hizo la misma venia que anterior

mente~ y salió. Algunos segundos despues sin

tieron desde la sala la impetuosa carrera de un 

caballo que conmovia con sus cascos la solitaria 

calle Larga. 

Daniel hizo señal á su prima de pasar al gabi

nete inmediato, y, despues de recomendar :i E¡Juar

do que hiciese el menor movimiento posible en 

tanto que llegaba el médico, le dijo: 

-Ya sabes cual ha sido mi ele::cion; ¿á quién 

otro podria llamar, tampoco, que 110S inspirase mas 
confianza? 

-Pero, Dios mio~ comprometer al Doctor Al

corta !-esclam6 EduardQ-"'--Esta noche, Daniel, 

te has empeñado en confundir con mi mala suerte 

el destino de la belleza y del talento. Mi vida vale 

muy poco en el mnndo para que se espongan por 
ella una mujer como tu prima, y un hombre como 
nuestro maestro. 
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-.Estás sublimo csta nochc, mi querido Eduar

do! 'J,'u sangre se ha escurrido por las heridas, 

pero tu gravedad y tus desconfianzas se quedaron 

dueñas de casa_ Alcorta no se comprometerá 

mas quc mi prima; y aunque no fuera así, hoi 

estamos todos en un duelo, en qüe los buenos nos 

debemos á los buenos, y los pícaros se deben á los 

pícaros_ La sociedad de nuestro pais ha empe

zado á dividirse en asesinos y víctimas, y es nece

sario que los que no querramos ser asesinos, si no 

podemos castigarlos, nos conformemos con ser víc

timas_ 

-Pero Alcorta no se ha comprometido, y sin 

embargo, con haccrlo vcnir aquí puedcs compro

meterlo gravemente_ 

-Eduardo, tu cabeza no está buena_ Oye: tú, 

yo, cac1ajóven de nuestros amigos, cada hombre de 

la j eneracion á que pertenecemos, y que ha sido eel u

caelo en In Universidad de Buenos Aires, es un com

promiso vivo, palpitante, elocuente del Doctor Al

corta. Somos sus ideas en accion; somos la re

produccion multiplicada de su virtud patricia, de 

su conciencia hnmanitnria, de su pensamiento 

filosófico. Desde la Cátedra, él ha encendido cn 
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grande: por el bien, por la libertad, por la justicia. 
Nuestros amigos que están hoi con Lavallc, que 

han arrojado el guante blanco para tomar la espa

da, son el Doctor Alcorta. Frias, es el Doctor Al

corta en el ejército; Alberdi, Gutierrez, Irigoyen 

son el Doctor Alcorta en la prensa de Montevideo. 

Tlí. mismo, ahí bailado en tu sangre, que acabas 

de esponer tu vída por huir de la patrin, antes que 

soportar en ella la tiranía q ne la oprime, no eres 

otra cosa, Eduardo, que' la persollificacion de la~ 

ideas de nuestro Catedrático de Filosofía, y .... -

pero, bah! que tonterias estoy hablando !----es

clam6 Daniel al ver dos gruesas lágrimas que cor

rían sobre el rostro eadavéheo de Eduardo-Va
ya! vaya! no hablemos mas de esto, Déjame ha

cer las cosas á mí solo, que si nos lleya el diablo 

nos llevará á todos juntos; y á fé, mi querido 

Eduardo, que no hemos de estar peor en eUnfier

no que en Buenos Aires. Descansa un momento, 

mientras hablo con Amalia algunas palabras. 

y diciendo esto, se diriji6 al gabinete, pesta

ñeandorápidamente para enjugar con los párpa
dos una lágrima, qué, al ver-las de su amigo, ha-



56 A)!AUA, 

bia brotaJo de la esquisita sensibilidad de este jó

ven, que mas tarde harem,os conocer mejor tÍ, nues

tros lectores. 
-Daniel,-le dice Amalia al entrar al gabinete, 

parada y apoyando su mano de alabustro sobre la 

mesa de mármol negro,-yo no sé que hacer, tú, 

y tu amigo están cubiertos de sangre, necesitan 

mudarse, y yo no tengo mas trages qne los mios. 

-Que nos sentarian perfectamente, si nos dieses 

tambien un poco de la belleza que te sobra, mi her

mosa prima. No te aflijas; dentro de un rato ten

dremos vestidos, tendl'emos todo. Por Ahora, 

ven acá-Y llevando á su prima á un pequeño so

fá de damasco punzó, la sentó á su lado y con

tinuó: 

-Dime, Amalia, ¿cuales son los criados en que 

tienes una perfecta confianza? 

-Pedro, Teresa una criada que he traido de Tu· 
cuman, y la pequeña Luis~. 

-Cuales son los demas? 

-El cochero, el cocinero, y dos negros viejos 
que cuidan de la Quinta. 

-El cochero y el cocinero son hombres blan
cos? 
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-Si. 
-Entonces, :í. los blancos por blancos, y ::í. los 

negros por negros, es necesario que los despidas 

mañana en cuanto se levanten. 

-Pero crees tú ...... ? 
-Si no lo creo, dudo. Oye, Amalia: tus cria-

dos deben quererte mucho, porque eres buena, ri
ca y jenerosa. Pero en el estado en que se encuen
tra nucstro pucb10, de una órc1en, de un grito, de 

un momento de mal humor se hace de un criado 

un enemigo poderoso y mortal. Se les ha abierto 

la puerta á las delaciones, y bajo la sola autoriJad 

de un miserable, la fortuna y la vida de una f:uni

lia reciben el anatema de la Mashorca. Venecia, 

en tiempo del consejo de los Diez, se hubiese con

dolido de la situacion actual de nU,estro pais. So· 

lo hai en la clase baja una escepcion, y son los 

mulatos j los negros están ensoberbecidos, los 

blancos prostituidos, pero los mulatos, por esa pro

pension que hai en esa raza mezclada á elevarse 

y dignificarse, son casi todos enemigos de Rosas, 

porque saben que los unitarios son la jente ilustra

da y culta, á que siempre toman ellos por modelo. 
-Ricn, los dco:pcc1il'é maií~na. 
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--La scn'uri<lad ele Eduardo, la mia, la tuya pro· 
o o 

pia, lo ~l!sijen así. Tú no puedes arrepentirte de 

la. hospitalidad que has dado ti un desgraciado, 

y .... 
-Oh! no, Daniel, no me hables de eso! Mi ca· 

~n, mi 1(>rtllll:l, tOllo está á la disposicion tuya y 

lle tu amigo! 

-No puedes arrepentirte, decia, y debes, sin 

embargo, poner todos los medios pam que tu vil'· 

tUl], tl1 abrl€gacion, no dé armas contra tí á nues

tros opresores. Del sacrificio que haces en despeo 
llir tus criados, te resarcirás pronto. Además, 

Eduardo no permanecerá en tu casa, sino los di as 

indispensables que determine el médico; dos, tres 

á lo mas. 

-'l'an pronto! oh, no es posible t Sus heridas 

son quizá. graves, y sería asesinarlo el levantarlo 

de su cama. Yo soy libre; vivo completamente 

aislada, porque mi carácter me lo aconseja así; re

cibo rara vez las visitas de mis pocas amigas, y 

cn las habitaciones de la izquierda, podremos dis· 

poner un cómodo aposento para Eduardo, y como 

pletmncnte separado de las mias. 

-Gracias! gracias, mi Amalia! Bien sé qnc 
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tienes en tus venas la sangre generosa de mi ma

dre. Pero quizá no convenga que Euuardo pero 

manezca aquí. Eso dependerá de muchas cosaR 

que yo sabré maliana. Ahora, es necesario quc 

vamos á preparar al cama en que se habrá de aeos.' 

tal' clcspues dc su primcra curacion. 

-Sí. ... por acá; ven,-Y tomando una luz pa

só con Daniel á Sll alcoba, y dc esta á su tocador. 

Pcro antes de scguir nosotros el paso y el pcn

samiento de Amalia, echemos un¡(· mirada s0brc 

estas dos últimas habitaciones. 

Toda la alcoba estaba tapizada con papel atercio

pelado de fondo blanco, matizado con estambres 

dorados, que representaban caprichos de luz entre 

nubes lijeramente azulada&. Las dos ventanas que 

daban al patio de la casa, estaba}l cubiertas por 

dobles colgaduras, unas de batista hálJia la parte 

interior, y otras de raso azul muy bajo, hácia los 

vidrios de la ventana, suspendidas sobre lazos de 

metal dorado, y atravesadas con cintas corredizas 

que las separaban, 6 las juntaban con rapidéz. 

El piso estaba cubierto por un tapiz de Italia, cu

yo tejido verde y blanco era tan espeso que el' pié 

parecía acolchonarse sobre algodones al pisar sobre 
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él. Una cama francesa d~ caoba labrada, de cua

tro pies ,de ancho, y dos de alto, se veía en la estre

midad del aposento, en aquella parte que se comu

nicaba con el tocador, cubierta con una colcha dc 

raso color jacinto, sobre cuya relumbrante seda 

caían los albos encajes de un riquísimo tapafundas 

ele cambray. Una pequeila corona de marfil, con 

sobrepuestos de nácar figurando hojas de jazmines, 

estaba suspendida .del cielo-raso por una delgadísi

ma lanza de metal plateado, en línea perpendicu

lar con la cama, y de la corona se desprendian las 

ondas de una colgadura !le gasa de la India con 

bordaduras de hilo de plata, tan leve, tan vaporo

sa que parecia una ténue neblina abrillantada por 

un rayo del sol. Entre la cama y el muro de la 

pared, habia una pequeña mesa cuadrada, cubier

ta por un terciopelo verde, sobre la que se veían 

algunos libros, un crucifijo de oro iueruetado en 

ébano, una pequeña caja de música sobre una mag

nífica copa de cristal; una caja de sindalo, en for

ma de concha, con algunos algodones empapados 

en agua de ~olonia, y una lámpara de alabastro 

cubierta por una pantalla de seda verde. Al otro 

lado de la cama se hallaba una otomana cubierta 
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de terciopelo azul, marcado á fuego, y delante de 

la cama, estaba estendida una alfombra de pieles 

de conejo, blancas como el armiüo, y con b. sua

vidad de la seda. A los pies de la cama, se veía 

un gran sillon, forrado en terciopelo del mismo co

lor que la otomana. Luego una papelera con 

incrustaciones de plata; y en los dos ángulos del 

aposento, que daban al gabinete contiguo á la sala 

se descubrian dos hermosos veladores de alabastro 

en forma de pira~, que 'contenian dentro, las luces 

con que se alumbraba' aquel pequeüo y solitario 

templo de una belleza. Y por último: una, mesa 

de palo de naranjo apenas de dos pies de diámetro, 

colocada á la estremida~ de la otomana, contenía, 

sobre una bandeja de porcelana de la India, un 

servicio de té para dos personas, todo él de porce

lana sobredorada, Otra cosa-la mas preeiosa de 

todas-completaba el ajuar de este aposento, y era, 

un par de zapatitos de cabritilla oscura bordados 

de seda blanca, de seis pulgadas de largo apenas, 

y de una estrechez proporcionatla : eran los zapatos 

de levantarse Amalia de la cama, colocados sobre 

las pieles blancas que estaban junto á ella. 

El retrete de vestirse, c~staba empapelado del 
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mismo modo q na la alcoba, y alfombrauo ue verde. 

Dos grandes roperos de caopa, cuyas puertas eran 

de espejo~, se veían á un lado y al otro del esplén

dido tocador, cuyas porcelanas y cristales habia 

desordenado Daniel pocos momentos ante~. Fren
te al tocador, estaba, una, chimenea .de acero brnrri

do, guarnecida de un marco de mármol blanco 

completamente li"o ; y en continuacion á ella, una 

bañadera de aquella misma. picdra, cuya agua cra 

conducida por caños que pasaban por los bastido

res del empapelamiento. Un sillon de paja. de la 

India" y dos taburetes de damasco blanco con fle

cos de oro, estaban, el primero, alla.do de la baña

dera; y los otros, frente á tos espejos de los guar

da-ropas; y un sofá pequeño, elástico y vestido elel 

mismo modo que los taburetes, se ha.llaba coloca

do hácia un ángulo del retrete. Dos grandes ja.r

ras de porcelana francesa, estaban sobre uos peque

flas mesas de nogal, con un ramo de flores ca,da 

una; y sobre cuatro rinconeras decaoba, brillab:11l 

ocho pebeteros de oro cincelado obm, del Perú de , , 
un gusto y de un trabajo admirable. Seis magní

ficos cuadros de paisaje, y c.uatro jilguerosdentro 

jaulas de alambre dorado, completaban el retrete 
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de Amalia, en quien la ·1 UíI uel dia penctralm por 

los crí:::;tales de una gran ventana qne daba á lllL 

pequeño jardin en el pátio principal, y que cra mo

derada por un juego doble de colgaduras de cres

pan celeste y de batista. Al lado de uno de los 

roperos, habia una puerta que se comunicaba con 

el pequeño aposento en que dormia Luisa, jóvcn 

destinada por Amalia á su servicio inmediato. 

Ahora, sigámosla que entra al a¡:¡osento de Lui

sa, dormida dulce y tranquilamente, y que, toman

do una llave de sobre una mesa, abre la puerta d~ ese 

aposento que 1Iá, al pitio, y atravesándolo con Da

niel, llega al frente opuesto á sus habitaciones, y 

abriendo Clan el menor ruido posible, una puerta, 

en un corredor que cuadraba á aquel, entra, siem

pre con la luz en la mano y con Daniel alIado su

yo, á un aposento amueblado. 

-Aquíha estado habitando cierto individuo tic) 

la fumilia de mi esposo, que vino del Tucuma1\ y 

partió de regreso hace tres dias. Este aposento 

tiene todo cuanto puede necesitar Ec1uardo.-Y di

ciendo esto Amalia, abrió un ropero, sacó mantas 

de cama, 'J ella misma desdobló los colcho n e:::;, y 

arregló todo en la habitacioll, mientras Danil'l ,;u 
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ocupaba Jc ecsaminar con esmero un cuarto con

tiguo, ty el comedor que le seguía, cuya pucrta al 

zaguan estaba enfrente de aquella de la sala, por 

dondc unn. hora antes babia entrado él con Eduar

do en los brazos. 

-Donde mira esta ventana ?-preguntó á su pri

ma, señalando una que estaba en el aposento quc 

iba á ocupar Eduardo. 

-Al corredor por donde se entra de ]a callc r.. 
la Quinta, por el gran porton. Sabes que todo el 

edificio está separado, hácia el fondo, por una verja 

de hierro; y cerrada, los criados pueden entrar y 

salir por el porton, sin pasar al interior de la casa. 

Es por ahí que ha salido Pedro. 

-Es verdad, lo recuerdo .... pero .... ¿ no oyes 
ruido? 

-Si ... . 

-Son ... -: 

-Son caballos á galope .... -y el corazon de 

Amalia le batia en el pecho cop violencia. 

-Es probable que .... se han parado en el por

ton,-dijo Daniel súbitamente, llevanclo la luz al 

cuarto inmediato, volviendo como un relámpago, y 
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abriendo un postigo de la ventana que daba al cor

redor de ]a Quinta. 

-Quien será, Dios mio !-esclam6 Amalia, páli

da y bella como una azucena en la tarde. 

-Ellos,-dicE' Daniel que habia pegado su cara 

á los vidrios de la ventana_ 

-Quiénes? 
...-Alcorta y Pedro. __ . oh! el bueno, el noble, 

el jeneroso Alcorta! y corrió á traer la luz que 

habia ocultado_ 

En efecto, era el viejo veterano de la Indepen

dencia, y el sábio catedrático de filosofía, médico 

y cirujano al mismo tiempo. 

Pedro hízole entrar por el porton, llevó los caba

llos á la caballeriza, y luego- lo condujo por la ver

ja de hierro, de cuya puerta él tenia la llave. 

-Gracias, Señor !-dice Daniel, saliendo á en

contrar al Doctor Alcorta en el medio del pátio, y 
oprimiéndole fuertemente la mano_ 

-Veamos á Belgrano, amigo mio.-Dijo Alcor

ta apresurándose á cortar los agradecimientos de 

Daniel. 

-Un momento,-clijo cstl;, conduciéndole de 

la mallo nI aposento donde 'pcnnanccia Amalia, 
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mientras el viejo Pedro los seguia con una caja de 

jaearapdá debajo del brazo.-¿ Ha traido, usted, Se· 

llor, cuanto cree necesario para la primera curacion, 

como se lo supliqué en mi carta? 

-Creo que sí, respondió Alcorta, haciendo una 

reverencia á Amalia,----,lo único que necesitaré son 

vendajes. 
Daniel miró á Amalia, y ésta partió volando á 

sus habitaciones. 
-Este es el aposento que ha de ocupar Eduar· 

do. ¿ Creé usted que lo debemos traér aquí antes 

del reconocimiento? 

-Es necesario,-respondió Alcorta, tomando la 

caja de instrumentos de las manos de Pedro, y co· 

locándola sobre una mesa. 

-Pedro,-dijo Daniel,-espere usted en el pá· 

tio ; ó mas bien, vaya usted á enseñar á Amalia 

como se cortan vendas para heridas: usted debe 

saber esto perfectamente. Ahora, Señor, ya debo 

decir á usted lo que no le he dicho en mi carta: las 
heridas de Eduardo son oficiales. 

Una triste sonrisa vagó por el rostro noble, páli. 

do y melancólico de Alcorta, hombre de treinta y 
ocho aDOS apenfls. 
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-Cree usteu que no lo he comprcudiuo ya?

respondió, y una nube de tristeza emparró lijera· 

mente su semblante .... -Veam0s á Belgrano, 

Daniel,-dijo dcspues de algunos segundos Je si· 

lencio. 
y Daniel atravesó con 61 el patio, y entró á la 

sala por la puerta que daba al zaguan. 

En ese momento, Eduardo estaba al parecer dor' 

mido, aunque propiamente no era el sueño, sino el 

abatimiento de sus fuerzas lo quc"]e cerraba· sus 

párpados. 

Al ruido <le los que entraban, Eduardo v~elve 

penosamente la cabeza, y, al ver á Alcorta de pi6 

junto al sofá, haee un esfuerzo para incorporarse. 

-Quieto, Belgrano,-dijo Alcorta con vozcon· 

movida y llcna Jc cariiio j-quieto, aquí no hai 

otro que el médico.-Y, sentándose á b orilla del 

sofá, ecsaminó el pulso de Eduardo por algunos se· 

gundos. 

-RuellO [-dijo al fin,-vamos á llevarlo::í. su 

aposento. 

A ese tiempo, cntraban á la sab por el gabinete 

Amalia y Pedro. 

La júvcn traia én sus í~anos una pOl'ciou Je 
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vendas dejénero de bilo no usauo todavía, q Utl ha· 

bia cortado segun las indicaciones"del veterano. 

-Le parecen::í usted bien de este ancho, Doc" 

tor?-preguntó Amalia. 
-Sí, Seliora. Nccesitaré una palangana con 

agua fria, y una esponja. 
-Todo bay en el aposento. 

-Nada mas, Señora,-dijo tomando las vendas 

de las manos de Amalia, cuyos ojos vieron en los 

de Eduardo la espresion del reconocimiento á sus 

oficiosos cuidados. 
Inmediatamente Alcorta y Daniel colocaron á 

Ec1uardo en una silla de brazos, y ellos y Pedro lo 

c()lldujeron á la habitacion que se le babia destina

do, mientras Amalia quedó de pié en la sala sin 

atreverse á seguirlos. 

Pálida, bella, oprimida por las sensaciones que 

habian invadido su espíritu esa noche, se ech0 en 

un si1lon y empezó á separar con sus pequ,elias 

manos los rizos de sus sienes, cual si quisiese de 

ese modo despejar su cabeza dc la multitud de 

ideas que habian puesto en confusion su pensa

miento. Hospitalidad, peligros sanare abneCTa· , o, b 

cion, trabf~o, compasion, admiracion, todo csto ha. 
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Lía pasaJo por su espíritu en· el espacio Je una ho

ra ; y erademasíauo para quien no habill. sentido en 

toda su vida impresiones tan improvisas y violentas; 

y á quien la naturaleza, sin embargo, habia dado 

una sensibilidad esquisita, y una imajinacion poé

ticamente impresionable, en la cual las emociones 

y los acontecimientos de la vida, podian ejercer, 

en el curso de un minuto, la misma influencia que 

en el espacio uc un año, sobre otros temperamen-
tos. ,', 

Y, mientras ella comienza á dar:;e cuenta de 

cuanto acaba de pasar por su espíritu, pasemo,9 

nosotros al aposento de Eduardo. 

Desnudado con gran trabajo, porque la sangre 

habia pegado al cuerpo sus vestidos, Alcorta pudo 

al fin reconocer las heridas. 

-No es nada,-dijo, despues Je sOlldar la liue 

encontró sobre el costauo izquíerdo,-la espada ha 

resbalado por las costillas sin interesar el pecho. 

Tampoco es de gravedad,-continuó clespucs de 

inspeccionar la que tenía sobre el hombro dcre· 

cho,-el arma era bastante filosa y no ha destro

zado. 

V étimos el rnuslo,-prosiguió: Y á Sll primcra 
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mirada sobre la herida, de diez pulgallas de estell

sion, la ~spresion del disgusto se marcó sobre la fi

sonomía elocuente del Doctor Alcorta. Por cinco 

minutos á lo menos ccsaminó con la mayor proliji

dad los músculos partidos en lo interior de la heri

da, que corría á lo largo del múslo. 
-Es ún hachazo horrible !-esclamó-pcro ni 

un solo vaso ha sido interesado; hai gran destrozo 

solamente.-Y en seguida, lavó él mismo las heri

das, é hizo en e1bs la curacion que se llama de pri

mem intencion, no haeie~do uso del cerato simple, 

ni de las hilas, que habia traido en su caja de ins

trumentos, sino simplemente de las vendas. 

En este momento se sintieron parar caballos COll

tra el portan, y la atencioll de todos, á escepcion 

de Alcorta, que siguió imperturbable el vendaje 

que hacia sobre el hombro de Eduardo, quedó sus

pendida. 

-A él mismo entregó usted la carta ?-preguu
tó Daniel dirijiéndose á Pedro. 

-Sí, Señor á él mismo. 

-Entonces, salga usted á ver. Es imposible 
que sea otro que mi criado. 

Un minuto dcspues, yolvió PClll'O acompañado 



AMALeA. 71 

de un jóven de diez y ocho á veinte años, blanco, 
de cabellos y ojos negros, de una fisonomía inteli

jente y picarezca, y que, á pesar de sus botas y cor

bata negra, estaba revelando cándidamente, ser un 

hijo lejítimo de nuestra campafia; es decir, un per

fecto gauchito, sin chiripá ni calzoncillos. 

-¿ Has traido todo, Fermin 7-le preguntó Da

niel. 
-No ha de faltar nada, Señor,-le contestó, po

niendo sobre una silla un grueso atado de ropa. 

Daniel se apresuró entonces á sacar del lío h 
ropa interior que necesitaba Eduardo, y á vestirle 

con ella, pues en aquel momento el Doctor Alcor~ 

ta terminaba la primera curacion. Y en seguida, 

cntrc los dos, colocaron á Eduardo sobre su lecho. 

Daniel pasó al cuarto inmediato qon Pedro y 

Fermin, y en pocos momentos se lavó y mudó de 

pies á cabeza, con las ropas que le acababan de 

traer, sin dejar un minuto de dar á Pedro disposi

ciones sobre cuanto debia de hacer, relativas á los 

demas crimlos, á limpiar la sangre de la sala, á que

mar las ropas ensangrentadas &a. 

'Eduardo, entretanto, comunicaba á Alcorta en 

breves palabras los acontccimientos de tres hora::; 
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antes, y Alcorta, rcdinada su cabeza soorc su ma' 

no, apoorando su codo en la almohada, oía la hor

rible relacion que le augur~ba c1 principio de Ulla 

época de sangre y de crímenes, que debia traer el 

(lucIo y el espanto á la infeliz Buenos Aires. 

-Cree usted que ese Merlo ignore su nom

bre? -le preguntó á Eduardo 

- No sú si alguno de mis compañeros me nom

bró delante de él; no lo recuerdo. Pero si no es 

así, él no puede saberlo, porque Oliden fué el úni

co que se entendió con él. 

-Eso me inquieta Uil poco,-dijo Daniel que 

acababa de oir la relacion que hacía Ecluardo

pero todo lo aclararemos mañana. 

-Es preciso mucha eireunspeceion, amigos 

mios,- elijo Alcorta,-y sobre todo, la menor con

fianza posible con los criados. A este aeonteci· 

miento pueden sobrevenir muchos otros. 

-Nada sobrevendrá, Señor. Solo Dios ha po, 

<liJo conducirme al lngar en que Eduardo iba á 

perder la vida; y Dios no hace las cosas tÍ medias. 

1:;[ acabará su obra tan feliílmentc como la ha cm. 
pc¡;a<lo, 

-Si, eréarnos en DIOS .Y en el ]loJ'\"clli¡' !-dijo 
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Alcorta pascallllo sus miradas de Eduardo Belgl'il.
no á Daniel Bello, dos de sus mas q,ueridos discí

pulos de filosofía, tres afios antes, y en quienes 
veía en ese momento brotar los frutos de virtlld y 

de abnegacion, que en el espíritu de ellos habian 

sembrado sus lecciones. 

-Es necesario que Belgrano deseanse,-conti

nu6.-Antes del dia sentirá la fiebre natural en cs

tos casos. Mañana al medio dia volvcré,-dijo, 

pasando su mano por la frente de Eduardo, como 

pudiera hacerlo un padre ·con un hijo, y tomando 
y oprimiendo su mano izquierda. 

Despues de esto, sali6 al pátio acompañado de 
Daniel. 

-Cree usted, Señor, que na corre peligro la. vi 
da de Ed uardo ? 

-Ningllllo absolutamente j pero su curaoian po

drá ser larga. 

y cambiando estas palabras llegaroll á la. sala, 

donde Alcorta habia dejado su sombrero. 

Amalia estaba en el mismo siIJon en que la de

jamos, apoyada su cabez:t en su pequcña mano, cu

yos dedos de rosa se perdian entre los rizos de su 

(;ubcIJo castaño claro. 
'1'. 1. 
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-Senor, esta Set10ra es una prima hermana míll, 

Amalia Sáenz de Olabarrieta. 
-En efecto,-dijo Alcorta, despues de cambiar 

con Amalia algunos cumplimientos, y sentándose 

alIado de ella,---en la fisonomía de entrambos hay 
muchos rasgos de familia; y creo 110 equivocarme 

al asegurar, que entre ustedes hay tambien mucha 

afinidad de alma, pues observo, Señora, que usted 

sufre en este momento porque vé sufrir; y esta im

presionabilidad del alma, esta propensionsimpáti

ca, es especial en Daniel. 
Amalia se puso colorada sin comprender la· cau~ 

sa, y respondi6 con palabras entre-cortadas. 

Daniel aprovechó el momento en que aquella reci

bia de Alcorta las instrucciones hijiénicas relativas 

al enfermo para ir de un salto al aposento de éste. 

-Eduardo, yo necesito retirarme, y voy á acom

pañar:í. Alcorta. Pedro vá á. quedarse en este 

mismo aposento, por si algo necesitas. No podré 
volver hasta mañana á la noche. Es forzoso que 

me halle en la ciudad todo el dia; pero mandaré a 
mi criado á saber de tí. ¿ Me permites que dé al 

tu'yo todas las instrucciones que yo considere ne
cesarias? 
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-Haz cuanto quieras, Daniel, con tal que no 

comprometas á naJie en mi mala fortuna. 

-V olvemos? Tú tienes mas talento que yo, 

Eduardo, pero hay ciertas cosas en que yo valgo 

cien veces mas que tú. Déjame hacer. ¿ Tienes 

algo especial que recomendarme? 
-Nada. ¿Has hecho que tu prima se recoja? 

....,.Adios I ya empezamos á. tener cuidados por 

mi prima? 

-Loco !-dijo Eduardo sonriendo -,o V ete y con-

sérvate para mi cariño. 

-Hasta mañana! 

-Hasta mañana! 

. X los dos· amigos se dieron un beso como dos 

hermanos. 

Daniel hizo señas á Pedro y á Fer!Din, que per 

manecian en un rincon del aposento, y salió al pá

tio con ellos. 

-Fermin, toma esa caja de madera del Doctor, 

y tén listos los caballos. Pedro, dejo al cuiclaJo 

de mi prima ]a asistencia de Eduardo, y dejo con

fiada al valor de usted ]a defensa de su vida si so

breviniese algun accidente. Puede ser que los q ne 

asaltaron á Eduardo sean miembros de la Sociedad 
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Popular; y puede ser tambien, que algullos de 

ellos quieran vengar á los que ha muerto Eduardo, 

si pOl'desgl'acia supiesen su paradero. 

-Puede ser, Señor, pero á la casa de la hija de 

mi coronel no se entra á degollar á nadie, sin ma

tar primero al viejo Pedro, y para eso es necesario 

pelear un poco. 
-Bravo 1 así me gustan los hombres,-dijo Da

niel apretando la mano del soldado :-Cieri como 

usted, y yo responderia de todo. Hasta mañana, 

pues. Cierre usted la verja y el porton cuando 

háyamos salido i hasta mañana 1 

-Hasta mañana, Señor 1 

Alcorta estaba ya de pié despidiéndose de Ama
lia, cuando volvió Daniel. 

-Nos vamos ya, Señor? 

-Me voy yo i pero usted, Daniel, debe que-
darse. 

-Perdon, Señor, tengo necesidad d~ ir á la ciu

dad, y aprovecho esta circunstancia para que vá
yamos juntos. 

-Bien, vamos, pues !-dijo Alcorta. 

-Un momento, ::;ufíor. Amalia, todo queda 
llispuesto i Fermin vendrá á medio dia á saber de 
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Eduardo, y yo estaré aquí á. las siete de la noche. 

Ahora, recójete. Muy temprano haz lo que te he 
prevenido, y nada temas. 

-Oh 1 yo no temo sino por tí y por tu ami· 

go 1-le contestó Amalia llena de prontitud y de 

animacion. 

-Lo creo, pero nada sucederá. 

-Oh 1 el Señor Daniel Bello tiene grande ín-

fiuencia !-dijo Alcorta cQn una graq.iosa ironía, 

fijos sus ojos dulces y es.rresivos en la fisonomía 

de su discípulo, chispeante de imajinacion y de ta

lento. 

-j Protejido de los señores Anchorenas, con

sejero de S. E. el señor Ministr.o D. Felipe, y miem

bro corresponsal de la Sociedad Popular Restaura

dora I-dijo Daniel con tan afectada gravedad, que 

no pudieron menos de soltar la risa Amalia y el 

Doctor Alcorta. 

-Ríanse ustedes,--continuó Daniel,-pero yo 

no, quc sé prácticamente lo que esas condecoracio

nes en mí, sirven para .... 

-Vamos, Danicl. 

-Vamos, Señor. Amalia, 'hasta marrana!-
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É imprimió un beso Cll la mano que le estclldió su , 
prima. 

-Buenas noches, Doctor,-dijo Amalia, acom· 

paiiándolos hasta el zaguan, de dondc atravcsaron 
el pátio, y salieron por la puerta de hierro quc da· 

ba á la Quinta, doblando luego á la izquierda, y lle

gando al corredor del porton donde Fermín los es

peraba con los caballos. Al pasar Daniel por la 

ventana del aposento de Eduardo que daba. á la 

Quinta, como se sabe, paróse, y vi6 al viejo vete

rano de la Independencia sentado á la cabecera 

del herido. 
Amalia, entretanto, no pudo volver á la sala sin 

echar desde el zaguan una mirada hácia el apof;en

to en que reposaba su huésped. En seguida, vol· 

vi6se paso á paso á sus habitaciones, á esconder en· 

tre la batista de su lecho, aquel cuerpo cuyas for

mas hubieran podido servir de modelo al Tisiano, 

y cuya cutis, luciente como el raso, tcnia. el colori

do ue las rosas, y parecía. tener la suaviuad de los 
jazmines. 

Entretanto, maestro, discípulo y criado habían 

enfilado, á gran galope, la oscura y desierta calle 

Larga, y subiendo á la ciudad por aquella barran-
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ca (le Balcar<lC, que, doce años untes, babia visto 

descender los escuadrones del jeneral Lavalle para 

ir á sellar con sangre el oríjen de los males futu

ros de la patria, tiraron las riendas de sus caballos, 

á la puerta de la casa del Señor Alcorta, trás de 

San Juan, en la calle del Restaurador. 

Allí, maestro y discípulo se despidieron, cam

biando algunas palabras al oido: y Daniel, seguido 

de Fermin, tomó por el Mercado, salió á la calle 

de la Victoria, dobló á la izquierda, y, á poco au

dar, Fermin bajó de su caballo y abrió la puerta do 

una casa donde entró Daniel sin clesmoutarse: Era 

su casa. 





CAPITULO In. 

L3.Ii Cartas, 

el pátio de su oasa, Da· 

y órden de no acostarse, y 

""Z"."""". "'- esperar hasta que le Hamase. 

$( ' En seguida, alzó el pica. 

J cd porte de una puerta que da· 

ba al pátio, y entró en un vasto aposento alumbra· 

do por una lámpara de bronce; y tomándola, pasó 



8:1 :\,\IAJ.IA. 

á un gabiuete iUllleuiato, cuyas paredes estaban ca· 

si cubiel!tas por los estantes de una riquísima libre· 

ría: eran el aposeuto y el gabinete de estudio de 

Daniel Bello. 
Este jóven, de veiute y cinco años de edad j de 

mediaua estatura, pero perfectamente bien forma· 

do j de téz morena y habitualmente sonrosada j de 

cabello castaño, y ojos pardos j frente espaciosa, 

nariz aguileña j lábios un poco gruesos, pero de un 

carmin reluciente que hacia resaltar la blancura de 

uuos lindísimos dientes j este j6ven de una fisono· 

mía en que estaba el sello elocuente de la inteli· 

jcncia, como en sus ojos la espresion de la sensibi 

lielad de su alma, era el hijo único de D. Antonio 

Bello, rico hacendado del Sur, cuyos intereses ji· 

raua en sociedad con los señores Anchorenas, quie· 

nes por su inmensa fortuna y por sus relaciones 

lle parentezco y de política con Rosas, gozaban, á 
esa época, de una alta reputacion en el partido fe· 
ueral. 

D. Antonio Bello era un hombre de eampo, en 

la acepcion que tiene entre nosotros esa palabra, y 

al mL~mo tiempo, hombre honrado y sincero. Sus 

opiniones erau, desde mucho antes que Rosas; opio 
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}iiones de federal; y por la federacion habia sido, 

partidario de Lopez primeramente, de Dorrego des

pues, y últimamente de Rosas; sin que por esto él 

pudiese espliearse la razon de sus antiguas opinio

nes; mal eomun á las nueve décimas partes de los 

federalistas, desde 1811 en que el Coronel Artigas 

pronunció la palabra federacion para rebelarse con

tra el gobierno jeneral, hasta 1829 en que se va

lió de ella D_ Juan Manuel Rosas, para rebelarse . . 
contra Dios, J contra el diablo. 

D. Antonio Bello, sin embargo, tenia un amor

mas profundo que el de la federaeion: J era, el 

amor por su hijo. Su hijo era su orgullo, su ídolo j 

J, desde niño, empezó á prep~rarlo para la carre

ra de las letras, para hacerlo Doctor, e~mo deeia el 

buen padre. 

A la edad en que lo conocemos, Daniel habia 

llegado de sus estudios al segundo año de J uris

prudencia. Pero, por motivaR que mas tarde 

trataremos de conocer, hacía ya algunos meses que 

no asistía á la Universidad. 

Vivía completamente solo en su casa, á escepcion 

de aquellos dias en que, como ;1 presente, tenía 
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huéspedes de la campaña que le recomendaba su 

padre. 
, 

Es probable que los sucesos nos vayan dando 

á conocer en adelante, la vida y las relaciones de 

este j6ven, que despues de entrar á su gabinete, y 

colocar la lámpara sobre un escritorio, se dejó caér 

en un sillon volteriano, ecbó atrás su cabeza, y 

quedó sumeIjido en una profunda meditacion por 

espacio de un cuarto de hora. 

-Sí j~ijo derrepente, poniéndose de pié y 

separando con su mano los cabellos lacios de su 

frente,-no hai remedio, de este modo les tOmo 

todos los caminos I 
Y, sin precipitacion; pero como ajeno á la mí~ 

nima duda, ni hesitacion, sentóse á su escritorio, 
y escribi6 las siguientes cartas, que leía con aten

cion despues de concluir cada una. 

"5 de Mayo, á las dos y media de la mañana. 

"Roi tengo necesidad de tu talento, Florencia 

mía, como tengo siempre necesidad de tu amor, de 

tus caprichos, de tus enojos y reconciliaciones para 

conocer una felicidad suprema en mi ecsisteneia. 

Tú me has dieho, en algunos momentos en que 

sueles hablar con seriedad, que yo he educado tu 
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corazon y tu cabeza; vamos á ver que tal ha salido 

la discípula. 

"Necesito saber, como se esplica en lo de 

Da. Agustina Rosas y en lo de Da. María Josefa 

Ezcurra, un suceso ocurrido anoche por el Bajo 

de la ResideilCia: qué nombres se mezclan á él: de 

qué incidentes lo componen; de todo, en fin, 
cuanto sea relativo á ese acontecimiento. 

"A las dos de la tarde yo estaré en tl1 casa, 

donde espero encontrarte de vuelta de tu misioI). 

diplomática. 

"Té n cuidado de Da. María Josefa, especial

mente; no dejes delante de ella asomar el menór 

interés en conocer lo que deseas y que harás 

q'le te revele ella misma: he ahí tu talento. 

"Tú comprendes ya, alma de mi al.ma, que algo 

muí sério envuelve este asunto para mí; y tus eno

jos de anoche, tus caprichos de niña, no deben ha

cer parte en lo que importa al destino de 

"DANIEL." 

-Mi pobre Florencia !-esclamó el jóvcn des

pues de leé1' esta o3orta.-Oh! pero ella es viva 

como la luz, y nadie penetra en su pensamiento 
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cuando e1Ja no lo quiere! Vamos á otra carta,

continu6-pero á esta es necesario que el reloj esté 

adelantado algunas horas. Y escribi6 y ley6 lo 

que sigue: 

5 de Mayo de 1840, á las nUeve de la mañann. 

"&ñor D. Felipe Arana d':a. d':a. 

"Mi distinguido amigo y Sel1or: Mientras usted 

se desvela, y arrostra, con la enerjía propia de su 

carácter, todos los peligros de qlle está rodeado el 

gobierno, por la oposicion' y la intriga de sus ene

migos, ciertas autoridades, que estando bajo la de

pendencia de usted no dejan, sin embargo, de ha

cerle una guerra disfrazada, descuidan el cumpli

miento de sus deberes_ 

"La Policía por ejemplo, tiene mas empeffo en 

ostentar independencia de usted, ilue en velar 

aquello que únicamente la compete. 

"Sabe usted que en la semana auterior han emi

grado cuarenta y tantos individuos, sin que la 

Policía lo haya estorbado, á pesar de BUS poderosos 

medios; y que S. E. el Restaurador lo ha sabido 

por avisos de usted, á quien tuve el honor de 
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comunicarle tal suceso. Pero basta que fuese 

usted quien lo eomunic6 á. S. E. para que el 

Sefior Victorica se manifieste indolente. 

"Anoche á las diez y media, me retiraba de la 

Boca para la ciudad, por el camino del Bajo j y á 

la altura de la casa del Señor Mandeville, he visto 

una numerosa reunion de hombres, que, por su in

mediacion á. la orilla del rio, creo que tenian .el 

pcnsamiento de embarcarse, y que lo habrán efec

tuado. Y es el momento 'en que usted tome su 

desquite del Señor Victorica, informando de esto 

á S. E. que, casi me atreveria :í. asegurarlo, si tie

ne conocimiento del hecho, no lo ha de tener dél 

nombre de los prófugos, que á. estas horas debería 

saberlo, si la policía imitase á usted en 9U actividad 

y celo. 

"Despues de medio dia tendré el honor de ha

blar á usted personalmente, y me asiste In espe

ranza de poder ratificarme mas en la alta idea que 

tengo de su talento y de su actividad, al ver que 

á esas horas ya sabrá usted, sin necesidad de la 

Policía, todo cuanto ha ocurrido anoche, con deta

nes y nombres, si, como lo creo, mi presnucion 

no es equivocada. 



"Y, hasta entonces, saluda á usted con su acoso 

tumbrnd6 respeto, su atento y seguro servidor 

Q.B.S.M. 
"DANIEL BELLO." 

-Ah, mi buen D. Felipe!-esclam6 Daniel, 

riéndose como un niño despues de la lectura de 

esta carta,--quieu te diría alguna vez que, ni cn 

chanza, te hablarian de actividad y de talento! 

Pero no hay nadie inútil en este mundo, y tu me 

has de servir para grande~ cosas todavía. Vamos 

á la otra. 

.. :; de Mayo 1840. 

" &ñor Coronel Salom6n. 

"Paisano y amigo :-A mí me consta! como al 

que mas, que la federacion no tiene una colum· 

na mas robusta que usted, ni el her6ico Restaura· 

dor de las Leyes, un amigo mas fiel y decidido. 

Yes por eso que me disgusta oir entre ciertas 

de las relaciones que frecuento, y que usted sa' 

be poco mas ó menos quienes son, que la Sociedad 
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Popular, de que usted es digno Presidente, no a.yu

da á la Policía con toda la actividad que debiera, 

en perseguir los unitarios, que fugan todas las no

ches para ir á incorporarse al ejército de Lavalle. 

It El Restaurador debe estar disgustadísimo de • 

esto i y yo, como amigo~e usted, quisiera aconse

jarle, que hoy mismo reuniese en su casa los me

jores federales que tiene la Sociedad, tanto para 

que le diesen cuenta de cuanto sepan respecto de 

los que se han ido últimamente, cuant,o para acor

dar los .!Jledios de perseg\lir y escarmentar á los 

que quieran irse en adelante. 

"Yo mismo tendría mucho gusto en asistir á'la 

reunion, yen prepararle á usted un discurso fede

ral para que entusiasmase á lqs defensores del Res

taurador, como lo he hecho otras ve?es, aun cuan

do usted es muy capaz de desempeñarse por sí so

lo, toda vez que se trate de nuestra santa causa de 

lafederacion, y de la vida del ilustre Restaurador 

de las Leyes. 

It Si usted dispone la reunion federal, sírvase COll

testarme antes de las doce, y disponga de este su 

atento servidor que lo saluda federalmente. 
¡, DANIEj. BELLO. " 
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-I';stc hombre hará cuanto le digo,-dijo Da

niel dcsp{ws de escribir la cal1ta, con un acento de 

completa conD.anza.-Este hombre y todos los de

mas de su especie, devorarían á Rosas sin sa?erlo 

ellos, si solamente hubiera tres hombres como yo 

(1110 me ayudasen á conducirlos : Uno en ln. Cam

paila, otro en el Ejército, otro cerca de Rosas, y yo 

cn todas partes como Dios, 6 como el diablo .... 

Me fitlta otra carta todavía,-continnó abriéndo 

un secreto ele su escritorio y sacando un pnpellle

no de signos convenciollales, que consultaba á 

medida que escribía con éllos lo siguiente: 

" Bueno! Aire~, 5 de M ayo de ) 840. 

" Al10che han ~ido sorprendidos cineo de nues· 

tros amigos á tiempo de embarcarse. Lynch, Ri

glos, Oliden, Maison, han sielo víctimas, :i lo me-

1l0S así lo creo hasta este momento; uno ha escapa

do miiagrosamente. Si por algun otro conducto 

tiencn ustedes conocimiento de estc suceso, no hn

gan uso ahsolutamente, de llingun otro nomhre 

• que no ~ca <le los que dejo escritos. " 
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y firmando con un signo cRpecial, cerró csta car

ta y escribió en el sobre: 

" A. de 03.-Montevideo. " 

y poniéndo esta carta bajo otro sobre, la colocó 

bajo su tintero de bronce, y tiró el cardan de una 

campanilla. 
Fermin apareció en cl acto. 
-Las cosas no andan buenas, Fermin,--dijo Da

niel tinjiendo cierto aire de distraccion yde indo

lencia mientras hablaba.-EI enrolamiento es jene

ral, y voy á tencr que empeñarme otra vez con el 

jeneral Pineda por tu papeleta de escepcion, tÍ, no' 

ser que tú quieras servir. 

-y cómo he de querer, SeñQl'!-dijo el criado, 

con esa entonacion pcrezosa, habitual.en los hijos 

Jel campo. 

-y sobre todo,-continuó Daniel,-el servicio 

vi i ser terrible. Es probable que el ejército tell

gn que andar por toda la República; .Y tú no estús 
acostumbrado ó. tales fatigas. Has nacido en la Es

tancia de mi padre y te has criado ti mi lado con 
todas las comodidades posiblcs. Yo creo que mm

ca te he dado que sentir. 
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-Qué sentir, Selior !-dijo Fermin oon lágrimas 

en los djos. 
-Te tengo á mi servicio inmediato, porque de· 

posíto en tí una completa confianza. Tú eres en 

mi casa el'amo de mis criados, gastas cuanto dine· 

ro quieres; y yo creo que nunca te he reconvenido 

¿ no es verdad? 

-Es verdad, Señor. 

-Nunca hago venir un caballo para mí, "in 

pedir á mi padre otro para Fermin; y hay pocos 

hombres en Buenos Aires que no tengan envidia 

de los caballos que montas. A si es que tendrías 

que sufrir mucho si te separasen de mi lado. 

-Yo no sirvo, Señor. Primero me hago matar 

que dejar á usted. 

-y te harías matar por mí en cualquier trance 

apurado en que yo me encontrase? 

-y como n6, señor ?-contest6 Fermin con el 

acento mas cándido y sincero de un jóven de diez 

y ocho años, y que tiene en su pecho esa concien

cia de su valor, que parece innata á los que hau 

respirado con la vida el aire de la Pampa. 

-Así lo creo,-dijo Danicl,-y si yo no hubie

se penetrado en el fondo de tu corazon hace mu-
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cho tiempo, sería bien digno de una mala fortuna, 

porque los tontos no deben eonspirar.-Y pronun· 

ciando Daniel como para sí mismo esas últimas 

palabras; tomó las tres primeras cartas que habia 

escrito, y continuó :-Bien; Fermin, no te llevarán 

al servicio. Oye lo que voy á decirte: mañana á 

las nueve llevarás un ramo de flores á Florencia, 

y cuando salga á recibirlo, le pondrás en la mano 

esta carta. Pasarás en seguida á casa del señor D 

Felipe Arana, y entregarás 'esta otra. ,.Irás des

pues á casa del Coronel $alomón, y entregaráR 

tambien esta otra carta. 'réll mucho cuidado de 

leer 108 sobres al entregar las cartas. 

-No hay cuidado, Señor. 

-Oye mas, 

-Diga usted, SeñOli • 

-De vuelta de tus dilijcncias, pasarás por lo de 

Marcelina. 

-Aqueila de .... 

-Aquella; sí; aquella á quien prohibiste que 

entrase de dia á mi casa, y que tuviste razon para 

ello: le ditás; sin embargo, que venga inmediata

mente á verme. 

-Está mui bien. 
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~ .. A las diez de la manan a estarás de vuelta, y, 
SI no me he levantado aun, me despertarás tú 

mismo. 
-Sí, Sefior. 
-Antes de salir, dá 6rden que se me despierte 

~i viene alg-uien á buscarme, cualquiera que sea. 

-Muy bien, Señor. 
-Ahora, una sola palabra mas, y. vete ¡Í acoso 

taro ¿ No ~divinas qué palabra será esa? 

-Ya sé, Señor,-dijo Fermin con una marcada 

csprcsion de intelijencia en su fisonomía. 

-Me alegro mucho que lo sepas y que no lo 

olvides jamás. Para merecer mi confianza y mi 

jenerosidad, se necesita no tener boca, 6 tener unn 

cabeza de hierro para libertarse de un momento 

Je mal humor debido á alguna indiscrecion. 

-No hay cuidado, Señor. 

-Bien, vetc ahora. 

Y Daniel cerró la puerta de su aposento que da· 

ba al pátio, á las trcs y cuarto Je la mañana, de 

csa noche en que su espíritu ysu cuerpo habían 

trabajado, mas que algunos otros hombres,de gran 
llombrc, en el e¡;;pácio de algunos ailos. 
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La hora· de cometo. 

la vez quc ocurrían los suce· 

sos que se acaban de conocer, 

en la noche del 4 de Mayo, 

otros de mayor importancia 

tenían lugar en una célebre 

casa cn la calle del Restaura

dor. Pero á su mas completa intelijencia, es ne

cesario hacer revivir en la memoria del lector, el 
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cuaJ;'o político que representaba la República en 

esos ,momentos. 
Era la época de crísis' para la dictadura del je

neral Rosas j y de ella debía bajar á su tumba, ó 

levantarse mas robusta y sanguinaria que nunca, 

segun el desenlace futuro de los acontecimientos. 

De tres fuentes sUljian los peligros que rodea-

ban á Rosas: 
De la guerra civil. 

De la guerra oriental. 

De la cuestion francesa. 

La revolucion uel Sur, acaecida seis meses antes 

de la época con que dá principio esta historia, ha

bia conducido repentinamente á Rosas, al mas emi

nente peligro de que se ha visto amenazado en su 

vida política. Pero, el desgraciado suceso de esa 

revolueion espontánea, sin plan y sin direccion, 

habia, como sucede en tales casos, daJo mas vigor 

y petulancia al vencedor Rosas, á ese hijo predi

lecto de las casualidades, que debe su podúr y su 

fortuna á las aberraciones de sus contrarios. 

Dos fuertes golpes, sin embargo, hacian temblar 

desde su baso el edifioio de su poder: la clerrota de 

su ej6rcito en el Estado Oriental, y la empresa del 
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Jeneml Lavallc sobre la Provincia de Entre. 
Rios. 

La victoria Jel Yeruá, lleva al jencral liberta· 

oor á imprimir el movimiento revolucionario cn 

.Corrientes; J, en efecto, el 6 de Octubre de 1839, 
,Corrientes se alza como un solo hombre, y proclo.

,roa la revolucion contra Rosas. 

Los derrotados en Cagancha se refujian, ,entre
tanto, en la Provincia de Entre-Ríos, hácia la parte 

del Paran á, J, con los 'refuerzos precipitados que 

les envía Rosas, un nuevo ejército se organiza, 

donde se encontraba con sns orientales el ex·pre· 

sidente D. Manuel Oribe. -

El jeneral LavaBc vuelve de la Provincia de 

Corrientcs, y con su ejército aumer,tado en número, 

Cll disciplina J en entusiásmo, dá. y gana la batalla 

de D. Cristóbal ellO de Abril de 1840; yarrinco

na en la Bajada los restos de ese segundo ejército, 

ti. quien una tempestad de dos dias, que sobrevino 

en la noche de la batalIa, salv6 de una total derro

ta sobre el campo mismo del combate. 

De otra parte, la tempestad revolucionaria cen

teIlaba en 'l'ucumán, Sillt:t, La Rioja, Catamarca ,Y 

Jujuy. 



J~a sala de Representantes de Tilcumán, en ley , 
de 7 de Abril de e.e año 1840, habia cesado de re· 

conocer en el carácter de gobernador de Buenos 

Aires al dictador D. J U3.n Manuel Rosas; y reti· 

rádole la autorizacion que, por parte de esa Pro· 

vincia, se le habia conferido para el ejercicio de las 

relaciones esteriores. 

El 13 de Abril, el pueblo salteño depone á su 

antiguo gobernador, elije otro provisoriamente, y 
desconoce á Rosas en el carácter de gobernador de 

Buenos Aires. 
La Rioja, Catamarca y Jujuy, de un momento 

:i otro, debian hacer igual ueclaracion que las pro

vineias de Tucumán y Salta. 

Así pues, de las catorce Provincins que integran 

la República, siete de ellas estaban contra Rosas. 

La Provincia de Buenos Aires presentaba otro 

aspecto. 

El Sur de la Campaña, estaba debilitado por la 

copiosa emigracion que suceuió al desastre de la 

revolucion, y por las sangrientas venganzas de que 

acababa de ser víotima. 

Al Norte, la Campaña estaba intacta, y rebosa

ba de descontentos. Rosas lo conocia, y no podia 
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SIll cm burgo, Jar un golpe sobre ella; porque no 

habia allí caudillos ni campeones conocidos; habia 

ese rumor sordo, ese mal estar sensible que indica 

siempre la cercanía de las grandes conmociones pú

blicas, y que tiene su oríjen en alguna situacion 

comun que pesa sobre todos. 

Rosas queria atender á tollas partes, pero en to

das partes era mas pcquciio que los sucesos que 

afrontaba, y solo su andaci" le inspiraba confianza_ 

En los últimos dias de Marzo, el Jeneral La-Ma

drid habia sido enviado 'por Rosas á solidar su que

brantado poder en las Provincias revolucionadas. 

Pero, casi solo, el valor personal del antiguo 'con

tendor de Quiroga, no era suficiente para la empre

s~. que se le confiaba, y tuyO qm: demorarse en 

Córdoba para reclutar algunos soldados. 

Para ausiliar :i Echagüc y á Oribe en la Provin

cia de Entre-Rios, acaba Rosas por tirar el guante 

á la paciencia del pueblo de Buenos Aires; y, en 

los meses de Marzo y Abril, hace ejecutar esa es

candalosa leva de ciudadanos de todas las clases, de 

todas las edades, de todas las profesiones, que no 

fuesen federales conocidos j y que debian elijir, 

cntrc marchat' al ej6rcito ooJrio soldados veterano>!, 
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ú dar en dinero el valor de dos, diez y hasta cua

renta p~rsoneros; debiendo, entretanto, permane

cer en las cárceles, ó en los cuarteles_ 

Este primer anuncio de la época del terror, que 

comenzaba, por una parte; y por otra el entusias-

1Il0, la fiebre patria que ajitaba el espíritu de la ju

ventud, al ruido de las victorias del ejército Liber,ta

dor y á la propaganda de la prensa de Montevideo, 

<laban oríjen á la numerosa y distinguida emigra

cion, que dejaba las playas de B~enos Aires por 

entre los puñales de la ~ashorca. 

La ciudad estaba desierta. Los que huíaQ. de 

los personeros, se ocultaban; los que teI)i:¡.n v~IQr 

y medios, emigraban_ 

Para resistir á LavaBe, vencedor ,en dos bata

llas, Rosas tenia apenas unos restos de ejército en

cajonados contra el Paraná, en la Provincia de E;n

tre-Rios. 

Para contener las provincias, solo podía enviar 

en ausilio de sus partidarios en ellas, al jeneral La

:Madrid en el e9tado en que se ha visto. 

Para la Provincia de Buenos Aires, solo conta

ba con su hermano Prudencio, Granada, Gonzalez, 
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Ramirez, al frente de pequeñas divisiones sin mo

ral y sin disciplina. 

y para aterrorizar la Capital, solo contaba con 
la Mashorca. 

Otros peligros todavía mayores le amenazaban 

aun, hasta la época im que nos encontramos. 

El jeneral Rivera, embelesado con su victoria 

de Cagancha, no hacía, sino pasearse con su ejér

cito de un punto al otro en .la República U rugua

ya, sin ir á buscar sobre el t~rritorio de su enemigo, 

los resultados provechosos de aquella acciono Pe

queñeces de carácter quizá, que la historia sabrá 

revelar mas tarde, estorbaban la unidad de accjon 

entre los dos jenerales á quienes la victoria acaba

ba de favorecer. Pero el pronunciamiento del 

pueblo Oriental era inequívoco. De~de el primer 

hombre de Estado hasta el último ciudadano, 

comprendian la necesidad de obrar enérjicamente 

contra Rosas; y el noble deseo de contribuir á la 

libertad aIjentina, no entusiasmaba menos:i. los 

orientales en esos momentos, que á los mismos hi

jos de la República. Era solo el jeneral Rivera el 

responsable de su inaccion. Pero aquella opinion 

tan pronunciada hacia esperar, que de un momen-
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to :í. otro se diese principio á la simultaneidad de 

las opera~iones militares, y Rosas no podia menos 

de creerlo así. 
Ultimamente, estaba el poder de la Francia de

lante del Dictador. 

Desde la ascension del jeneral Rivera á la pre

sidencia de la República, una aliauza de hecho se 

habia establecido entre ese jeneral y las autorida

des francesas en el Plata, para resistir y hostilizar 

al enemigo comUD. 

Las concesiones mas importantes habian tenido 

lugar recíprocamente entre ambos; y, hasta ese mo

mento, la buena fé y la lealtad eran los distintivos 

del gobierno de la República, y de aquellas auto

ridades, en sus operaciones contra Rosas. 

La suceptibilidad nacional de los emigrados ar

jentinos, habíase alarmado al principio de la cues

tion francesa. Oreian de su deber, los mas mode

rados, mantenerse neutrales en una cuestion inter

nacional que se discutia con el gobierno de 8U pais, 

fuese cual fuese el sistema interior de ese gobierno; 

y, los mas celosos de su nacionalidad, como cl can

tor de Itllímingó, por ejcmlpu, hablaban sin reser

va, de la (twlw:¡"(¿ cstranjera. 
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Las repl,tidas y francas declaraciones del go

bierno y los ajentes de la Francia en el Plata, no 

tardaron, sin embargo, en traer el convencimiento 

á los emigrados, de que no se trataba de ofender 

á la dignidad de la nacion Arjentinaj ni de que

rer atentar á ninguno de sus derechos permanen

tes; que se trataba solamente, de obligar á un dés

pota á respetar principios universalmente recono

cidos: y empezó á establecerse ent6nces, primero 

la· amistad, y despues uná verdadera alianza de 

hecho, entre las autoridades francesas y los emi

grados, contra el rnemigo oomun_ 

La República Oriental, pues, la. emigracion ar

jentina, y el poder francés en el Plata, obraban de 

acuerdo en sus operaciones oontra Rosas. 

Pero á la época en que presentamos los sucesos 

de esta obra, la política francesa en el Plata empe

zaba á sufrir ciertas variaciones alarmantes. 

Al Serror Roger, habia reemplazado el Se

flor Buchet de Martigni, y al Almirante Le-Blanc, 

el Contra-Almirante Dupotet. 

Bajo el mando de este último, el bloqueo había 

silla levantado de todo el litoral de Buenos Ain1:<, 

fuera del Rio de la Plata, .r limit:idose á lo que 
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quedaba qentro de su embocadura en el Oceano. 
Esta medida debilitaba prodijiosamente los efec

tos del bloqueo. Y, durante el mando de aquel 

jefe, se sintieron los primeros síntomas de descon

fianza en los enemigos de Rosas. 

Desde la mediacion del Comodoro Americano 

Nicholson, en Abril de 1839, no se habia hablado 

de proposiciones de arreglo. Pero abordo del bu

que de S. M. B. La Acteon tuvo lugar una entre

vista, el 28 de Febrero de 1840, del Señor Man

devilIe, D. Felipe Aran~ y el Contra-Almirante 

frances. Y de este triunvirato, nacieron alarman

tes sospechas. Sin embargo, el Señor Buchet de 

Mal'tigni era el encargado de entenderse diplomá

ticamente con Rosas, y él no tenia instrucciones 

que pudieran hacer declinar las proposiciones del 

ultimaium de Mr. Roger. Y así se le vió, un mes 

despues de la entrevista en La Acteón, desechar las 

proposiciones atrevidas del Dictador de Buenos 

Aires, sobre una transacion. Y era el Señor Mar· 

tigni, quien, á la vez que sabia defender intransi· 

jiblemente en estas rejiones, los derechos yel Ci'é· 

dito dc su pais, cuyo gobierno les prestaba tan dé· 

bil atencion, cooperaba y fomentaba, con indecibla 
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ncti viuad yentusiasmo, las empresas dc los aliados 
de la Francia contra Rosas. 

y él, poniendo en accion los elementos de la 

Francia en el Plata i la República Oriental, amc

nazando con la invasion de sus armas; el jeneral 

Lavalle.sobre el Paraná, precedido de dos victo

rias; al Norte de la República, Tucuman, Salta y 
J ujuYi al Oeste, hasta la fald:-. de la Cordillera, 

Catamarca y la Rioja, en pié proclamando y sos

teniendo la revol ucion j el Norte de la Provincia 

de Buenos Aires, pronto á conmoverse á la apari

cion del primer apoyo que se le presentase j la ciu

dad, ostigada por la opresion, y desbordándose so

bre el Plata para emigrar á la ribera opuesta, eran 

todos estos los rasgos de ese inmenso, cuadro de 

peligros que se ofrecia á los ojos del Dictador. 

'1'odo el horizonte de su gobierno se encapotaba. 

y solo alguna que otra palabra consoladora reci

bia de la Inglaterra, por boca del Caballero Man

deville, en lo que hacia relacion con el bloqueo 

frances. Pero la Inglaterra, á pesar de los mejo

res deseos háeia Rosas que animaban á su repre

sentante en Buenos Aires, no podia desconocer el 

derecho de la Francia p:Ll'a mant<;ner su bloqueo 
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en el Plata, aun cuando el comercio ingles sc re-
I 

sen tia de esa larga interdiccion que sufria uno de 

los mas ricos mercados de la América Mel1idional. 

De una situacion semejante solo la fortuna po

dia libertar á Rosas j pues de aqtlella no se podia de

ducir 16jica y naturalmente, sino su ruina pr6csima. 

El trabajaba sin embargo j acudia á todas partes 

con los elementos y los hombres de que podia dis· 

poner. Pero, se puede repetir, que Rolo esa reu

nion de circunstancias prósperas é inesperadas que 

se llama fortuna, era lo único con que podia contar 

Rosas en los momentos que describimos; pues tal 

era su situaci0n en la noche en que acaecieron los 

sucesos que se conocen yá. Y es durante ellos j 

cs decir, á las doce de la noche del 4 de Mayo de 

1840, que nos introducimos con el lector á una 

casa, en la calle del Restaurador. 

En el zaguan de esa casa, completamente oscu

ro, habia, tendidos en el suelo, y envueltos en su 

poncho, dos gauchos y ocho indios de la Pampa¡ 

armados de tercerola y sable, como otros tantos 

perros de presa que estuviesen velando la mal cer· 

raua puerta de la: calle. 

U n inmenso patio cuadrado y Bin llingun hU'ol 
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que le diese luz, dejaba ver la que se proyectaba 

por la rendija de una puerta á la izquierda, que 

daba á un cuarto con' una mesa en el medio, que 

contenia solamente, un candelero con una vela de 

sebo, y unas cuantas sillas ordinarias, donde esta

ban, mas bien teididos que sentados, tres hombres 

de espeso vigote, con el poncho puesto y el sable á 

la cintura, y con esa cierta espresion en la fisono: 

mía que dá los primeros indicios á los ajentes de la 
Policia secreta de París ó Londres, cuando andan 

á caza de Jos que se escapan de galeras, 6 de foraji

dos que han de entrar en ellas_ 

Del zaguan doblando á la derecha, se abria el 

muro que cuadraba el patio, por un angosto pasa

dizo con una puerta á la derecha, otra. al fondo, y 

otra á la izquierda. Esta última daba entrada á 

un cuarto sin comunicacioD, donde estaba sentado 

un hombre vestido de negro, y en una posicion 

meditabunda. La puerta del fondo del pasadizo, 

daba entrada á una cocina estrecha y ennegrecida; 

yJa puerta de la derecha, por fin, conducía á una 

especie de antecámara que se comunicaba con otra. 

habitacion de mayores dimensiones, en la que se 

veia una mesa cuadrada, cubierta con una carpeta 
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de bayeta grana, unas cuantas sillas arrimadas á 

la pared,' una montura completa en un rincon; y 

algo mas que describiremos dentro de un momento. 

Esta habitacion recibia las luces por dos ventanas 

cubiertas por celosías, que daban á la calle; y por 

el tabique de la izquierda se comunicaba con un 

dormitorio, como éste á su vez con varias otras 

habitaciones que cuadraban el patio á la derecha. 

En una de ellas, alumbrada, como todas las otras, 

por algunas velas de sebo, se veía una mujer dor

mida sobre una cama, pero completamente ves

tida, y cuyo traje abrochado hacía dificultosa su 

respiracion. 

En el cuarto de la mesa cuadrada, había cuatro 

hombres en derredor de ella. 

El primero era un hombre grueso, como de 

cuarent.'\ y ocho años de edad, sus mejillas carnu

das y rosadas, lábios contraidos, frente alta pero 

angosta, ojos pequeílos y encapotados por el pár

pado superior, y de un conjunto, sin embargo mas 

bien agradable pero chocante á la vist.'l. Este 

hombre estaba vestido con uu calzon de paño ne

gro, mui ancho, una chapona color pasa, una cor

hata negra con una· sola vuelta al (mello, y un 



A;o..IAI.U .• 109 

somurero de paja cuyas anchas alas le cuuriall el 

rostro, :í. no estar en aquel momento enroscada 

háeia arriba la parte que <.laba sobre su frente. 

Los otros tres hombres, eran jóvenes de veinte y 

cinco á treinta años, vestidos modestamente, y dos 

<.le ellos excesivamente páli<.los y ojerosos. 

El hombre Je sombrero de paja, leia un lIl011-

ton de cartas que tenia Jelante, y los júvenes es

cribian. 

En un ángulo de esta' habitaciol1 se veia otra 

figura humana, y al parecer con vida. Era ella la. 

Je un viejecito de setenta á setenta. y dos afios de 

edad, de fisonomía enjuta, escuálida, sobre la. qne 

caian los cadejos de un desordenado cabello casi 

blanco todo él, y cuyo cuerpo flaco, y algo con

trahecho, por b elevaeioll del hombro iz;quierdo 

sobre el derecho, estaba vestido con una ca~aca 

militar de paño grana cuyas charreteras cuuriz;as, 

con sus canelones mas decrépitos que el portador 

de ellas, caían de los hombros, la una háeia el pecho 

y la otra hácia la espalda. Una f¡~a de seJa l'oj:t, 

rala y mugrienta como la ea&'l.ca, le ataba á la cin

tura un espadín, que parecía hereaado de los l'ri· 

meros cabildantes del Vircillato ¡ y un pantaluLl 
1'. J. el: 
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de color illJ~illliJ.¡lc, y unas botas lustradas COll 

barro, completaban la parte ostensible del vestido 

de aquel hombre, que solo mostraba señales de 

vida por las cabezadas que daba, en la terrible 

lucha que habia emprendido con el sueño. 

En el ángulo opuesto, háeia espaldas del hom· 

bre del sombrero de paja, había en el suelo el 

cuerpo de un hombre, enroscado como un boa. 

Em ese hombre un mulatD gordo y bajo al parecer, 

pero indudablemente vestido con el manteo de un 

sacerdote, y que dormia, teJ?dido y pegando sus 

rodillas contra el peoho, un sueño profundísimo 

y tranquilo. 

El silencio era sepulcral. Pero de repente uno 

de los escribientes levanta la cabeza y pone la 

pluma en el tintero. 

-¿ Acabó usted?-dice el hombre de sombrero 
llc paja c1irijiéndose al jóven. 

-Sí, Excelentísimo Señor. 

-A ver, lea usted. 

-En la Provincia de 'l'ucuman: 

Marco M. de Avellaneda. 
Jo:;é 'foribio del Corro. 

PicürahuclJlt (Bcrnabé). 



José Colombres. 

Por la Provincia de Salta: 

Toribio Tedin. 

Juan Francisco Valdéz . 
. Bernabé Lopez. 

Sola. 

-No hai mas? 
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-No, Excelentísimo Señor. Esos son los nomo 

bres de los salvajes unitar~os que firman los docu· 

mentos de 7 y 10 de Abril, de la Provincia de 

Tucuman; .Y 13 del mismo, de la Provincia de 

Salta. 

-En que se me desconoce por Gobernador de 

Buenos Aires, y se me despoja del ejercicio de las 

relaciones csteriores (-dijo con una' sonrisa inde

finible, ese hombre á quien daban el título de Ex· 

celentísimo, y que no era otro que el jeneral 

D. Juan Manuel Rosas, Dictador Arjentino .. 

-Lea usted los estractos de las comunicaciones 

recibidas hoi,-continu6. 

-De la Rioja, con fecha 15 de Abril, se comu

nica, que los traidores Brizucla, titulado Gober

¡ado!', y Francisco Ersill;lengoa, titulado Secreta

rio, en 16jia con Juan Antonio Carmonu, y Lll-
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, 
l'ellZO An tonio Blanco, titulados Presidente y 

Secretario de la Sala, se preparan á sancionar una 

titulada ley, en la cual se desconocerá en el carác· 

ter de Gobernador de Buenos Aires, Encargado de 
las Relaciones Esteriores, al Ilustre Restaurador 

de las Leyes, Gobernador y Capitan Jeneral de la 

provincia de Buenos Aires, Brigadier D. Juan Ma· 

n uel de Rosas j y todo esto por suj eRtiones del 
cabecilla unitario Marco Avellaneda, titulado jefe 

de la Liga del Norte. 

-Brizuela! Ersilbengoá! Carmona! Blaneo!

repitió Rosas con los ojos clavados en la carpeta 

colorada, como si quisiera grabar con fierro en su 

memoria, los nombres que acababa de oir y re· 

petía .... -Continúe usted,-dijo despues Je un 

momento de silencio. 

-De Catamarca, con fecha 16 de Abril, comuni· 

can que el salvaje unitario Antonio Dulce, titu· 

lado Presidente de la Sala; y José Cubas, titulado 

Gobernador, se proponen publicar una titulada 

ley en la que se llamará tirano al Ilustre Restau

rador ele las Leyes, Gobernador y Capitan Jeneral 
de la Provincia de Buenos Aires, Brjgac1íc~' 

D. Juan Malluel de Ro~as. 
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<-Yo les daré dulces !--esclamó Hosas, contra
yendo SUB lábios, y dilatándose las ventanas de su 

nariz.-A ver,-continuó dirijiéndose á otro de los 

escribientes que acababa de poner la pluma sobre 

el tintero j-á ver, déme usted la acta de J ujuy, 

de 13 de Abril. Mui bien j lea usted ahora la 
copia de los nombres que la firman. 

y el escribiente leyó los siguientes nombres, 

mientras Rosas hacia el cC{tejo con los que estaban 

en la acta que tenia en su mano: 

Roque Alvarado. 

Rufino Valle. 

Francisco N. Carrillo. 
Pedro José de SarvcJ'J'i. 

Pedro Saells. 

Benito S. de Bllstamantc. 

José Ignacio de Gllerrico. 

Ignacio Segara la. 

Isidro Graña. 

José TelIo. 
Pedro Ferreira. 

Juan Arroyo . 
. José RoclrigL1c~. 

Pedro Geréz. 
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P:.\lleual BIas. 
Juan Bautista Perez.· 

Manuel Sagardia. 

Mariano Fernandez. 

Manuel J. del Moral. 

José L. Villar. 

Hilarion Echenique. 

BIas Agudo. 

Pedro Antonio Gogénola. 

Pedro Alberto Pucho 

Restituto Zenarru?,. 

Juan Manuel Gogénola. 

Tomas Games. 

Estanislao Echavarria. 

Gavino Perez. 

Policarpo del Morol. 

Jacinto Guerrore. 

Rafael Alvarado. 

Dr. AmIres Zellarrllza. 

Gabriel Marquieguy. 

José Cuevas Aguirre. 

Antonio Va11e. 

Sanchlio Ferreiru. 

Prudcncio Estrada. 
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Natalio llerrera. 

José Pio Ramo. 

lLi 

Pedro Antonio de Aguil'l'c, (Secretari().) 
Carlos Aguirre. 

-Está bien,-dijo Rosas volviendo la acta al 

escribiente.-¿ Bajo qué rótulo vá usted á poner 
esto? 

-"Comunicaciones de bs provincias dominadas 

por los unitarios;" como Y uecelencia lo ha el is. 
puesto. 

-Yo no he dispuesto eso; vuelva usted á re· 

petirlo. 

-Comunicaciones de las provincias dominadas 

por los traidores unitarios,-dijo el j6ven empa· 
lideciendo hasta los ojos. 

- Yo no he dicho eso; vnel va usted á repetirlo. 

-Pero, Señor .... 

-Qué Señor I á ver, diga usted fuerte para q HC 

no se le. olvide mas: 

-"Comunicaciones de las provincias domina

das por los salvajes unitarios." 

-"Comunicaciones de las provincias dominaLlas 

por los salvajes unitarios."-repitió el jóven con 

un acento nervioso y metálico que hizo abrir loo 



¡¡6 HIALIA. 

ojos al viejepito de la casaca colorada, que Cll 

aquel momento se habia dormido profundamente. 
---,Así quiero que se llamen en adelante; así lo 

he mandado ya, salvajes, ¿ oye usted? 
-Sí, Excelentísimo Señor, salvajes. 

-Ooncluyó usted? preguntó Rosas dirijiéndosc 

al tercer escribiente. 
-Ya está, Excelentísimo Señor .. 

-Lea usted. 

y el escribiente leyó: 

"¡ Viva la Oonfederac~on Arjentúta ! 

"¡ MUe1'al1 los salvajes unitan'os ! 

"Buenos Aires 4 del mes de América de 1840.-Aiio 

:11 de la Libertad, 25 de la Independencia, y 11 

de la Confederacíon Arjentina. 

"El Jeneral Edeean de Su Excelencia al Coman

dante en Jefe del núm. 2, Coronel D. Antonio 
Hamirez. 

"El infrascripto ha recibido órden del Exeelentí

tlimo Gobernador de la Provincia, nuestro Ilustre 

Restaurador de las Leyes, Brigadicr D. J unn Ma-
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n~~l de Rosas, para avisar á Usía que Su Ex. 
cely,llcia ha dispuesto, que al comunicar Usía el 

númerO de tropas de que !le compone la division, 
diga siempre el doble, debiendo informar que la 
mit¡¡.d es de línea, y que toda se halla animada de 

Ul;l santo entu~~í\smo federal. 
"Lo que deberá Usía tener mui presente en 

adelante. 

" Dios guarde á Usía muchos afias. 

-Eso es,-dijo Rosas~ tomando el oficio que le 
presentaba el escribiente,-Eh!-gritó en seguida 
dirijiendo sus ojos y su voz al lugar donde cabecea

ba el viejo de la casaca grana, que, como tocado 

por un~ barra eléctrica, se puso de pié y se enca

minó á la mesa, con el espadín hácia el espinazo, 

y una charretera sobre el pecho y ia otra sobre la 
espalda--Ya se habia dormido, viejo flojo ¿ no 

es verdad? 
-Su Excelencia perdone .... 
-Déjese de perdon, y firme,acQ. 
y tomando el viejo la pluma que le presentaba 

Rosas, escribió 1\1 pié elel oficio, y con una letra tré

mula: 
"MA ... 'WEL ConvALAN." 
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-Bien p,udo aprender á escribir mejor cuando 

estuvo en Mendoza,-dijo Rosas, riéndose de la 
letra de Corvalan, quien no le contest6 una sola 

palabra, quedándose de pié como una estátua al 

lado de la mesa.-Dígame, señor Jeneral Corva

lan,-continu6 Rosas todavía sonriéndose, -¿ qué 

le contestó Simon Pereira? 

-Que los paños de tropa no se podían conse

guir hoi al mismo precio que los anteriores, sino á 
un treinta por ciento mas. 

-j Mire !-dijo Rosas dá~dose vuelta en la silla 
y poniéndose cara á cara con Corvalan.-Mañana 

á las doce vaya usted á verlo, y, delante de todos 
los que estén COIl él, hágale así de mi parte, repi

tiéndole en cada vez, que yo se lo mando. ¿ Ha 
oido? 

-Sí, Excelentísimo Séñor. 

-A ver, como lo vá á hacer? 

-El Señor Gobernador le mandn á usted esto. 

El Señor Gobernador le manda á usted esto. 

El Señor Gobernador le manda á usted esto. 
y al fin de la oracion, Corvalan daba un golpe 

con la mano abierta sobre la mitad del brazo 

0rue~to, con la mas profunda y respetuosa grave-
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dad. Rosas soltó una carcajada; los escribientes 

sonrieron, pero el edecan de Su Excelencia perma
neció con una fisonomía inconmovible . 

. -Dígame Jeneral, á qué horas vino el médico 
que está ahí? 

-A las doce del dia, Excelentísimo Señor. 
-Ha pedido algo? 

-Un vaso de agua una vez, y fuego dos veces. 

- Ha dicho algo? 

-Nada, Señor. 

-Bueno; llévele este oficio que me pasó ayer, y 
dígale que lo rehaga y ponga la raya marjinal que 

le falta, y que otra vez no se olvide de las dispo

siciones del Gobierno. 
-y lo uejo retirarse? 

-Sí, ya ha estado doce horas sin comer, y con 

miedo, para que aprenda á respetar otra vez lo que 

yo mando. 
y Corvalan salió á cumplir las 6rdenes recibidas 

con aquel hombre vestido de negro que encontra

mos en el cuarto á la izquierda del pasadizo. 
-Las comunicaciones de Montevideo están es

tractadas ?-preguntó Rosas :í uno de los escri

bientes. 
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--Sí, ExcE)lentísimo Selior. 

-Los avisos recibidos por la ¡'olida? 

-Están apuntados. 
-A qué hora debía ser el embarque esta noche? 

-A las diez. 
-Son las doce y cuarto !-dijo Rosas mirando 

su reloj y levantándose,-haurán tenido miedo. 

Pueden ustedes retirarse. Pero ¿ qué diablos es 

esto ?-esclamó reparanJo en el hombre que dor

mía enroscado en un rincon del cuarto, envuelto 

en un matéo. j Ah ! PaJre Viguá! Recuérdese 

Su Reverencia,-dijo, c1ando:ul1a fuertísima pata

da sobre los lomos del hombre á quien llamaba 

Su Reverencia; que, dando un chillido espanto
so, se puso de pié enredaJo en el mantéo. Y los 

escribientes salieron uno en pos de otro, festejando 

con un seml5lante risueño la gracia de Su Excelen

cia el Gobernador. 

Rosas quedó cara á cara con un mulato de baja 

estatura, gordo, ancho de espalJas,- de cabeza enor

me, frente plana y estrecha, carrillos carnudos, na

riz corta, yen cuyo conjunto de facciones informes 

estaba pintada la dejeneracion de la intelijencia 
humana, yel sello de la imbecilidad. 
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Este hombre, tal como sc acaba de describir, cs. 

taba vestido de clérigo, y era uno de los dos estú

pidos con que Rosas se divertía_ 

Dolorido, y estupefacto el pobre mulato, mira

ba á su amI) y se rascaba la espalda, r Rosas se 

reía al contemplarlo, cuando entró de vuelta el Je

neral Corvalan. 

-Qué le parece á usted, Su Paternidad estaba 

durmiendo mientras yo trabajaba. 

-Mui mal hecho,-cQntestó el edecan con su 

siempre inmovible fisonomía. 

-y porq ne lo he despertado se ha puesto sério. 

-Me pegó,-dijo el mulato con voz ronca y 

quejumbrosa, y abriendo dos lábios color de híga· 

do, dentro los cuales se veían unos dientes chiqui

tos y puntiagudos. 

-Eso no es nada, padre Viguá, abora lo que co

mamos se ha de mejorar Su Paternidad, ¿ Se fué 

el médico, Corvalan? 

-Sí, Señor. 

-No dijo nada? 
-Nada. L 

-Como está la casa? 
-Rai ocho hombres en el zaguan, tres ayudan-
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tes en la Oficina, y cincuenta h0111bre:4 en el COl'-

ralon. , 
-Está bueno; retírese á la Oficina. 

-Si viene el Jefe de Policía? 

-Que le diga i usted lo que quierc. 

-Si viene .... 

-Si viene el diablo, que le diga á usted lo que 

quiel'e,-le interrumpi6 Rosas bruscamente. 

--Está mui bien, Excelentísimo Señor. 

-Oiga usted. 

~Señor? 

-Si viene Ouitiño, avíserne. 

-Está mui bien. 

-Retírese .... ¿ Quiere comer? 

-Doi las gracias á Su Excelencia; ya he ce-

nado. 

-Mejor para usted. 

y Oorvalan fuese con sus charreteras y su espa

din á reunir con los hombres que estaban tendidos 

sobre las sillas, en aquel cuarto de la izquierda dcl 

patio, que ya el lector conoce, yal que el Edecan 

de Su Excelencia acababa de dar el nombre de 

Oficina; tal vez porque al principio de su adminis

tracion, Rosas habia instalado en ese cuarto la 00-
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misaría de Campaña, aun cuando al presente solo 

servía para fumor y dormitar los ayuuantes dc ese 
hombre, que como ínvertia los principios políticos 

y civiles de una sociedad, invertia el tiempo, ha· 

ciendo de la noche, día par~ su trabajo, su comida 

y sus placeres. 

-Manucla! - gritó Rosas luego que salió COI'· 

valan, entrando al cuarto contiguo uonde ardia 

una vela dc sebo, cuya pabeza carbonizada dejaba 

csparcir apenas una débil y amarillenta claridad. 

-Tatita !-contestó una voz que venia de una 

pieza interior. Un segundo despues, apareció 

aquella. mujer que encontramos durmiendo sobre 

una cama, sin desvestirse. 

Era esa mujer unajóven de veinte y dos á vein· 

te y tres años, alta, algo delgada, eJe un talle y de 

unas formas graciosas, y con una fisonomía quc 

podria llamarse bella, si la palabra interesante no 

fuese mas análoga para clasificarla. 

El color de su tez era ese pálido oscuro, que dis· 

tingue comunmente á las personas de temperamen· 

to ncrvioso, y en cuyos séres la villa vive mas en 

cl espíritu que en el cuerpo. Su frente poco espa· 

ciosa, era, sin embargo fina, descnrnncla y rodon-
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(la; y su cabello castaño oscuro, tirado trás de la 

oreja, dejaba descubrir los perfiles de uil!l. cabeza 
intelijente y bella. Sus ojos, . algo mas oscuros 

que su cabello, eran pequeños pero animados é in

quietos. Su nariz recta y perfilada; su boca gran

de pero fresca y bien rasgada, y por último una 

espresion picante en la animada fisonomía de esta 

jóven, hacía de ella una de esas mujeres á cuyo 

lado los hombres tienen menos prudencia que amor, 

y mas placer que entusiasmo. Se ha observado 

jenernlmentc, que las mujeres delgadas, pálidas, de 

formas lijeramente pronunctadas, y de tempera

mento nervioso, poseen cierto secreto de voluptuo

sidad instintiva que impresiona fácilmente la san

gre y la imajinacion de los hombres; en contrario 

de esa impresion puramente espiritual, que reci

ben de las mujeres en quienes su tez blanca y ro

sada, sus ojos tranquilos, y su fisonomía cándida 

revelan cierta lascitud de espíritu, por la cual los 

profanos las llaman, indiferentes; y los poetas, án
jeles. 

Su vestido de merino color guinda, perfecta

mente ceñido al cuerpo, le delineaba un talle re

dondo y fino, y le dej:tba uescubierllos unoa hom-
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uros, quc sin ser los hombros poetizadoS de María 
Stuart, bien pUdieran pasar por hombros tarn sua

ves y redondos, que la sien del mas altivo unitario 

no dejaría de aceptarlos para reclinarse en ellos un 

momento, en horas de aquel tiempo en que la vi

da era fatigada por tantas y tan di versas imprc

siones. 
y fué así que se le presentó á Rosas esa mujer; 

esa mujer que era su hija; y á quien saludó dicién

dola: 
-Ya estabas durmiendo ¿ no? Todavía te he de 

casar con Viguá para que duerman hasta quc se 

mueran. ¿Eshwo María Josefa? 

-Si, tatita, estuvo hasta las diez y media. 

-y quién mas? 
-Doña Pascuala, y Páscualíta, 

-Con quién se fueron! 

-Mancilla las acompaiió. 

-Nadie mas ha venido? 

-Picolet. 
-Ah! el carcaman te hace lit corte. 

-A usted, tatita. 
-y el gringo no ha venido? 
-No, Señor. Esta noche tiene una pcqtteñ:1, 
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rcnni,)!l en su casa para oir tocar el piano no s(. :í 

'IUJcn. 
-y quienes han ido? 

-Creo que son ingleses todos. 

- Bonitos han de estar á estas horaH ! 

-Quiere usted comer, tatita? 

-Sí, pide la comida. 

y Manuela volvi6 á las piezas interiores, mien

tras Rosas se sentó á la orilla de una cama, que 

era la suya, y con las manos se sac6 las botas, po

niendo en el suelo sus piés sin medias, tales como 

habian estad,o entre aquelIa~; se agach6, sac6 un 

par de zapatos debajo la cama, volvi6 tí. sentarse, 

y, c1espues de acariciar con sus manos sus piés des

llll(lo~, "c calz<í los zapatos. Metió luego la mano 

por entre la pretina de los calzones, y levantando 
nna finísima cota de malla que le cubria el cuerpo 

hasta el vientrc, llevó la mano hasta el costado iz

flllicrdo, y se 'entretuvo en rascarse esa parte del 

pecbo, por cuatro ó cinco minutos á lo menos; sin

ticlltlo con ello un verdadero placer, esa organiza
cion cn quicn prcdomi!1an admirablemente to(los 

IO!l instintos animales. 

No (mcleS en npareccr la y,ven Lija de Hosa>" :l 
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prevenir á su padre que la comida estaba en la 

mesa. 

En efecto, estaba servida en la pieza inmediata, 

y se componía de un grande asado de vaca,· un pa· 

to asado, una fuente de natas, y un plato de dulce. 

En cuanto á vinos, habia dos botellas de Burdeos 
delante de uno de los cubiertos. Y una mulata 

vieja, que no era otra que la antigua y única coci~ 

nera de Rosas, estaba de pié para servir á la mesa. 

Rosas llam6 con un fuerte grito á Viguá, quc 

habia quedado durmiéndose 'contra la pared del ga

binete de Su Excelencia, y fué á sentarse con su 

hija á la mesa de su comida nocturna. 

-Quieres asado?-dijo á Manuela cortando una 

enorme tajada que coloc6 en su plato. 

-No, tatita. 

-Entonces come pato. 
y mientras la jóven cort6 un alón del ave y lo 

descarnaba, mas bien por entretenimiento que otra 

cosa, su padre comía tajada sobre tajada de came, 

roseando los bocados con repetidos tragos. 
-Siéntese Su Paternidad,--dijo á Vigu:l, que 

con los ojos devoraba las viandas, y que no espe

ró segunda vez la invitacion que se le hacía. 
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-Sírvclo Manuela. 
y ést[\ puso cn un plato una costilla elc asado, 

que pasó al mulato, quien al tomarla miró á Ma· 

nuela con una cspresion de enojo salvaje, que no 

pasó in apercibida de Rosas. 

-Qué tiene, padre Viguá? ¿ por qué mira ó. mi 

hija con esa cara tan fea? 

-Me dá un hueso,--contestó el mulato, me· 

tiéndose ó. la boca un enorme pedazo <le pan. 

-Como es eso! ¿ tú no cuidas al que te ha de 

echar la bendicion cuando te cases con el Il ustrÍsi· 

mo Señor Gomez de Castr?, fidalgo portugués, q uc 

le dió ayer dos reales á Su Paternidad? Has he· 

cho muí mal Manuela; levántate y bésale la mano 

para desenojarlo. 

-Bueno, mañana le besaré la mano á Su Patero 

nidad,-dijo Manuela sonriendo. 

-No, ahora mismo. 

-Qué ocurrencia, tatita !-replicó la j6ven entre 

séria y risueña, como dudando de la verdadera in· 

tencion de Sil padre. 

-Manuela, dale un beso en la mano á Su Pa

ternidad. 

-Yo, no. 
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-Tú, sí. 
-Tatita! 

-Padre Viguá, levántese Su Reverencia y üp]c 

un beso en la boca. 

El mulato se levantó, arrancando con los dien
tes un pedazo de carne de la costilla que tenia en 

sus manos, y Manuela clavó en él sus ojos chis

peantes de altanería, de despecho, de rábia j ojos 

que habrian fascinado aquella máquina de estllpi

déz y abyeccion, sin la presencia alentadora de Ro

sas. El mulato se acercó 'á la jóven, y ella, pa

sando de la primera inspiracion del orgullo, al aba

timiento de la impotencia, escondió su rostro entre 

sus manos para defenderle con ellas de la profana. 

cion á que le condenaba su padre. Pero esta dé· 

bil Y pequería defensa de su rostro, I;tO alcanzaba 
hasta su. cabeza, y el mulato, que tenía mas gana 

de comer que de besar, se contentó con poner sus 

lábios grasientos sobre el fino y lustroso cabello de 

la jóven. 
-Que brtlta es Su Reverencia!--esc1amó Rosas 

riéndose á carcajada suelta.-Asi no se besa á las 

mujeres. y tú? ¡bah! la mojigata! Si fuera un 

buen mozo no le tendrillE asco--Y se echó un 
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vaso l1c vino á. la garganta, micntras su hija, colo· 

rada hasta. las orejas, enj ugaba con los párpados 
una lágrin;a que el despecho le hacia brotar por 
sus claros y vivísimos ojos. 

Rosas comia entretanto con un apetito tal, que 

rcvelaha bien las fibras vigorosas de su estómago, 
y la buena salud de aquella organizacion privile
jiada, en quien las tareas elel espíritu suplían la 

actividad que le faltaba al prcsente. 

Luego del asado comi6se el pato, h fuente de 

natas, y el dulce. 

y siempre cambiando palabras con Viguá, á 

quien de vez en cuando tiraba una tajada, acabó 
por: dirijirse á su hija que guardaba silencio con 

los libios, mientras bien claro se descubria en las 

alteraciones fqjitivas de su semblante, la sostenida 

cOllversacion que entretenía consigo misma. 

-Te ha disgustado el beso, no? 

-y como podrá ser de otro modo? Parece 
que usted se complace en humillarme con la cana

lla mas inmunda. ¿ Qué importa que sea un loco? 

Loco es tambien Eusebio, y por él he sido el obje

to de la risa pública, empeñado que estuvo, como 

lo RalJe usted, en abrnzarme en In calle; sin qnc na-
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die se atreviese á tocarlo, porque era el loco favo

rito del Gobernador,-Llijo Manuela con un acento 
tan nervioso, y con una tal animacion de semblan
te y de voz, q ne ponía en evidencia el esfuerzo que 

habia hecho en sufrir sin quejarse la humillacion 
porque acababa de pasar. 

--Sí, pero has visto ya que le he hecho dar vein. 

te y cinco azotes, y que le tendré en Santos Luga

res hasta la semana que viene_ 

-y qué importa? ¿Es por ese castigo que se 

olvidarán del ridículo en qu~ me puso ese imbécil? 

¡.Porque usted le mande dar veinte y cinco azo

tes, dejarán, y con razon, de hacerme el objeto de 

las conversaciones y la burla? Yo bien compren
do que usted se divierte con sus locos j que son, 

puede decirse, las únicas distracciones que usted 

tiene; pero la libertad que usted les consiente cou

migo en su presencia, les dá la idea de que están 
autorizados para desmandarse donde quiera que 
me hallan_ Yo consentiría en que me dijesen 

cuanto quisieran, pero ¿ qué diversion halla ustcd 

en que me toquen y me irriten? 
-Son tus perros que te acarician. 
-Mis perros !-esclamó Mauuela, en quien la 
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animacion se aumentaba á medida que se despren

dian las palabras de sus lábios rojos como el car

min :-los perros me obedecel:ian; un perro le se

ría á usted mas útil que ese estúpido, porquc si

quiera un perro cuidaría de la persona dc usted, y 
la defendería si llegase ese caso horrible que todos 

se empeñan en profetizarme cou palabras ambi

guas, pero cuyo sentido yo comprendo sin dificul

tad. 

Manuela cesó de hablar, y una nubc sombría 

cubrió la frente de Rosas, con las últimas palabras 

de su hija. 

-y quienes t~ lo dicen ?-preguntó con calmlt 

despues de algunos instantes de silencio. 

-Todm~, Sefíor,-contestó Manuela volviendo 

su espíritu á su natural estado,-todos cuantos 

vienen á esta casa parece que se complotan para 

infundirme temores sobre los pcligro~ que rodean 

á usted. 

-De qué clase? 

-Oh! nadie me habla, nadie se atrevc i hablar 

de peligros de guerra, ni de política, pero todos 

pintan á los unitarios como capaces de atentar en 

cada momento á la: vida de usted .... todos me re-
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comiendan que le vele, que no le ueje solo, que 

haga cerrar las puertas j acaLando siempre por ofre

cerme sus servicios, que sin embargo, nadie tiene 

quizá la sinceridad de ofrecérmelos con lealtad, 

pues sus comedimientos son mas una jactancia que 
un buen deseo. 

-y por qué lo crees? 

-Por qué lo creo? ¿piensa usted que Garri: 

gós, que Torres, que Arana, que García, que todos 
esos hombres que el deseo c1~ ponerse bien con us

ted trae á esta casa, son capaces de esponer su vi

da por ninguna persona de este mundo? Si te

men que suceda una desgracia, no es por usted, si

no por ellos mismos_ 

-Puede ser que no te equivoques,-dijo Rosas 

con calma, y haciendo jirar sobre la mesa el plato 

que tenia por delante,-pero si los unitarios no 

me matan en este arro, no me han de matar en los 

que vienen. Entre tanto, tú has cambiado la con

versacion. Te has enojado porque Su Paternidad 

te quiso dar un beso, y yo quiero que hagas las 

paces con éL Fray Viguá,-continu6 dirijiéndose 

ai mulato que tenía pegado el plato de dulce con

tra la cara, entreteniéndose en limpiado con Jalen-
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gua :-Fray Viguá, déle un abrazo y dos besos ú 
I 

mi hija para desenojarla. 

-No, tatita!-esclamó Manuela levantándose, 

y con un acento de temor y de irresolucion, difícil 

de definir porque era la espresion de la multitud 

de sentimientos que en aquel momento se ajita

ban en su alma de mujer, de jóven, de señorita, á 

la presencia de aquel objeto repugnante á cuya 

monstruosa boca queria su padre unir los lábios 

delicados de su bija, solo por el sistema de no ver 

torcido un deseo suyo por la voluntad de nadie. 

-Bésela, Padre. 

-Déme un beso,-dijo el mulato dirijiéndose á 

Manuela. 

-No,-dice Manuela corriendo. 

-Déme un beso,-repite el mulato. 

-Agárrela, Padre,-le grita Rosas. 

-No, no!-esclamaba Manuela con un acento 

lleno de indignacion. 

Pero en medio de las carreras de la bija, de las 

carcajadas del padre, y de la persecución que hacía 

el mulato á su presa, que siempre se le escapaba 

de entre las manos, pálida, despechada, impotente 

para defenderse de otro moclo que con la huida, el 
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rumor estrepitoso que hacían sobre las piedras de 

la calle las herraduras de un crecido número de 

caballos, suspendió de improviso la accion y la 

atencion de todos. 





CAPITULO V. 

El eomandant~ euitino. 

-~ ~I 
~ • .P OS c.baI1os pararon ,l. pu"" 

~x ta de la casa de Rosas, y des
•. -- .-', pues de un momento de silen-

/ 

, cio, Rosns hizo una sena con la 

í:íi 1 cabeza á su hija, que compren-

dió al momento que su padrc la mandaba á saber 

qué jcnte babia llegado. y salió, en efecto, por 
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el cuarto de escribir, alisítndo con sus manos 

el cabello' de sus sienes, c\lal si quisiese con esa 

accion despejar su cabeza de cuanto acababa de 

pasar, rara entregarse, como era su costumbre, á 

cuidar y velar por los intereses y la persona de su 

padrc. 
-Quién és, Corvalan ?-le dijo al encontrarse 

con el edecan en el pasadizo oscuro que daba al 

pátio. 
-El Comandante Cuitiño, Señorita. 

y volvió Manuela con Corvalan á donde esta 

ba su padre. 

-El Comanda.nte Cuitiño,-dijo Corvalan lue· 

go que pis6 la puerta del comedor. 

-Con quien viene? 

-Con una escolta. 

-No le pregunto eso. ¿ Crée usted que soi sor· 

do para no haber oido los caballos? 

-Viene solo, Excelentísimo Señor. 
-Hágalo entrar. 

Rosas permaneció sentado en una cabecera de la 

mesa j Manuela se sentó á su derecha en uno de 

los costados de ella, danuo la c¡;:palda á la puerta 
por (lunde habia saliuo Uorvalan; Viguá frente á 
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Hosas, en la cabecera opuesta; y la criada, ponien

do otra botella de vino sobre la mesa á una señal 

que le hizo Rosas, se retiró para las habitaciones 
interiores. 

Lo. rodaja de las espuelas de Cuitiño se sintió 

Bien pronto sobre el suelo desnudo del gabinete y 

de la alcoba de Rosas; y este célebre personaje de la 

federacion apareció luego en la puerta del comedor, 

trayendo en la mano su sombrero de paisano con 

una cinta roja de dos pulgadas de ancho, lnto ofi

.cial que hacía vcstir el Gobernador por su finada 

esposa j y cubierto con un poncho de paño azul, 

que no permitía descubrir su vestido sino de la ro

dilla al pié. Su cabello desgreñado ca~a sobre su 

tostado semblante, haciendo mas horrible aquella 

cara redonda y carnuda, donde se veían dibujadas 

todas las líneas con que la mano de Dios distingue 

las propensiones criminales sobre las facciones hü-

manas. 

-Entre, amigo,-le dijo Rosas ecsaminándolo 

con una mirl),da fujitiva como un relámpago. 

-?fui buenas nuches. COIl permiso de Vue

celencin. 
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-Ent;e. Manuela, pónle una silla al Coman· 

drtute. Retírese Corvalan. 
y Manuela puso una silla eu el ángulo de h 

mesa, quedando así Cuitiño entre Rosas y su hija. 
-Quiere tomar alguna cosa? 

-Muchas gracias, Su Excelencia. 

-Manuela, sÍrvele un poco de vino. 

A tiempo que Manuela estendia su brazo para 

tomar la botella, Cuitiño sacó su mano derecha, 
doblando la alda del poncho sobre el hombro, y 
tomando un vaso, sin soltarlo, se]o present6 á Ma

nuela para que le echase el vino, pero al poner sus 
ojos en el vaso, un movimiento nervioso le hizo 

temblar el brazo, y temblando hasta hacer golpear 

la botella contra el vaso, ech6 una parte de vino 

en éste, y otra en la mesa :-La mano yel brazo 
de Cuitiño estaban enrojecidos de sangre. Rosas 

lo echó de ver inmediatamente, y un relámpago de 
alegría animó súbito aquella fisonomía encapotada 

siempre bajo la noche eterna y misteriosa de la 
conciencia. Manuela estaba pálida como un Ca

dáver; y maquinalmentc retiró su silla del lado de 

Cuitiiío cuando acabó de derramar el vino. 

-A la ~Jalud Jc Vuecelencia y dc Doña :Ha-
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nuelita !-dijo Cuitiño haeiclIclo Ulla profullda rc

verencia y tomándose el vino, lUien~ras Vigllá se 

desesperaba haciendo selias á Manuela para que se 
fijase en la mano de Cuitilio. 

-Qué anda haciendo ?-preguntó Rosas con 

una calma estudiada, y con los ojos fijos en el _ 
mantél. 

-Como Vuecclencia me dijo qne volviese á 

verlo despues de cumplir mi comisiono 

-Qué comision? 

-Pues! como V ueceleul!Ía me encargó .... 

-Ah! sí, que se diese una vuelta por el Bajo. 

Es verdad, Merlo le contó á Vietorica ,no se qué 

cosas de unos que se iban al ejército del salvaje 

unitario Lavallc, y ahora recuerdo que le dije á 

usted que vijilase un poco, porque estc Victorica 

es uuen federal, pero no puede negar que es gaHe; 

go, y á lo mejor se echa á dormir. 

-Pues! 

_y usted anduvo por el Bnjo? 

-Fuí por ese lado de la-Boca, despues de haber 

eOllvenido con Merlo lo lIne teniamos qué hacer. 

-y los halló '? 
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, 
-Si fueron con Merlo, y, á la seña que me hi-

zo, los cargué! 
-y los trae presos? 

-y que los traía! <,no se acuerda Vuecelencia 
lo que me dijo? 

-Ah! es verdad! Como estos salvajes me tie

nen la cabeza como un horno. 

-Pues! 

-Yo estoi ya cansado; no sé ya qué hacer con 

ellos. Hasta ahora no he hecho mas que arrestar

los, y tratarlos como un padre trata á sus hijos cala

veras. Pero no escarmientan; y yo dije á usted 
que era preciso que los buenos federales los toma

sen por su cuenta, porque al fin, es á ustedes á los 
que han de perseguir si triunfa Lavalle. 

-Qué ha de triunfar! 

-A mí no me harán sino un fayor en sacarme 

del mando. Yo estoi en él porque ustedes me 

obligan. 

-Su Excelencia es el padre de la federacion. 

-Y, como le decía, á ustedes es á quienes toca 

ayudarme. Hagan lo que quieran con esos salva

jes que no les asusta la e:ireel. Ellos han de fusi

lar ú. usiedes si tri UII Gw ! 
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-Qué han de triunfar, Señor! 

-y ya le he dicho que esto mismo les Jiga, co-

mo cosa suya,::í los demás amigos. 

-En cuanto nos reunamos, Su Excelencia. 

-y eran muchos? 

-Eran cinco. 

-y los ha dejado con ganas de volver á embar-

carse? 

~ Ya los llevaron en una c~rreta á la Policía, 

pues Merlo me dijo que así se lo habia encai'gado 

el Jefe. 

~A eso se esponen. Yo bien lo siento; pero 

ustedes tienen Tazon: ustedes no hacen sino defen

derse, porque si ellos triunfan los han de fusilar ú 

ustedes. 

-Estos no, Su Excclencia,-dijo Cuitiño, va

gando una satisfaccion feróz sobre su repulsiva 

fisonomía. 

-Los ha lastimado? 

-En el pescuezo. 

-y vió si tenian papeles ?-preguntó nosas en 

cuyo semblante DO pudo conservarse por mas tiem

po la careta de la hipocresía, brillando en él la "le

gría de Jo, venganza satislCcha, al halier arrancado 
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con maila la horrible verdad que no le convenia 

preguntar de frente. 
-Ninguno de los cuatro tenía cartas,-respon. 

dió Cuitiño. 
-De los cuatro? ¿ Pues no me dijo que eran 

cinco? 

-Sí, Señor, pero como uno se escapó .... 

-Se escapó !--esclamó Rosas hinchando el pe· 

cho, erguiendo la cabeza, y haciendo irradiar en 

sus ojos todo el rayo magnético de su poderosa vo

luntad, que dej6 fascinados, como al influjo de una 

potestad divilla, ó infernal, los ojos y el espíritu 

del bandido. 

-Se escapó, Excelentísimo,--contestó inclinan

do su cabeza porque sus ojos no pudieron soportar 

mas de un segundo la mirada de Rosas. 

- y quién se escapó? 

-Yo no sé quien era, Su Excelellcia. 
-y quién lo sabe? 

-Merlo lo ha de saber, Señor. 

-y donde está Merlo? 

- Yo no lo l!e visto deapues q l1e hizo la seITa. 

-Pero cómo se escapó el unitario? 

-Yo no sé .... Yo le diré á Su F~xcelencia .. .• 
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Cllando cargamos, uno corrió hácia la barranca .... 
algunos soldados lo siguieron .•.. ccharon pié á tier

ra para atarlo; pero dicen que él tenia esp~da y ma· 

tó á tres .... despues, dicen que lo vinieron á pro-

tejer .... y fué por ahí cerca de la casa del cón-
sul ingles. 

-Del c6nsul? 

-Allá poi' la Residencia. 

-Sí; bien ¿ y despues? 

-Despues vino un soIdádo á dar aviso, y yo 

mandé en su persecucion por todas partes .... pe

ro yo no lo ví cuando se escapó. 

-y por qué no vió?-dijo Rosas con un acen

to de trueno, y dominando con el rayo de sus ojos 

la fisonomía de Cuitiffo, en que estab~ dibujada la 

abyeccion de la bestia feróz en presencia de su do

mador. 

-Yo estaba degollando:i los otros,-contestó 

sin levantar los ojos. 

y Viguá, que durante este. diálogo habia ido po

co á pClCO retirando su silla de la mesa, no bien es

cuch6 esas últimas palabras, cuando dió tal salto 

para atrás, con silla y todo, que hizo dar silla y 
cabeza contra la pared. En tanto que Manuela, 

T. l. 5 
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pálida y trómula, no hacia el menor movimiento, 
ni alzaba su vista por no encontrarse con la mano 
de Cuitiño, ó con la mirada aterradora de su padre. 

El golpe que dió la silla de Viguá hizo volver 
hácia aquel lado la cabeza de Rosas, y esta fujiti
va distraccion bastó, sin embargo, para que él im
primiese un nuevo jiro á sus ideas, y una nueva 

naturaleza á su espíritu, que cambiaba, segun las 
circunstancias, de ser, de animacion, y de espresion 
en el espacio de un segundo. 

-Yo le preguntaba todo . .esto,--dijo, volviendo 
á su anterior calma :-porque ese unitario es el 
que ha de tener las comunicaciones para LavalIe, 
y no porque me pese que no 10 haya muerto. 

-Ah! si yo lo hubiera agarrado! 
-Si yo 10 hubiera agarrado! Es preciso ser vi· 

vo para agarrar á los unitarios. ¿ A que no encuen
tra al que se escapó? 

-Yo lo he de buscar aunque esté en los infier
nos, con perdon de Vuecelencia y de Doña Ma
nuelita. 

-Qué lo ha de hallar! 

-Puede que lo encuentre. 

-Sí, yo quiero queme encuentren ese hombre, 
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porque las comunicaciones han de ser de impor
tancia. 

-No tenga cuidado Su Excelencia ¡ yo lo he 
de hallar, y hemos de ver si se me escapa á mí. 

- Man uela llama á Corvalan. 
-Merlo ha de saber como se llama; si Su Ex-

celencia quiere .... 

-Váyase á ver á Merlo. ¿Necesita algo? 
-Por ahora, nada, Señor. Yo le sirvo á Vue-

celencia con mi vida, y me he:de hacer matar don
de quiera. Demasiado nos dá á todos Su Exce
lencia con defendernos de los unitarios. 

-Tome, Cuitiño, lleve esto para la familia.-Y 
Rosas sacó del bolsillo de su chapona un rollo de 
billetes de banco, que Cuitiño tomó ya ~e pié. 

-Los tomo porque Vuecelencia me los dá. 

-Sirva á la federacion, amigo. 
-Yo sirvo á Vuecelencia, porque Vuecelen-

cia es la federacion, y tambien su hija Doña Mu

nuelita. 
-Vaya, busque á Merlo ¿ no quiere mas vino? 
-Ya he tomado suficiente. 
-Entonces, vaya con Dios¡-y estendió el 

brazo para dar l::t mano á Cuitifio. 



148 A~IALlA, 

-Está sÍlcia,-uijo el banuiclo hesitando en dar 

su mano ensangrentada á Hosas. 
-Traiga, amigo; es sangre de unitarios.~ Y, 

como si se deleitase en el contacto de ella, Hosas tu· 

vo estrechada entre la suya, por espacio de algu· 

nos segundos, la mano de su federal Cuitiño. 

-Me he de hacer matar por Su Excelencia. 

-Vaya con Dios, Cuitiño. 

y mientras salia del cuarto, con una mirada lle· 

na ue vivacidad é intelijencia, midió Rosas aqueo 

Ha guillotina humana que se movia al iuflujo de su 

voluntad terrible, y cuyo 'puñal, levantado siem· 

pre sobre el cuello del virtuoso yel sábio, del an

ciano y el niño, del guerrero y la virjen, caía, sin 

embargo, á sus plantas, al golpe fascinador y eléc· 

trico de su mirada. Porque esa multitud oscura 

y prostituida que él habia levantado uel Iodo de 

la sociedad para sofocar con su aliento pestífero la 

libertad y la justicia, la viríuu y el talento, habia 

adquirido desue temprano el hábito de la obedien· 

cia irreflecsiva y ciega, que presta la materia bruta 

en la humanidad al poder físico y á la intclijencia 
dominatríz, cuando sc emplean en lisonjeada por 

una parte, y en avasallarla por otra. 
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Oiencia infernal cuyos primeros rudimentos los 

enseña la naturaleza, y que las propensiones, el cál

culo y el estudio de los hombres complernentan 

mas tarde. Ciencia única y esclusiva de Rosas, 
cuyo poder fué basado siempre en la esplotacion 

de las malas pasiones de los hombres, haciendo con 

los unos perseguir y anonadar á. los otros, sin ha

cer otra cosa que azuzar los instintos y lisonjear 

las ambiciones de ese pueblo ignorante por educa

cion; vengativo por raza, y entusiasta por clima. 
y si hubiera sido posible que en medio á la epo· 

peya dramática de nuestra revolucion, las utopías 

no hubiesen herido la imaginacion de nuestros ma

yores, el porvenir les habria debido grandes bie

nes, si en vez de sus sueños constitucio~ales, y de 

su quimérica República, hubiesen consultado la 

índole y la educacion de nue!'itro pueblo para la 

aceptacion de su forma política de gobierno; y su 

ignorancia y sus instintos de raza, para la educacion 
de moral y de hábitos que era necesnrio comenznr 

á darle. Esparrol puro y neto, solo la. relijion y 

el trono habian echado raices en su conciencia os

\.mra. j y las lanzas tumbando el trono, y la demago

jia sellando el descrédito y el desprellio en los pór· 
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ticos de nuestros templos católicos, dejaron sin freo 
llO ese potro salvaje de la América, á quien llama
ron pueblo libre, porque habia roto á patadas, no 

el cetro, sino la cadena del Rey de España, no la 

tradicion de la Metrópoli, sino las imposiciones in

mediatas de sus opresores; no por respirar el aire 
de libertad que dá lacivilizacion y la justicia, sino 

por respirar el viento libre que dá la naturaleza sal

vaje. 
y asi, ese mismo pueblo, ese mismo potro que 

se revuelca desde Io. Patagonia á Bolivia, di6 de 

patadas á la civilizacion y á la justicia, desde que 
ellas quisieron poner un límite á sus instintos na· 

turales. Rosas lo comprendió, y, sin la corona de 

oro en su cabeza, puso su persona de caudillo 

donde faltaba el monarca, y un ídolo imajinario 

con el nombre "federacion," donde faltaban el pre
dic~dor y el franciscano. 

Pasar del siglo XVI de la España, á los prime

ros dias del siglo XIX de la Francia, era mas bien 

un sueño de poétas pastoriles, que una eoncepcion 
de hombres de Estado; y los resultados de ese 
sueño C'stán ahí vivos y palpitantes en la reacciou 

que representa Rosas: ese Mesías de sangre que 
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esperaba la plebe arjentillu, hija fanática de la su
persticion española, para entonar himnos de muerte 

en alabanza del absolutismo y la ignorancia: ahí 

está. Cuitiño, la mejor espresion de esa plebe, y 

ahí está su mano ensangrentada, el mejor canto 

en loor de su rey, y en homenaje de su fanatismo I 





CAPITULO VI. 

Vle1orlca. 

UEN AS noches, Dofia Ma

nuelita !--dijo Cuitiño á la hi

ja de Rosas, encontrándola 

que entraba con Corvalan en 

el gabinete de su padre. 

-Buenas noches !-dijo la jóven refujiándoae al 

lado de Corvalan, cual si temiese el contacto de 
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aquel demonio de sangre que pasaba junto á ella. 
-Corvalan,-dijo Rosas viéndole entrar eon 

Manuela ;-vaya usted á llamar á Victorica. 

-Acaba de entrar, y está en la oficina. En es· 

te momento me preguntaba si podría hablar con 

Vuecelencia. 

-Que entre. 

- Voy á llamarlo. 

-Oiga usted. 

-Señor? 

-Monte usted á caballo, v~ya á lo del Ministro 

inglés, hable con él, y dígale que lo necesito ahora 

mIsmo. 

-Si está durmiendo? 

-Que se despierte. 

Corvalan saludó, y fué tÍ cumplir sus comisiones, 

levantándose la faja de seda punzó que en aquel 

momento se le habia resbalado á la barriga, al peso 

del espadin que ya tocaba en tierra. 

-Que miedo le ha tenido Su Paternidad á 

Cuitiño 1 Acérquese á la mesa, que está allí pe

gado á la pared como una arañ~. De qué se 

asustó? 

-De la mano,-contostó Viguá acercándose con 
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su silla á la mesn, y con aire de contentamiento al 
verse libre de Ouitiño que tan mal momento le ha
bia dado. 

-No te has portado bien, Manuela. 
-Por qué tatita? 

-Porque has tenido repugnancia de Ouitiño. 
-Pero usted vió? 
-Todo lo ví. 
-y entonces? 

-Entonces! tú debes diSimular. Oye: á los 

hombres como el que acabn de salir, es necesario 
darles muy fuerte, ó no tocarlos: un golpe récio 
los anonada: un alfilerazo los hace saltar como 
víboras. 

-Pero tuve miedo, Señor. . 
-Miedo! .... A ese hombre lo mataría yo con 

solo mirarlo. 
-Miedo de lo que había hecho. 

-Lo que habia hecho era por mi conservacion 
y por la tuya; y nunca te espliques de otro modo 

cuanto "eas y oigas en derredor de mí. Y o les 
hago comprender una parte de mi pensamiento, 
aquella que únicamente quiero; ellos la ejecutan, 
y tú debes manifestarte contenta, y popularizart.e 
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con ellos; prip1ero, p~q ue así te conviene; y, se
gundo, porq'ole yo te lo rnando_---'Entre usted, Vic
torica,---continuó Rosas dando vuelta su cabeza 
hácia la puerta, al ruido que hacían las pisadas del 

que entraba. 
Victorica era un hombre de cincuenta á cin

cuenta y dos años de edad, de estatura mediana, y 
regularmente formado. La téz quebrantada era. 

algo cobriza; su cabello negro, empezando :í. 
pintar en canas; su frente ancha pero carnuda há
cia la- parte de sus espesas cejas; sus ojos oscuros, 
pequeños y de una mirada éncapotada y fuerte; 
dos líneas profundas le quebraban el rostro desde 
las ventanas de la nariz hasta las estremidades del 

lábio superior; y una espresion dura y repulsiva 
estaba sellada en su rostro, donde se notaban mas 
el estrago que hacen las pasiones fuertes, que el 
que habian hecho los años; y se cuenta que sobre 
ese rostro se vió rara vez una sonrisa. El Jefe 

de la policía de Rosas, estaba vestido de pantalon 
negro, chaleco grana, y una chaqueta de paño azul 
con alamares negros de seda; y de uno de los 
ojales de ella, colgaba una divisa federal de doce 
pulgadas de largo. En la mano derecha traía col· 
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gado, en la muñeca, un rebenque de c:l.bo de plata, 
yen la izquierda su sombrero de paisano, con el 

luto punzó por la finada esposa del Restaurador de 

las Leyes. 

Despues de una reverencia profunda, pero sin 

afectacion, ocupó, á invitacion de Rosas, la misma 

silla en que habia estado Cuitiño. 

-Viene usted de la Casa de Policía ?-le pre- . 

guntó Rosas. 

-En este momento. 

-Ha ocurrido algo? 

-Han traido los cadáveres de los que iban á 

embarcarse esta noche j es decir, tres cadáveres y 

un hombre espirando. 

-y ese! 

-Ya. no ecsiste. Me pareció que d'ebia sufrir 

la suerte de BUS compañeros. 

'-Quién era? 

-Lynch. 
-Tiene usted 109 nombres de los otros? 

-Sí, Señor. 

-y eran? 
-Adcmas de Lyncb, se ha reconocido ó un tal 

Oliden, á Juan Riglos, y al jóven Maison. 
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-Papele$? 
N· , - lllgunos. 

.nl~LU" 

-Hizo usted firmar á Merlo la delacion ? 
-Sí, Señor, todas se firman, como Vuecelencia 

lo ha ordenado. 
-La traé usted? 

-Aquí está,-contestó el Jefe de policía sacan-

do del bolsillo esterior de su chaqueta una cartera 

de cuero de Rusia, conteniendo multitud de pa

peles, y sacando de entre ellos, uno que desdobló 

sobre la mesa. 

-Léala usted,-dijo Rosas. 

y Victorica leyó lo signiente: 

"J uan Merlo, natural de Buenos Aires, de ejer

cicio carnicero; miembro de la Sociedad Popular 

Restauradora, enrolado en los Abastecedores, con 

licencia. temporal por recomendacion de Su Exce

lencia el Ilustre Restaurador de las Leyes, se pre

sentó al Jefe de policía en la tarde del 2 del cor

riente, y declaró: Que sabiendo por una criáda del 

salvage unitario Oliden, con quien él tenia rela

ciones secretas, que aquel se preparaba á fugar 

para Montevideo; se presentó en la mañ.ana si

guiente nI mismo salvn:je unitario Oliden, á quien 
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conocia desde muchos arros, diciéndole que venia 
á pedirle quinientos pesos prestados porque queria 

desertar y pasar á Montevideo, no pudiendo efec
tuarlo sin tener aquella cantidad para pagar su 

pas:0e en un bote de un conocido suyo, que hacia 

el negocio de conducir emigrados. Que con este 

motivo, Oliden le hizo muchas preguntas, acaban

do por convencerse que realmente queria fugar el 

declarante, comunicándole entonces el pensamien

to que él y cuatro amigos mqs, tenian de emigrar, 

pero que 110 conocian ninguno de los hombres due

rros de las balleneras que conducían emigrados:

que entonces se le ofr'eció el declarante á arreglar 

la fuga de todos, mediante la cantidad de ocho mil 

pesos, á lo que se convino aquel inmediatamente: 

que finjió muchas idas y venidas, ac:tbando por 

citarlos pam el dio. 4 á las diez de la noche; de

biendo ir, el mismo dia 4 á las seis de la tarde, á 

saber de Oliden el paraje, ó la casa en que se ha· 

bian de reunir todos á la hora indicada. 

"Lo q~e ponia en conocimiento de la policía para 

que se lo comunicase á Su Excelencia, como un 

fiel cumplimiento de sus deberes de defensor de la 

sagrada causa de la feder:lcion; agregando, que en 
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todo cste asunto, habia tenido el cuidadoescrupu-
I 

loso de consultarlo con D. J uancito Rosas, el hijo 
de Su Excelencia, y aconsejádose de él. 

l/y lo firmó en Buenos Aires á 3 de Mayo 

de 1840. 
"JUAN MERLO." 

-Fué en virtud de esta declaracion, que recibí 
anoche de V uccelencia las órdenes que debia dar 
á Merlo para que sc entendiese con el Comandan

te Cuitiño. 

-Cuando volvi6 usted á hablar con Merlo? 

-Hoy á las ocho de la mañana. 
-y no le dijo á usted si sabia algunos de los 

nombres de los compañeros de Oliden? 

-Hasta esta mañana, no conocía á ninguno. 
-y hay algo de particular en el suceso de esta 

noche? 

-Uno de los unitarios ha logrado escaparse, 
segun me han referido los que escoltaban la 
carreta. 

-Si, Señor, uno se ha escapado, y es forzoso 
hallarlo. 
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-Espero que lo hallaremos, Excelentísimo 
Señor. 

-Si, Señor, es preciso hallarlo, porque una ver; 
que la mano del gobierno toque la ropa de un uni
tario, es necesario que el unitario no pueda decir 

que la mano del gobierno no sabe apretar. En estos 

casos, la cantidad de hombres poco importa j tanto 
mal hace á mi gobierno un hombre solo que se 

burle de él, como doscientos, como mil. 

-Vuecelencia tiene mucha Tazon, 

-Sé bien que la tengo. Además, segun la re-

lacion que se me ha hecho, el unitario que se ha 

escapado, ha peleado, y, lo que es mas, ha reci
bido proteccion de alguien j la una como la otra 

cosa no debe suceder, no quiero absojutamente 

que suceda. ¿ Sabe usted por qué ha estado el 

paía siempre en anarquía? Porque cada uno sa

caba el sable para pelear con el gobierno el dia 

que se le antojaba. Pobre de usted, y pobre de 

todos los federales, si yo doy lugar á que los unita

rios los peleén cuando van á cumplir una órden mia! 

-Es un caso nuevo I-dijo Victorica que en 

realidad comprendía bicn toda la importancia fu-
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tnra de las, refiecsiones de Rosas, y del suceso 
acaecido es~ noche. 

-Es nuevo; y es por eso que es necesario darle 
atencion, porque en el estado actual' yo no quiero 
que haya mas novedades que las mias. Es nuevo, 
pero autes de mucho tiempo podrá ser viejo, si no 

Re hace pronto un ejemplar .. 
-Pero Merlo debe haber ido con ellos, y ha de 

conocer al que se ha escapado? 
-Eso falta Saber. 
-Lo haré buscar ahora mismo. 

-No hay necesidad. Otro ha ido en su busca. 
""-:Está bien, Señor. 
-Otro se ha encargado de Merlo; y usted sabrá 

mañana si se conoce 6 n6 el nombre que deseo 
saber. En uno ú otro caso tomará usted el ca

mino que deba. 
-Sin pérdida ue tiempo. 

-Vamos á ver, y si Merlo no sabe el nombre, 
¿ qué hará usted? 

-yo? ... 

-Usted, sí, mi Jefe de policía. 

-Daré órdenes á los:. comisarios, y á los princi-

pales njcn-tcH €le la policía i'lccrctn, pata r¡ue ellos 
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multipliquen entre sus subalternos la disposicion 

de encontrar un hombre que .... 

-Un hombre unitario en Buenos Aires 1- dijo 
Rosas interrumpiendo á Victorica, con una sonrisa 

sord6nica y despreciativa, que puso en confusion 

al pobre hombre, que creia estar desenvolviendo 

el mas perfecto plan inquisitorial para la persecu
cionde un hereje. 

--y vá usted fresco !-continuó Rosas-¿ toda

via no sabe usted cuantos un~tal'ios hay en Buenos 
Aires? 

-Debe de haber .... 

-Los que bastan para colgar á usted y á todos 

los federales, sinó estuviera yo para trabajar por 
todos, haciendo hasta de Jefe de policía. 

-Señor, yo hago por Vuecelencia cuanto 

¡¡uedo. 
-Puede ser que haga usted cuanto puede, pero 

no cuanto conviene hacer; y sin6 véalo usted en 

este caso: quiere usted echarse á buscar un uni

tario por la ciudad, como si dijésemos un grano de 

trigo en unaparba, y tiene en su bolsillo, si nó el 

nombre del unitario, el camino mas corto de en

contrarlo. 
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-Yo !-esclamó Victorica cada vez mas turbado , 
pero dominándose fuertemente. para conservar la 
serenidad de su semblante. 

-Usted, sí, Señor. 
-Aseguro á Vuecelencia que no comprendo. 
-y es eso por que me quejo de tener que en-

señarlo todo. ¿ Por quién supo Merlo la proyec
tada fuga del salvaje unitario Oliden? 

-Por una criada. 
-En dónde servia esa negra, mulata, 6 lo 

que sea? 
-En la familia de Oliden segun la declaracion. 
-En la familia del salvaje unitario Oliden, 

Señor D. Bernardo Victorica. 

-Perdone Vuecelencia. 

-Con quién se iba á embarcar el que se ha es-
capado? • 

-Con el salvaje unitario Oliden, y con los de 
mas salvajes que lo acompañaban. 

-y usted cree que Oliden salió á la calle á re
cojer los primeros salvajes que encontró para em
barcarse con ellos. 

-No, Excelentísimo Señor. 



-Entonces, esos salvajes cran amigos de 
Oliden? 

-Es muy natural,-dijo Victo rica que empeza-

ba á comprender el punto á donde se dirijia Rosas_ 

-Entoncf'"s, si eran amigos se debian visitar? 
-Sin duda. 

-Entonces, la criada que delató á Oliden debc 

saber quienes lo visitaban con mas frecuencia. 

~Es muy cierto. 

-Quienes estuvieron con ~l, hoy, ayer y antes 

de ayer? 

--Asi es, dehe saberlo. 

-Estuvieron, tal y tal. y tal; han muerto 

Maison, Lynch y Riglosj entonces, rastrée por los 

nombres que no sean esos, y si por ahí no dá con 

lo que busca, no pierda el tiempo en incomodarse 

mas. 

-El jénio de Vuecelencia no tiene igual. Haré 

exactamente lo que Vuecelencia me indica. 

-Mejor fuera que lo hiciese sin necesidad de in

dicaciones; que por no tener nadie que me ayude, 

tengo que trabajar por todos,-l'espondi6Ie Rosas. 

Victoricn bajó los ojos en cuya pupila se habia 

clavado como una flecha de fucgo la mirada impe-
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l'atriz, y en eese momento despreciativa, de Rosas. 

-Ya sabe'usted, pues, lo que. ha de hacer? 

-Sí, Excelentísimo Señor. 

-Ha ocurrido alguna cosa particular esta noche? 

- Una Señora, Doña Catalina Cueto, viuda, y de 

~jereieio costurera, ha ido á quejarse de haber da

uo Gaitán de rebencazos á un hijo de esa Señora., 

que paseaba :;i caballo por la plaza del Retiro. 

-Quiéu es el hijo? 

-Un estudiante de matemáticas. 

- Y q u6 motivos le dió á G aitán '1 
-Gaitán se acercó á preguatarle por qué no usa-

ba la testera federal en su caballo. El muchacho, 

(k diez y seis ó diez y siete años, le respondió, que 

no la usaba porque su caballo era un buen federal 

que no necesitaba divisa; y Gaitán, entonces, le dió 

de rebencazos hasta voltearlo del caballo. 

-Hoy son peores los unitarios muchachos!

elijo Rosas reflecsionando un momento. 

-Ya se lo he dicho á V uecelenoia muchas ve

ces: la Universidad y las mujeres son incorreji

bIes. N o hay forma de que los estudiantes usen 
la divisa con letrero; me ven venir por uua calle, 

y, casi á mi vista, se desatan la cintita que llevan 
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al ojal, y se la guáruan en el bolsillo. Tampoco 

hay medio para que las mujeres usen el moño fue

ra de la gorra, y, aun sin gorra, la mayor parte de 

las unitarias, especialmente las ,jóvenes, se presen· 

tan en todas partes sin la divisa federal. Yo en 
lugar de Vuecelencia haría prohibir las gorras en 

las mujeres. 

-Han de obedecer,-dijo Rosas con cierto acen-' 

to de reticencia, cuya reserva solo él podia com

prender :-han de obedecer, pero no es tiempo to

davía de hacer uso de ese medio que usted ech'l. 

de menos, y que yo sé cual cs. Gaitán ha hecho 

muy bien. Despache usted á la viuda, y dígale 

que se ocupe en curar á su hijo. ¿Hay alguna otra 

cosa? 
-Nada absolutamente, Señor. Ah! he recibido 

una presentacion de tres federales conocidos, pi

<liendo el permiso para la rifa de cedulillas en las 

fiestas Mayas. 
-Que la rifa sea por cuenta de la policía. 

~ Vuecelencia dispone algunas funciones par

ticulares? 
-Póngales los caballitos y la cucafil\. 

-Nada mas? 
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-No me 'pregunte tontel'ías.-¿ Usted no sabe 
que ese 25 ere Mayo es el dia de los unitarios? Es 
verdad que como usted es de España! 

-Vuecelencia se equivoca, yo soy Oriental. 
¿ Disponc Vuecelencia alguna cosa particular esta 

noche? 
--Nada,.puede usted retirarse. 
--Mañana cumpliré las órdenes de Vuecelencia 

relativas á la criada. 
-Yana le he dado órdenes: yo le he ensefia

do lo que no sabe. 
--Doy las gracias á Vuecelencia. 

-No hay de qué. 
y Victorica, haciendo una profunda reverencia 

al padre y á la hija, salió de aquel lugar despues 
de haber pagado, como todos los que entraban á 
él, su competente tributo de humillacion, de mie

do, de servilismo; sin saber positivamente, si deja
ba contento ó disgustado á Rosas; incertidumbre 
fatigosa y terrible en que el sistemático dictador 
tenia constantemente el espíritu de sus servidores; 
porque el temor podria hacerlos huir de él, y la 
confianza podria engreírlos dell1asiaclo~ 

Un largo rato de silencio succdi6 á In salida del 
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. Jefe de Policía, pues mientra¡; Rosas y su hija lo 

guardaban despiertos, absorto cada uno en bien 

distintas ideas, el repleto Viguá lo guardaba dur

miendo profundamente, cruzados los brazos sobre 

la mesa, y metida entre ellos ,<;,u cabeza. 

-Vete á acostar,--dijo Rosas á.su hija. 

-No tengo sueño, Señor. 

-No importa, es muy tarde ya. 

-Pero usted vá á quedarse solo! 

-Yo nunca estoy solo. V ~ á venir Mandeville 

y no quiero que pierda el tiempo en cumplimien 

tos con.tigo j anda. 

--Bien, tatita, llámeme usted si algo necesita . 

. y Manuela se le acercó, le dió un beso en la fren

te, y, tomando una vela de sobre la mesa, entró á 

las habitaciones interiores. 

Rosas se paró entonces, y, cruzando sus manos 

á la espalda, empezó á pasearse al largo de su ha

bitacion, desde la puerta que conducia á su alcoba, 

por donde habian entrado y salido· los personajes 

que hemos visto, hasta aquella por donde habia 

ídose Manuela. 

Diez minutos habrían durado los paseos, en cu

yo tiempo Rosas parecía sllmerjido en una profun-
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da medit~cion, cuanúo se sinti6 el ruido de caba

llos que ie apr6ximaban á la casa. Rosas paróse 

un momento, precisamente alIado de Viguá, y lue

go que conoció que los caballos habian parado en 

la puerta de la calle, dió tan fuerte palmada sobre 

la nuca del mulato, que á no tener en aquel mo

mento posada la frente sobre sus carnudos brazos, 

se habrían roto sus narices contra la mesa. 

-Ay!-esclam6 el pobre diablo parándose lo 

mas pronto posible. 

-No es nada; despiértese Su Paternidad que 

viene jente, y, oiga: cuidado como se vuelva á dor .. 

mir; siéntese alIado del hombre que entre, y cuan

do se levante, déle un abrazo. 

El mulato miró á Rosas un instante é hizo lue

go lo que se le habia ordenado, con muestras ine

quívocas de disgusto. 

Rosas sent6se en la silla que ocupaba antes, á 
tiempo que Corvalan entraba. 

~--



CAPI'l'ULO VII. 

El caballero .Juall Elll'ique llIaudeville. 

o 

INO el ingles ?-pregulltó Ro
sas á_su edecan, viéndole en

trar. 
--Ahí está, Excelentísimo 

--Qué hacia cuando llegó ustel1? 

--11m á acostarse. 



172 A],IALIA. 

--La pue¡'ta de la ool1e estaba abierta ( 

-No,~eñor, 
--Abrieron encuanto se dió usted á conocer? 

-Al momento. 
-Se sorprendió el gringo? 
--}\fc parece que sí. 
--Me parece! ¿ para que diablos le sirven á uso 

te~los ojos .... ( ¿ preguntó algo? 
-Nada. Oyó el recado de Vuestra Excelencia 

y mandó aprontar su caballo. 

--Que entre. 

El personaje que vá á ser conocido del lector, es 

uno de esos que, en cuanto á su egoísmo. ingles, 

presenta con frecuencia la diplomacía briuinica en 

todas partes, pero que, respecto al olvido de su re· 

presentacion pública y de su dignidad de hombre, 

solo se pueden encontrar en una sociedad cuyo go
bierno sea parecido al de Rosas, y corno esto 1$ltimo 
no es posible, se puede decir entonces, que solo se 
encuentran en Buenos Aires. 

El Caballero Juan Enrique'Mandeville, Pleni
potenciario ingles cerca del gobierno Arjentino, 

habia conseguido de Rosas lo quc este mismo neo 

gó á su predecesor Mr. Rammilton j es decir, la 
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conclusion de un tratado sobre la abolicion del 

tráfico de esclavos. Y de este triunfo sobre Mr. 

Hammilton, nacieron las primeras simpatías de Mr. 

Mandeville hácia la persona de Rosas. El no po

dia desconocer, sin embargo, que quien arrastraba 

al dictador á la celebra.cion de aquel pacto el 24 

de Mayo de 1839, era la necesidad de buscar en la 

amistad y proteocion del gobierno de S. M. Britá" 

nica, un apoyo que le era necesario desde el 23 de 

Setiembre de 1838. Pero oll,1l1esquiera que fuesen 

las causas, era ese tratado un triunfo para aquel 

Plenipontenaiario, recojido de las manos de Rosas. 

Pero los hombres como Rosas, esas escepciones 

de la especie que no reconocen iguales en la tierra, 

jamás quieren amigos, ni lo son de nadie: para 

ellos la humanidad se divide en enemigos y sier

vos, sean estos de la nacion que sean, é invistan 

una alta posicion cerca de ellos, ó se les acerquen 

con la posicion humilde de un simple ciudadano. 

El prestijio moral de los tiranos; esa fuerza se

creta que fasaina y enferma el espíritu de los hom· 

bres, en union con la voluntad intransijible del 

dictador Arjentino, empezaron por insinuarse, y 

acabaron por dominar el espíritu del Enviado Bri-
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tánico; que, fiado en sus buenus disposiciones per
sonales Mma Rosas, no temió de cultivar y estre

char su relacion individual con él, sin alcanzar á 

preveer, que hay ciertos contactos en la vida, de 

que no se sale jamás sino postrado el ánimo y ava

sallada la voluntad_ 
Una vez. dominado moralmente, todo lo demás 

era lo menos; y las humillaciones personales vi

nieron luego á complementar la obra, haciendo 

del representante de la poderosa Inglaterra, el mas 

sumiso federal, sino de la Mas-horca, á lo menos 

de la clase tribunicia de Rosas, cuya ruision era 

propagar sus virtudes cívicas, dentro y fuera del 
pais_ 

Instrumento ciego, pero al mismo tiempo pode
roso y con medios eficaces, Rosas vió en él su pri
mer caballo de batalla en la cuestion francesa; y, 
en obsequio de la verdad histórica, es preciso de
cir, que si Rosas no sacó de él todo el provecho 
que esperaba sacar, no fué por omision del Señor 

Mandevill~, sino por la naturaleza de la cuestioll, 
que no permitia al gabinete de San James obrar 
segun las insinuaciones de su ministro en Buenos 

Aires, apesar de sus comunicaciones informativas 
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sobre la preponderancia que adquiria la Francia en 

el Plata, y sobre los perjuicios que inferia al co

mercio Isleño la clausura de los pUf~rtos de la Re
pública p.or el bloqueo frances. 

La Europa tenía :fija su atencion política, en 

una cuestion actual que afectaba el sistema de 

equilibrio de sus grandes naciones; y ella era, la 

cuestion de Oriente. La Rusia, la Prusia, el Aus: 

tria, la Inglaterra y la Francia, atendían á esa cues

tion, no queriendo, por otra parte, en sus mas al

tas miras, sino la continuacion de la paz Europea. 

Esa cuestion era simplemente una querella he

reditaria entre el Sultan yel Pachá de Egipto. 

La Francia insistía en que se accediese á las 

pretensiones de Mehemet-Alí; y la Inglaterra re

sistía al pensamiento de la Francia, eonvinicnuo 

solamente en que se agregase al B:ljal:ito de Egip

to una parte de la Siria hasta el monte Carmelo. 

Pero, entretanto, la Rusia se declaraba protectora 

natnral de Constantinopla contra todo enemigo 

que avanzase por el Asia Menor: "Obren la Fran

cia y la Inglaterra úontra Mehement-Alí, y dejen 

á la Rusia que guarde :i Constantinopla, " decía el 

Emperador. Pero la Inglaterra, cuyo gabinete 



176 AlIAr.lA. 

era dirijidopor lord Palmerston, tenía la suficien

te perspica6ia política para no. comprender todo el 

peligro que se Gorría en dejar el tulipan del Bós· 

foro bajü la planta del Oso del Norte. Y enton

ces, velando con todos los adornos de la mas hábil 

diplomada su negativa á las proposiciones del ga

binete de San Petesburgo, lord Palmerston pro

curó convencerle, y logró reducirle, á que la pro

teccion que necesitaba Constantinopla se le diese 

por medio de una escuadra Rusa en el B6sforo, y 
de otra escuadra combinada Anglo Francesa en los 

Dardanelos. 

Asi pues, el estado de la cuestion de Oriente, 

en los primeros meses del año 40, era el siguiente: 

la Rusia, la Inglaterra, el Austria y la Prusia, ha

bianeonvenido en que Mehement-Alí quedase re

ducido á la poses ion hereditaria del Egipto j pero 

la Francia se negaba á consentir en esta resolucion. 

'rodas las potencias, no obstante, estaban conveni

das en protejer en combinacion á Constantinopla; 

sin dejar de observarse unas á otras, con esa des

confianza que marca siempre el carácter de la polí

tica internacional de la Europa, de que los ameri

canos no podemos aprender, sino lecciones que, si 
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enseñan la virtud de la circunspeccioll, enSCllan 

tambien el vicio de la mala fé, porque aquella no 

ccsistiria en tan alto gmdo, si en tan alto grado no 

se temiesen los efectos del otro. 

En tal estado de cosas, fácil es ahora comprender 

que la Inglaterra no estaba en disposicion de prcs· 

tal' grande atencion á sus mercaderes del Rio de 

la. Plata, cuando tenia, por temor de la Rusia, que 

estrechar su alianza con la Francia, en presencia. 

de la mas grave cuestion de la actualidad. 

El Señor Mandeville, sin embargo, no desmaya

ba por eso. Y, decididamente en favor de los in· 

tereses personales de Rosas, trabajaba, cuanto le 

era. posible en una posicion como la ~uya, por im· 

primir un movimiento contrario á los I/egocios del 

Plata; y obra ~mya fueron las proposiciones de Ro

sas á Monsicur Martigni, y obra esclusivamente 

suya la entrevista en La Acteon. 

Rosas tenía en él una completa confianza; es decir, 

conocía que Maudeville sentía, como todos, la en

fcrmedad del miedo; y contaba con su intclijencia 

cuando necesitaba de un enredo político, como con

taba eOIl el puñal de sus mas-horqucl'Os cuando 

habia una víctima quc sacrificar á su sistema. 
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Tal es el personaje que atraviesa el gabinete y 

la alcoba 'de Rosas, y que en,tra al comedor donde 

este le espera: Era un hombre todo vestido de ne

gro; de sesenta añps dc edad; de baja estatura; 

de frente espaciosa y calva; de fisonomía destin

gl'lida; y de ojos pequeños, azules, pero intelijen

tes y penetrantes, y en ese momento algo encendi

dos, como lo cstaba tambien el color blanquísimo 

de su rostro: Esto era natural, pues habian dado 

ya las tres de la mañana, hora demasiada avanzada 

para un hombre de aquella edad; y que poco antes 

se habia irritado al calor de una hirviente ponche

ra, con algunos de sus amigos. 

-Adelante, Señor Mandeville !-dijo Rosas le

vantándose de su silla, pero sin dar un solo paso 

á recibir al ministro ingles, que en ese momento 

entraba al comedor. 

-Tengo el honor de ponerme á las órdenes de 

Vuestra Excelencia,-dijo el Sefior Mandeville ha

ciendo un saludo elegante y sin afectacioll, yacer
cándose á Rosas para darle la mano_ 

-He incomodado á usted, Señor Mandeville!

le dijo Rosas C011 un acento suave é insinuante, é 

indicúmlole con un movimiento de mano, que un 



A:\lALlA. 17!J 

frances llamaría camme il jaut, la silla á su derecha 
en que debia á sentarsc. 

-Incomodarme! ¡Oh no, Señor jeneral! Vucs

tra Excelencia me dá, por el contrario, una verda

dera satisfaccion cuando me hace el honor de lla

marme á su presencia. La Señorita Manuelita lo 

pasa bien? 

-Muy buena. 

-No lo pensé así, desgraciadamente. 

--y por qué, Señor Mandeville ? 

-Porque siempre acompaña á Vuestra Excelen-

cia á la hora de su comida. 

-Cierto. 

-y no tengo en este momento el placer de 

verla. 
--Acaba de retirarse. 

-Ah ( soy bastante desgraciado en no haber 

llegado unos minutos antes! 

--Ella lo sentirá tambien. 

-Oh! ella es la mas amable de las arjentinas! 
-A lo menos hace cuanto es posible por ser 

amable. 
-y lo consigue? 
-Doy á usted las gracias por ella. Sin cm-
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bargo, no tiene usted porque quejarse de esta 

noche. ; 

-Por qué nó, jeneral? 
-Porque usted la ha pasado agradablemente 

en su casa. 
-Vuestra Excelencia tiene razon, hasta cierto 

punto. 
-Cómo? 
-Que Vuestra Excelencia tiene razon en decir 

que he pasado agradablemente algunas horas, pero 

yo no soy completamente feliz, sino cuando estoy 

en sociedad con las personas de la familia de V ues 

tra Excelencia. 
-Es usted muy amable, Sellar Mandeville.-

dijo Rosas con una sonrisa tan sutíl y tan mali

ciosa que no habría podido ser distinguida de otro 

hombre menos perspicáz y acostumbrado al len

guaje de la acentuacion y de la fisonomía, que el 
Señor Mandeville. 

-Si usted lo permite,-continuó Rosas,-dare

mas por concluidos los cumplimientofl, y hablare
mos de algo mas sério. 

-Nada puede serme mas satisfactorio que po

nerme en armonía con los deseos de Vuestra Exce-
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lencia,-contestóel diplomático aproximando su 

silla á la mesa, y acariciando, mas bien por cos

tumbre que por ocasion, los cuellos de batista de 

su camisa, no mas blancos que la mano que los 

tocaba, prolijamente cuidada, y cuyas uñas rosadas 

y perfiladas eran el mejor testimonio de la raza á 

que pertenecia el Señor Mandeville: esa raza sa

jona que se distingue especialmente por los ojos, 

por los cabellos y por las uñas. 

-Para que dia piensa usted despachar el pa

quete?-le preguntó Rosas cruzando su brazo so

bre el respaldo de una silla. 

-Por la Legacion quedará despachado para 

mañana; pero si Vuestra Excelencia desea que se 

demore por mas tiempo .... 

-Precisamente lo deseo. 

-Entonces yo daré mis órdenes para que se 

demore todo el tiempo que necesite Vuestra Exce

lencia para concluir sus comunicaciones. 

-Oh, mis comunicaciones han quedado con

el uidas desde a'yer! 

- V ucstraExcelencia me permitirá hacerle una 

pregunta? 

-Cuantas usted quiera. 
T. I. 6 
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-Podría saber qué motivo hay para detener el 
pl\queW, no siendo para esperar comunicaciones 
de Vuestra Excelencia? . 

-Es bien sencillo, Señor Mandeville. 
-Vuestra Excelencia despacha algun ministro? 

-No hay para qué. 

-Entonces no alcanzo á comprender .... 

-Mis comunicaciones están prontas pero las de 

usted no lo están. 

-Las mias? 

-Ya lo ha oido usted. 

-Creo haber dicho á' Vuestra Excelencia q uc 

están terminadas, hasta cerradas, desde ayer, y 

solo me faltan algunas cartas particulares. 

-No hablo de cartas. 

-Si Vuestra Excelencia se dignasc espli-

earme .... 

- Yo creo que la obligacion de usted, es infor

mar fielmente y con datos verdaderoi'l al gobieruo 

ele Su Magestarl, sobre la situacion en que quedan 
los negocios del Rio de la Plata á la salitla del pa

quete para Europa. ¿ No es así? 

-Exactament,~, Excelentísimo Señor. 
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-Pero usted no ha podido hacerlo porque ca
rece de aquellos datos. 

-Yo hablo á. mi gobierno de las cuestiones je

nerales, de los sucesos públicos, pero no puedo iu

formarle de actos que pertenezcan á la política 

interior del gabinete arjentino, porque me son 

totalmente desconocidos. 

-Eso es muy cierto ¿ pero sabe usted bien 'lo 

que valen esas cuestiones jellerales, Señor Man

deville? 
. -Lo que valen ?-dijo ' el ministro repitiendo 

la frase para dar un poco de tiempo á sus ideas y 

no aventurar una respuesta, pues Rosas iba ya pi

sando su terreno habitual, es decir el campo de las 

ideas sólidas y desnudas de palabreo, con quienes 

se iba á. fondo sobre el espíritu de los otros, cuan

do discutía alguna materia grave, ó cuando quería 

domeñar su intelijencia con golpes ¡¡úbitos y 
récios. 

-Lo que valen, si, Señor: Lo que valen para 

ilustrar al gobierno á quien tales jeneralidades se 

escriben. 
-Valen .... 
-Nada, Señor ministro. 
-Oh! 
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-Nada. Ustedes los europeos abundan simn

pre en; jeneralidades cuando quieren aparentar 

que conocen á fondo una cosa que totalmente ig

noran. Pero ese sistema les dá un resultado con. 

trario del que se proponen, porque habitualmente 

jeneralizan sobre principios falsos. 

-Vuestra Excelencia quiere decir ...• 

-Quiero decir, Señor ministro, que habitual. 

mente hablan ustedes de 10 que no entienden, á lo 

menos en mi pais. 

-Pero un ministro estranjero no puede saber 

las individualidad()j3 de .una política en que n0 

toma parte. 

-y es por eso que el ministro estranjero, si 

quiere informar con verdad á su gobierno, debe 

acercarse al jefe de aquella política y escuchar y 
apreciar sus esplicaciones. 

-Esa es mi conducta. 

-No siempre. 

-Apasar mio. 

-Puede ser .... vamos: ¿ conoce usted el ver,-

dadero estado de los negocios actualmente? O mas 

bien~ y hablando en las jeneralidades que gustan á 

usted tanto ¿ cuál el:! el espíritu de las comunica-
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aiones que dirije á su gobierno, respecto del mio 7 
-El espíritu? 

-Justamente j Ó, con mas claridad ¿ en esas co-

municaciones me determina usted en buena 6 ma

la situacion? ¿ espera usted el triunfo de mi go
bierno, ó el triunfo de la anarquía? 

-Oh, Señor. 

-Eso no es contestar. 
-Ya lo veo. 

-Luego? 

-Luego qué? Excelentísimo Señor. 

-Luego qué me responde usted. 

-Sobre la situacion en que se encuentra el go-
bierno de Vuestra Excelencia en la actualidad? 

-Precisamente. 

-Me parece .... 
-Hable usted con franqueza. 

-Me parece que todas las probabilidades ~táll 

por el triunfo de Vuestra Excelencia. 

-Pero ese parecer lo funda usted en :lIgo? 

-Sin duda. 

-y es en qué, Señor ministro? 

-En el poder de Vuestra Excelencia. 
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-B(1h! esa es uua frase muy vaga en el caso de 
I 

que nos ocupamos! 

-Vaga, Señor! 
-Indudablemente, pues si yo en efecto tengo 

poder y medios, t~mbien poder y medios tienen los 

anarquistas. ¿No es verdad? 

-Oh! Señor! 

-Por ejemplo: ¿Sabe usted el estado de La-

valle en el Entre-Rios? 

-Sí, Señor: está imposibilitado para mqverse 

uespues de la batalla de D. Cristóbal, en que 

las armas de la Confederacion obtuvieron tan com

pleto triunfo. 

-Sin embargo, el jeneral Echagüe está en inac

cion por falta de caballos. 

-Pero Vuestra Excelencia, que todo lo puede, 

hará que el jeneral tenga los caballos q~16 le 
faltan. 

-Sabe usted el estado de Corrientes? 

-Creo que, derrotado Lavalle, la provincia de 
Corrientes volverá á la liga federal. 

-Entretanto, Corrientes está en armas contra 

mi gobierno, y ya son dos provincias. 
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-En efecto, son dos provincias, pero .... 
-Pero qué? 

-Pero la Confedel\'lcion tiene catorce. 
-Oh! no tantas! 

-Decía Vuestra Excelencia? ... 

-Que hoy no son catorce; porque no pueden 

contarse como provincias federales las que están 

en sublevacion con los unitarios. 

-Cierto, cierto, Excel~ntísimo Señor, pero el 

movimiento de esas provincias no es de impor

tancia, en mi opinion á lo menos. 

-No dije á usted que sus jeneralidades habían 

de estar fundadas sobre datos falsos! 

-Lo cree Vuestra Excelencia? 

-Yo creo lo que digo, Señor ministro. Tucu-

man, Salta, la Rioja, Catamarca y Jujuy, son pro

vincias de la mayor importancia; y ese movimien

to de que usted ha hablado, no es otra cosa que una 

verdadera revolucion con muchos medios y con 

muchos hombres. 

-Sería una cosa lamentable! 

-Como usted lo dice. Tucuman, Salta y Ju-

juy, me amenazan por el Norte hasta la frontera 

de Bolivia; Catamarca y la Rioja, por el Oeste 
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hasta la,falda de la Cordillera, Corrientes y Entre

Rios po~ el litoral, y todavia_-¿ Quien mas, Se

ñor ministro? 

-Quien mas? 

-Sí, Señor, eso pregunto; pero yo lo diré, ya 

que usted tiene miedo de nombrar á mis enemigos: 

á mas de aquellos, me amenaza Rivera_ 

-Bah! 
-No vale tan poco como usted pie usa, pues hoy 

tiene un ejército sobre el Uruguay_ 

-Que no pasará_ 

-Es probable: pero es preciso creer que ha de 

pas!!'r; y entonces me vé usted rodeado por todas 

partes de enemigos, alentados, favorecidos y pro

tejidos por la Francia. 

-En efecto, la situacion es grave!-dijo el Se

ñor Mandeville, soltando palabra por palabra, en 

una verdadera perplejidad de ánimo, no pudiendo 

esplicarse el objeto que se proponia Rosas con des

cubrir él mismo los peligros que le amenazaban, 

cosa que en la astucia del dictador, no podia me 

nos que tener alguna segunda i.ntencion muy im

portante. 

-J.;s rnuy grave !-repitió lwsas, con un apIo-
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mo y una sangre fria que acabó de intrigar el es. 

píritu del diplomático.-Y despues que conoce us. 

ted los elementos de ese peligro,-continu6 Ro. 

sas,-querrá usted fecirme ¿ en qué fundará ante 

su gobierno la esperanza de mi completo triunfo 

sobre los unitarios, porque no dude usted que yo 

habré de obtener ese completo triunfo? 

-Pero en qué mas, Excelentísimo Señor, que 

~n el poder, en el prestiji?, en la popularidad de 

Vuestra Excelencia que le han dado su renombre 

y su gloria? 

-Bah! Bah! Bah !-esclamó Rosas riéndose 

naturalmente como hombre que compadece ó que 

desprecia á otro por su ignorancia. 

--Yo no sé, Señor jencral,-dijo Mandeville des· 

compuesto al ver el inesperado resultado de su 

cortesana lisonja, ó mas bien, de la espresion de 

sus creencias,--en cual de las palabras que acabo 

de tener el hOllor de pronunciar está al oríjen des

graciado ue la risa de Vuestra Excelencia! 

-En todas, Seüor diplomático de Ellropa,-res

pondió Rosas con ironí~ descubierta. 

-Pero, Sefior I 

~Oígnme tlsted, Señor Mandeville ; todo cunnto 
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acaba us~ed de decir está muy bueno para repetirlo 

entre el pueblo, pero muy malo para escribírselo á 

lord Palmerston, á quien llaman los unitarios de 

Montevideo el eminente minist~. 

-Me haria el honor Vuestra Excelencia de cs

plicarme el por qué? 
-A eso voy. He detallado á usted todos los 

peligros que en la actualidad rodean :i mi gobier

no, es decir, al 6rden y á la paz de la Confedera

cion Arjentina. ¿ No es cierto? 

-Muy cierto, Excelent~simo Señor. 

-¿ y sabe usted por q~é acabo de enumerarle, 

esos peligros? i Oh! usted no lo ha comprendido 

no se ha dado cuenta de la causa de mi franqueza 

que lo ha dejado vacilante y perplejo! pero yo se 

la esplicaré: He dicho á usted lo que ha oido, 

porque sé bien que de esta entrevista estenderá 

un protocolo que enviará luego ú. su gobierno; y 

esto es precisamente lo que yo ma~ deseo. 

--Vuestra Excelencia quiere eso !-dijo el Se

ñor Mandeville mas admirado ahora, que intriga

do antes. 

--Lo quiero, y la raza n es, que me conviene que 

el gobierno ingles sepa aquellos detalles por mí 
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mismo, antes que por los órganos de mis enemiO'os o , 

ó á lo menos, que lo sepa al mismo tiempo por am-

bos_ ¿ Entiende usted ahora mi pensamiento? 

¿ Qué haría, qué ganaría yo con ocultar al gobier
no ingles una situacion que él habrá de saber pú

blica y oficialmente por mil distintos conductos? 

Ocultarla, sería descubrir temores de mi park, y 

no temo, absolutamente no temo á mis actuales 
enemigos_ 

-Es por eso que dije tÍ Vuestra Excelencia que 
con su poder ... _ 

-Dále con el poder, Sefior Mandeville! 

-Pero si no es con el poder ... _si Vuestra Ex-

celencia no tiene poder _ . _ . 

-Tengo poder, SeñOr ministro,-le interrumpió 

Rosas bruscamente, con lo que acabó el Selior Man

deville de perder In. última esperanza de compren

der en aquella noche á Rosas; y sin saber que le 

convenía decir, pronunció la palabra: 

-Entonces .... ! 

- Entonces! Entonces! U na cosa es tener po-

der, y otra es contar con el poder para libertarse 

de una mala situacion. ¿ Cree usted que lord 

Palmerston no sabe sumar y restar? ¿ Cree usted 
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que si suma el número de enemigos y elementos 

que, con;el poderoso ausilio. de la Francia, amena

zan el gobierno y el sistema federal del pais, elllli

nistro eminente tenga mucha confianza en el triun

fo mio, aun cuando le presente usted una igual 

suma de poder :í. mis órdenes? ¿ Y cree usted, en

tonces, que se tomase mucho empellO en apoyar 6-

un gobierno cuya situacion no le ofrecia probabi

lidades de ecsistencia mas allá de algunos meses, ele 

algunas semanas? ¿ Piensa usted que se anda mas 

pronto, dado el caso que su gobierno quisiera pro-

1lejerme contra mis enemigós ausiliados por la Fran

cia, de Londres á Paris, y de Paris á Buenos Ai

res, que de Entre-Rios al Retiro, y de Tucnman á 
Santa Fé, y que esto no lo conocería lord Palmers

ton? Bah, Señor Mandeville, yo nunca he espera

do gran cosa del gobierno ingles en mi cuestiol1 

con la Francia, pero ahora espero m~mos, desde 

que las informaciones que van á ese gobiemo son 

escritas por usted sobre los cálculos de mi poder! 

-Pero, Señor jeneral,-dijo Mandeville deses

perado porque cada vez comprendia menos el pen

samiento de Rosas; oculto entre aquella nube 

de ideas, que, al parecer, la daba vida el mismo 
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Rosas para anunciar con ella la tempestad que lo 
rodeaba y que debia quebrantarlo y postrarlo,

si no es con el poder, con los ejércitos, con los fe
derales, en fin, con quién piensa Vuestra Excelen· 
cia vencer á los unitarios? 

-Con ellos mismos, Señor Mandeville,-dijo 
Rosas con una flema alemana, fijando su mirada 

escudriñadora en la fisonomía de aquel, para ob· 
servar la impresion causada al levantar de súbito 

eHelon dc boca que cubria: el misterioso escenario 
de su pensamiento. 

-Ah !-esclamó el ministro, dilatándosele los 

ojos cual acababa de espandirse su imajinacion 

en el inmenso círculo que habíanle trazado aque

llas tres palabras, en cuyas veía la esplicacion de 
todas las reticencias y paradojas que un momento 

antes no podia esplicarse, apesar de su esperiencia 

y . talento de gabinete con que de vez en cuando 

solía adivinar las reservas de Rosas. 
-Con ellos mismos,-continuó éste tranquila· 

mente.-Y ese es hoy mi principal ejército, mi po. 

der mas irresistible, 6 mejor dioho, mas destructor 

de mis enemigos. 
-En efecto, Vuestra Excelencia me conduce á 
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un terreno en el que, francamente, yo no habia 

pensnd~. 

-Ya lo sé,-contestólc Rosas, que no perdona

ba ocasion de hacer sentir á los otros sus errores 6 

su ignorancia.-Los unitarios-continuó-no han 

tenido hasta hoy, ni tendrán nunca lo que les falta 

para ser fuertes y poderosos, por mas que sean mu

chos y con tan buen apoyo. Tienen hombres de 

gran capacidad, tienen los mejores militares de la 

República, pero les falta un centro de accion co

mun: todos mandan, y por lo mismo, ninguno obe

dece. Todos van á un mismo punto, pero todos 

marchan por distinto camino, y no llegarán nunca. 

Ferrer no obedece á Lavalle, porquo es el gober

nador de una provincia, y Lavalle no obedece á 

Ferrer, porque es el jeneral de los unitarios, el je

neral Libertador, como ellos le llaman. LavaBe 

necesita de la cooperacion de Rivera, porque Rive

ra entiende nuestras guerras, pero su amor propio 

le hace creer que él solo se basta, y desprecia á Ri

vera. Rivera necesita obrar en combinacion con La

valle, porque Lavalle es un jefe del país, y sobre 

todo, porque la oficialidad de este no la tiene Ri

vera, pero Rivera, desprecia á Lavalle porque 110 



es montonero, y lo aborrece porque es portetío. 

Los hombres de pluma, los hombres de gabinete, 

como ellos se llantan, aconsejan á Lavalle j Lavalle 

quiere seguir esos consejos, pero los hombres de 

espada que le acompaílan desprecian á los que no 

están en el ejército, y Lavalle, que no sabe man

dar, dá oidos á la griteria de sus subalternos, y 

por no disgustarlos, se pone en anarquía con los 

hombres de saber que hay: en su partido. Todos 

lbs nuevos unitarios de las provincias, por lo mis

mo que son unitarios, están enfermos del mismo, 

mal que aquellos, es decir, cada uno se cree un je

fe, un ministro, un gobernador, y nadie quiere creer

se nisóldado, ni empleado, ni ciudadano. Enton

ces, Señor ministro de Su Majestad 111. Reina ingle

sa, cuando se tienen tales enemig?s, el modo de des

truirlos es darles tiempo á qué's~ destruyan ellos 

mismos, yeso es lo que hago yo. 

-Oh! muy bien ! i es un magnífico plan l-dijo 

alborozado el Señor Maudeville. 
-Permítame usted, que no he concluido,-dijo 

Rosas con.la misma flema.-Cuando se tiene ta

les enemigos, decia, no se les cuenta por el núme

so, sino por el valor que representa cada fraccion, 
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ci\ua círculo, cada hombre j y comparando esas 

fraccionés luego con el pod~r contrario, sólido, 01'· 

ganizado, donde nadie manda sino uno solo, y don· 

de todos los demas obedecen como los brazos á la 

voluntad, se deduce entonces que el triunfo de es. 

te último poder es seguro, infalible aun cuando 

aparezca mas pequeijo comparado con el total de 

sus enemigos en masa. ¿Está ustcd enterado 

ahora del modo como se debe apreciar la si· 

tuacion de mis enemigos y la mia ?-pregunt6 

Rosas que no habia perdido ni un momento el apIo. 

mo con que habia empezido á desenvolver su ori
jinal.plan de campaña, que era el resultado de ese 

cstudio prolijo que, en su vida pública, habia he

cho de los enemigos que lo habian combatido, y 

que, qUeriendo~uirlo, le dieron esa grandeza 
de poder y de m que lo hicieron tan respeta
ble á los ojos del mundo, y que él por sí solo no 

tuvo nunca, ni el talento, ni el valor de conquis· 
tarla. 

-Ohl lo eomprendo, lo comprendo, Excelen
tísimo Señor !-dijo el ministro frotándose sus blan

cas y cuidadas manos, con esa satisfaccion viva que 

tiene -todo hombre que acaba de salir veuturosa-
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mente de una incertidumbre, ó de un conflicto.
Reformaré mis comunicaciones y haré que el pen

samiento de lord Palmerston se fije ilustrac1amen

te en la situacion de los negocios, bajo el punto 

ele vista que tan hábil, tan acertadamente acaba 
ele determinar Vuestra Excelencia. 

-Haga usted lo que quiera. Lo único que 'yo 

deseo es que se escriba la verc1ad,-c1ijo Rosas con 
cierto aire de indiferencia, ,al través del cual el Se

fior Mandeville, si hubies~ estado con menos entu

siásmo en ese momento, habría descubierto que la 
escena del disimulo comenzaba. 

-El saber la verdad, en el gabinete inglés im
porta hoy tanto, como á Vuestra Excelencia el que 
se haga saber esa verdad. 

-A mí? 
--Cómo! ¿ Vuestra Excelenciá no miraría como 

el mas grande apoyo posible el ausilio de la Ingla

terra. 

-En qué sentido? 
-Por ejemplo, si la Inglaterra obligase á la 

Francia á la terminacion de su cuestion en el Pla

ta, no seria para Vuestra Excelencia la mitad del 

triunfo sobre tódos sus enemigos? 
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-Perp esa interposicion de la Inglaterra no me 

la ha ofrecido usted desde el comenzamiento del 

bloqueo? 
-Es muy cierto, Excelentísimo Señor. 

-y de paquete á paquete, no se ha pasado el 

tiempo sin recibir usted las instrucciones que siem

pre pide y que nunca le llegan? 
-Cierto, Excelentísimo Señor, pero esta vez, á 

la menor insinuaeion del gobierno ingles, el go

bierno de Su Majestad el Rey de los franceses des

pachará un Plenipotenciario que arregle con V ues

tra Excelencia esta malhadada cuestiono Hoy no 
puedo ponerlo en duda. 
-y por qué? 

-El gobierno frances se encuentra hoy en una 
posicion terrible, Excelentísimo Señor. En la Al

jería la guerra se ha: encendido con mas vigor que 

nunca; Abd ·el-kader se presenta hoy como un ene

migo formidable. En la cuestion de Oriente, la 

Francia sola tiene pretensiones diferentes y con

trarias á las otras cuatro grandes potencias que se 

interponen entre el Sultan y el Pachá de Ejiptoj 

quince navíos, cuatro fragatas, y otros buques me

nores han sido enviados por el gobierno frances 
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á los Dardanelos, y si él insiste en sus pretensiones, 

ó si la Rusia se sostiene en protejer á Const::mti

nopla, dentro de poco el Rey Luis Felipe tendrá 

necesidad de enviar todas sus escuadras al Bósforo 

y á los Dardanelos. En el interior, la Francia no 

está mas tranquila, ni mas segura. La tentativa 

de Strasburgo ha puesto en accion á todos los na

poleonistas, y los antiguos partidos empiezan á le

vantar su bandera parlamentaria. El ministerio 

Soult, si no ha caido ya, caerá pronto, y la oposi

cion mina y trabaja por colocar en la presidencia 

del consejo á alguno de sus miembros eminentes. 

En tal situacion, la Francía necesita consolidar mas 

que nunca su alianza con la Inglaterra; y por una 

cuestion, para ella de tampoco interés, como es la 

del Plata; el gabinete frances no querrá hacer á 

lord Palmerston un desaire bien peligroso en estas 

circunstancias. 

-Hágalo ó no lo haga, para mí es indiferente, 

Sefior ministro. Yo no corro peligro en Constan

tinopla, ni en Africa, y por lo que hace al bloqueo, 

no es á mí.á quien mas peljudica, como usted lo 

sabe. 
-Ya lo sé, ya lo sé, Excelentísimo Señor: es el 
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comercio, británico el quc sufre por este prolonga

do bloqúeo. 
-Sabe usted qué capital ingles está encerrado 

cn ~uenos Aires porque la escuadra francesa no lo 

deja salir? 
-Dos millones de libras en frutos del pais que 

se deterioran cada dia. 

-Sabe usted cuanto es el gasto mcnsual que se 

hace por el cuidado de esos frutos? 

- Veintc mil libras, Excelentísimo Señor. 

- Exactamente_ 

-Todo eso acabo de comunicarlo á mi gobierno_ 

-Sabe usted que capital británico en manufac-

turas ha sido interrumpído en su tránsito y deposi

tado la mayor parte en Montevideo? 

-Un millon de libras. Tambien lo he comu
nicado á mi gobierno. 

-Me alegro que lo sepa, ya que quiere sufrir 

esos perjuicios. Son ustedes los interesados. Por 

10 que hace á mí yo sé como d.efenderme del blo
queo. 

-Yo he repetido muchas veoes que Vuestra 

Excelencia 10 puede todo,-dijo el ministro con 

una sonrisa la mas insinuativa y cortesana, pero 
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al mismo tiempo con la espresion de una verdad 
sentida. 

-No todo, Sr. Mandeville,-dijo Rosas echán
dose para atras en su silla y fijando sw, ojos como 

dos flechas sobre la fisonomía de aquel en quien 
al parecer iba á estudiar el fondo ele su con cien
cia,-no todo, por ejemplo, cuando algun ministro 

estranjero abre las puertas de su casa ó. un unitario 

perseguido por la justicia:y me lo oculta, yo no 

puedo contar con lo. franqueza de él para que ven
ga á darme cuenta de tal suceso, y pedirme una 
gra{)ia que yo concederia sin esfuerzo. 

-Comol Ha sucedido tal cosa? Por mi parte 

yo no sé á que ministro se refiere Vuestra Exce
lencia. 

-Usted no 10 sabe Señor Mandeville?-dijo Ro

sas acentuando una por una sus palabras, con sus 

ojos clavados, sin pestañear, en la fisonomía· de 

Mandeville. 
-Doy á Vuestra Excelencia mi palabra de _ ... 

-Basta,-lo interrumpi6 Rosas, que antes de 
que habla.'le Mandeville se habiaconvencido de que 

en efecto ignoraba aquello que á él le interesaba sa
ber, y porque únicamente lo había. llamado á sn 
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presenci,a.-Basta,-repitió, y sc levant6 para no 

descubrir en su rostro el sentimiento de rabia q ne 

en aquel momento le conmovía. 

MandevilIe habia vuelto á sus perplejidades an

teriores ct;rca de aquel hombre de quien jamás otro 

alguno podia estar, ni retirarse satisfecho y tran
quilo_ 

Rosas acababa de dar un paseo por la habitacioll 

cuando de repente paróse, y poniendo su mano so

bre el respaldo de la silla de Viguá, que habia es

tado batallando horriblemente con elSlleño duran

te esta larga conversacion de que no habia enten

dido una sola palabra, que(ló en la actitud de un 

hombre que reconcentra en su oido toda la sensi

bilidad de su alma. El motivo era ya perceptible: 

un cabano á todo galope se sentía venir del Oeste 

por la calle del Restaurador; y en un minuto, el 

ruido de sus cascos vibraba en la cuadra de la en

so. de Rosas. 

-Algun parte de la policía,-dijo el Sefior Man

deville que quería de algun modo anudar la con

versacion tan bruscamente rota; y que compren

día la atencion de Rosas. 
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Hosas lo bañó con una mirada de desprecio, y 
le dijo: 

-No, Señor ministro ingles: ese caballo viene 

de la campaña, y el hombre que lo ha sentado 

contra la puerta de mi casa, no es celador, ni co
misario de policía, sino un buen gaucho. 

El ministro hizo un lijero movimiento de hom
bros y se levantó. 

A ese tiempo, el jeneral'Corvalan entró al come

dor con uu pliego en la mano. 

Rosas lo abrió, y no bien hubo leido las prime

ras líneas cuando una E'spresion de furor salvaje 

inundó su rostro, pero tan súbita que el Señor 

Mandeville, que habia percibídola'con facilidad, 

quedó en duda si habia sido acaso una ilusion de 

optica, ó una realidad .. 

-Conque, Señor Mandeville, usted se retira,
dijo Rosas interrumpiendo la lectura del pliego, y 

estendiendo la mano al Señor MandevilIe que ya 

estaba con el sombrero en la suya, 

-Vuestra Excelencia descanse en sus ami

gos. 
-Cuándo piensa usted despachar el paquete?--
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preguntó Rosas sin haber oido siquiera las pala-, 
bras del ministro. 

-Pasado maflana, Excelentísimo Seilor. 

-Es mucho tiempo. Haga usted trabajar bien á 

su secretario, y que el paquete salga mañana á la 

tarde, ó mas bien, hoy á la tarde porque ya son las 

cuatro de la maflana. 

-Saldrá á las seis de la tarde, Excelentísimo 

Sefior. 

-Buenas noches, Señor Mandeville. 

y se retir6 este ministro despues de tres ó cua

tro profundas reverencias. 

-Corvalan, que acompafien al Sefior, y vuelva 

usted. 

-Sefior I Sefior I que le hago al gringo ?-dijo 

Viguá. 

Pero Rosas sin oirle se sentó, estimdi6 el pliego 

sobre la mesa, y, apoyando la frente sobre sus dos 

manos, continuó leyendo, mientras á cada palabra 

sus ojos se inyectaban de sangre, y pasaban por su 

frente todas las medias tintas de la grana, del fae

go y de la palidéz. 

Un ouarto de hora despues, él misHlo habia cer-
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rado la puerta esterior de su gabinete y se pasea

ba por él á pasos ajitados, impelido por la tormen

ta de sus pasiones que se hubieran podido definir 

y contar en los visibles cambios de su fisono

mía. 

FIN VET. 'rOMO PRIMERO. 
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